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      Chloe tiene planes…


      El manejo de las finanzas en Flatiron 5 Fitness West está haciendo realidad su objetivo de independencia financiera.  Regresar a Nueva York para Navidad debería ser una rutina, pero su madre comienza a buscar pareja, y Chloe necesita un acompañante.  Cuando Hunter se ofrece como voluntario, Chloe decide que él es la elección perfecta: nunca se involucrará emocionalmente con un hombre que no se preocupe por el mañana.  No duele que sea sexy o que bese como si él lo hubiera inventado, pero cuando Chloe descubre que Hunter odia la Navidad, ella necesita saber por qué.  ¿Cuánto hará ella para descubrir sus secretos?  ¿Y cómo evitará enamorarse una vez que lo haga?


      Hunter vive en el momento…


      Él ha aprendido por las malas que el mañana nunca llegará y está decidido a hacer que cada día cuente.  El problema es la Navidad: necesita una gran distracción para mantener a raya sus recuerdos.  Una cita falsa para un elegante evento de caridad con su hermosa compañera de trabajo, Chloe, definitivamente está fuera de lo común para él, pero a Hunter le encantan los desafíos.  ¿Qué podría ser mejor que romper cada una de las reglas de Chloe?  Todo es divertido hasta que Chloe decide ayudar a Hunter a dejar el pasado atrás; cuando ella exige más que una aventura, ¿podrá Hunter aprender a creer en el futuro de nuevo?


      


      
        
          Solo estar en casa para Navidad


          ¡Próximamente! Se publicará en diciembre
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            Flatiron 5 Fitness - Español

          

        

      

    


    
      Recién salidos de la universidad, cinco amigos con un sueño unieron fuerzas para lograr el éxito.  Diez años después, su exclusivo gimnasio, Flatiron 5 Fitness, es el destino más popular de Manhattan.  La gente acude en masa a F5F para ponerse en forma, para tener suerte e incluso para enamorarse.  Los socios fundadores han sido inmunes al hechizo romántico de F5F, al menos hasta ahora…


      


      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Fitness, que tiene tableros derivados  para cada libro de la serie.


      


      
        
          1. Solo una cita falsa


          (Tyler & Shannyn)

        


        


        
          2. Solo una vez más


          (Kyle & Lauren)

        


        


        
          3. Solo una noche juntos


          (Damon & Haley)

        


        


        
          4. Solo un héroe local


          (Cassie & Reid)

        


        


        
          5. Dos bodas y un bebé

        


        


        
          6. Solo una segunda oportunidad


          (Theo & Lyssa)

        


        


        
          7. Solo estar en casa para Navidad


          (Chloe & Hunter)

        


        


        
          8. Solo un zorro plateado


          (Jacquie & Pierce)
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          Ciudad de Nueva York: diciembre de 2019

        

      


      Es la época más horrible del año.


      Cada año, Hunter reemplaza las palabras de las canciones navideñas con opciones que le parezcan más apropiadas. Él ya odiaba la temporada navideña, pero este año parecía ser peor que nunca. Jax había estado vigilando Flatiron 5 Fitness y no lo dejaría trabajar más de cuarenta horas en ninguna de las dos semanas siguientes. También había insistido en que él no podía trabajar todos los viernes y sábados por la noche en el club de baile. Él todavía tenía su semana completa de trabajo, pero sin importar cómo lo mirara, Hunter veía demasiadas horas de vigilia vacías en su agenda.


      Lo peor de todo es que él solo tenía un turno de cuatro horas en Nochebuena y Navidad. Por la tarde en ambas ocasiones. No era suficiente.


      Hunter necesitaba algo que hacer.


      Él necesitaba un proyecto, una misión, una búsqueda que lo consumiera tanto que se olvidara por completo de que era Navidad. En Manhattan, con campanas en cada esquina y renos en cada ventana y villancicos a todo volumen en los parlantes eso parecía una posibilidad muy remota.


      Pero él tenía que intentarlo. Faltaba exactamente una semana para el día de Navidad, pero Hunter todavía no tenía un plan. Se dirigía al trabajo para la reunión semanal, sintiéndose extrañamente malhumorado, cuando sonó su teléfono.


      Su hermana mayor.


      “Hola Char. Jo, Jo, Jo y todo eso.” Hunter no tenía que ocultarle la verdad.


      “Eso pensé”, dijo ella. “Realmente no vas a volver a casa, ¿verdad?”


      Hunter nunca iba a la casa de su hermana en San Diego durante la Navidad. Él no iba a recordárselo ni a señalarle de nuevo que la casa de su hermana no era su hogar. “No”, dijo simplemente en vez de eso. “Tengo trabajo que hacer.”


      “Solo dime que hay una mujer”, dijo Char. “Solo dime que estás loca y profundamente enamorado y que no puedes soportar separarte de ella ni un solo momento.”


      “Hay muchas muchachas”, dijo Hunter. “Y mujeres. Toda una isla llena de ellas.” Hunter no le dijo a su hermana que estaba teniendo su período de sequía anual. Eso habría sido demasiada información.


      Y Char, siendo Char, podría usarlo en su contra. Lo último que necesitaba era munición emocional.


      Char suspiró. “Simplemente no quiero que estés solo”.


      “Pero sabes que no todos los deseos se hacen realidad”.


      “Estás decidido a ser miserable, ¿no es así?”


      “Estoy decidido a evitar caer sobre ti. Adelante. Ten una feliz pequeña Navidad. Haz que el Yuletide1 sea nada.”


      El bebé lloró entonces en el fondo y Char hizo un sonido de frustración. Él escuchó sus pasos y ella luego consoló a Evie, oficialmente la niña más adorable del mundo.


      A ella le gustaba Hunter. A los dos años ya mostraba buen gusto.


      “Saluda a mi ángel favorito de mi parte”, dijo Hunter. “Te veré en primavera, como siempre”.


      “Bueno, sabes que siempre eres bienvenido. En cualquier momento.”


      “Lo sé. Oye, tengo que irme.”


      “Espera.” La voz de Char bajó y Hunter supo que ella diría algo que lo apuñalaría en el corazón. “No fue tu culpa, ¿sabes?”


      Hunter hizo una mueca, pero se obligó a mantener su respuesta ligera. “Eso es lo que dicen.”


      “Oh, Hunter, solo quiero darte un abrazo”.


      “Después de la Navidad, fijaremos la fecha para la primavera”, dijo él.


      “Uh huh”, dijo ella y se sintió aliviado al escuchar una sonrisa en su voz de nuevo. “¿Soy la única mujer en el planeta que no cree en todas las promesas que haces?”


      Hunter sonrió. “Quizás. No lo divulgues.”


      “Diviértete un poco. Por favor.”


      “Oye, estoy en la Gran Manzana. Hay mucho que hacer. No te preocupes por mí.”


      “Lo hago.”


      “Eres la única que hace eso”.


      “Bueno, tal vez deberías pensar en cambiar eso”, reprendió Char.


      Hunter puso los ojos en blanco. Era el último hombre del mundo que se comprometía con alguien o con algo. Había aprendido por las malas que no tenía sentido contar con el mañana. “No contengas la respiración”, dijo él con un calor silencioso.


      Char se rió. “No lo hago, pero podrías seguir adelante y sorprenderme algún día.”. Evie rió cerca del teléfono. “Dile al tío Hunter que lo amas y lo extrañas.” Evie pronunció una serie de esos sonidos incomprensibles que solo Char parecía entender perfectamente.


      “También te quiero, nena”, dijo Hunter y aprovechó la oportunidad para escapar. Hasta luego, Char. Me dirijo al metro.”


      Eso era una mentira, pero funcionó. Él se metió el teléfono en el bolsillo y apretó los puños mientras daba los últimos pasos hacia el club. Lo último que quería era estar solo con sus recuerdos y sus arrepentimientos, pero estaba desesperado por una distracción.


      Hunter abrió la puerta del club para una de las fabulosas mujeres que venían a hacer yoga por las noches y ella le dedicó una sonrisa. Él hizo su mejor imitación de Elvis y cantó Blue Christmas mientras cruzaba el vestíbulo detrás de ella. Ella se rió y se dio la vuelta para cantar el coro con él.


      Afortunadamente, era una canción que no necesitaba que se cambiaran la letra.


      Dos semanas enteras hasta que estuviera a salvo. Sin lugar a dudas, Hunter necesitaba un plan.
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        * * *

      


      ¡Hogar!


      Chloe se sentía como una niña en la mañana de Navidad. ¡En casa para la Navidad! Prácticamente tenía la nariz pegada al vidrio de la ventana trasera de la cabina mientras el conductor se dirigía hacia Broadway. Todo le resultaba maravillosamente familiar. Había pasado poco más de un año desde que se fuera a San Francisco y, por mucho que amaba su trabajo en la costa oeste, era bueno finalmente estar de regreso.


      Ella no iba a pensar en ello como volver a la escena del crimen. Probablemente Josh ya se había casado con otra persona. Ella podía simplemente disfrutar de Manhattan, toda engalanada para la Navidad. Ella había hecho un horario, solo para asegurarse de no olvidar nada. Su calendario estaba lleno pero perfectamente organizado, tal como a ella le gustaba. A Chloe Richardson no le gustaban las sorpresas.


      Primero tenía un trabajo que hacer.


      El taxi se detuvo frente a Flatiron 5 Fitness y ella entró con la maleta en el edificio, mirando a su alrededor con placer. Ella amaba ese lugar, casi tanto como amaba Flatiron 5 Fitness Oeste. Como era miércoles por la noche, el club de baile estaba cerrado y, en cambio, la música navideña sonaba suavemente en el vestíbulo. El sonido la hizo sonreír. Los miembros iban y venían con un propósito y, no por primera vez, ella pensó que F5F tenía algo en común con la Terminal Grand Central. Ella había extrañado el bullicio de Nueva York.


      La tienda con mercancía de marca estaba decorada con brillantes copos de nieve plateados, muchos de ellos colgaban del techo para que giraran y brillaran. Ella saludó con la mano a Germain, quien levantó las manos con deleite y sorpresa al verla. El local de comida para llevar en el vestíbulo tenía samosas2 frescas, por el tentador aroma, y el estómago de Chloe gruñó. Tal vez ella pediría algo para llevar antes de dirigirse a casa de su madre. Seguro que se perdería la cena de allí.


      Y eso no era un accidente. También significaba que esquivaba una inquisición. La programación era la clave del éxito en el mundo de Chloe. Con suerte, ella llegaría al apartamento a tiempo para cambiarse e ir al servicio de villancicos en St. James, sin molestos intervalos para la inquisición materna.


      Había un gran árbol de Navidad junto al mostrador de recepción, reluciente de adornos. Sonia estaba hablando con el recepcionista, un tipo que Chloe no reconoció, y ambos llevaban gorros de Papá Noel. Los videos de las ventanas emergentes de la promoción navideña anterior dirigida por Kyle y Theo se estaban reproduciendo en la pantalla grande. El muro de escalada en el extremo opuesto del vestíbulo estaba más concurrido de lo habitual. Incluso había una fila de miembros esperando su turno. Ella vio a Thom instruyendo a dos niños más pequeños y lo saludó con la mano, pero no interrumpió.


      F5F habría sido su segundo hogar, si no fuera por su traslado a Flatiron 5 Fitness Oeste en San Francisco. Ella había conocido a Tyler McKay durante su pasantía3 en Fleming Financial, cuando él era asesor financiero allí como su trabajo diurno. Para cuando Chloe supo que la asesoría de inversiones no era para ella, Ty había dejado Fleming para ser el director financiero a tiempo completo de Flatiron 5 Fitness, el club que él había fundado años antes con cuatro socios. Ty le había dado a Chloe un trabajo y una oportunidad. Él era un mentor excelente y ella había aprovechado la oportunidad para dirigir el equipo de finanzas en el nuevo club en la costa oeste con su apoyo.


      Chloe sabía que no podría haber trabajado mejor en ningún otro lugar. Ella estaba en camino a establecer la independencia financiera que deseaba más que nada en el mundo, y la tendría cuando cumpliera los treinta. Ella habría hecho cualquier cosa por Ty, pero él no pedía mucho: dirigir esa reunión era una petición poco común. Ty había ido al puerto de Harte de vacaciones con Shannyn, su esposa y su hijo, Michael. Él le había pedido a Chloe que gestionara la última reunión semanal en el club de Nueva York antes de la Navidad, en caso de que él tuviera problemas para llamar. Una vez cumplido ese deber, sus festividades podrían comenzar.


      El teléfono de Chloe sonó y ella respondió sin mirar, asumiendo que era Ty, comprobando por décima vez que tenía la agenda.


      Pero era su mamá.


      “El vestido fue entregado”, dijo la mamá de Chloe, su placer era evidente. “Y tenía que colgarlo por ti”.


      “Por supuesto que sí.” La curiosidad de Alicia Brett debía ser un asunto de dominio público. Chloe no tenía ninguna duda de que cualquier paquete que llegara al apartamento de su madre sería abierto y examinado, sin importar el nombre de quién estuviera en la dirección.


      “¡Te verás hermosa!” La emoción de su madre era tan obvia que Chloe sonrió. “Envié a alguien al banco a buscar los rubíes de tu abuela. Quedarán perfectos con ese vestido y siempre he pensado que el rojo te quedaría bien.”


      Chloe casi deja caer el teléfono. “¿Los rubíes? Estás bromeando.”


      “No estoy bromeando, Chloe”. Su mamá era severa. “Es la recaudación de fondos más grande de la temporada y no puedes aparecer sin algunas joyas estelares. El vestido es maravilloso, pero los rubíes lo llevarán al siguiente nivel.” Su mamá hizo una pausa por un momento. “¿Supongo que todavía no has encontrado una cita adecuada?”


      Así que eso era todo. Ella iba a ser mostrada como una soltera elegible. Chloe reprimió un gemido.


      “No, mamá. No había ningún tipo en el avión que estuviera disponible el viernes por la noche.”


      Su mamá se perdió el sarcasmo. “Es una pena, pero tal vez no”.


      Uh oh.


      “Le pedí a Josh que asistiera”, continuó su madre alegremente, hablando rápidamente como si supiera que había pisado una capa de hielo.


      “No, mamá. Simplemente no.”


      Su mamá continuó como si ella no hubiera hablado. “Hizo un trabajo tan maravilloso con la subasta anónima el año pasado que le rogué que lo hiciera de nuevo. Es por una buena causa, querida.”


      El corazón de Chloe se detuvo. “¡Mamá!”


      “Bueno, solo porque rompiste tu compromiso con él, que era, debo decir, una unión perfecta, no puedes fingir que él no existe por el resto de tu vida”.


      “No. Me. Busques. Una. Cita”


      “¡Nunca! Eres una mujer adulta y eres capaz de tomar tus propias decisiones, pero...” Su madre respiró hondo. “Pero no me rompería el corazón si volvieras a encontrar puntos en común con Josh Harley.”


      “No lo haremos”, dijo Chloe.


      “Bueno, no lo sabes. Ciertamente estaba interesado al saber que estarías en casa durante la Navidad. Y es un joven tan agradable. Muy exitoso y guapo también. No te entiendo en absoluto...”


      Chloe sabía que no sería capaz de explicar su elección a satisfacción de su madre. Josh era como un perro con un hueso: una vez que decidía lo que quería, no podía comprender que alguien más pudiera querer algo diferente. Él quería casarse con ella. En realidad, ella nunca estuvo de acuerdo, él simplemente había asumido que ella ni siquiera pensaría en decir que no. Y pronto la aplanadora de Josh había estado rodando, y todos la felicitaban por el matrimonio que no quería tener. Josh no había podido comprender su negativa, ya que estaba en desacuerdo con lo que él quería. Chloe había necesitado mudarse al otro extremo del país para convencerlo.


      Aunque parecía que no lo había convencido después de todo. “No, mamá. Simplemente no.”


      “¡Tienen tanto en común!”


      “No, no es así”. En cierto modo, su madre estaba tan decidida a hacer del mundo lo que ella quería que fuera, como Josh.


      Tal vez por eso él le agradaba.


      “Chloe, tienes que ser sensata. No te estás haciendo más joven.” Nadie había acusado a Chloe de no ser sensata y no sabía qué responder a eso. Su madre respiró hondo y siguió adelante rápidamente. “Y la hija de Maggie traerá a su nuevo prometido y estoy segura de que habrá un gran diamante brillando.”


      Maggie Forsythe era la competencia social de su madre. Las dos habían estado jugando a llevar la delantera desde que Chloe podía recordar.


      “Probablemente se divorciarán en un par de años”, dijo Chloe, solo para animar a su madre. “No puede ser fácil vivir con Rachel.”


      “Probablemente tengas razón, querida, pero Maggie va a estar insoportable el viernes.” Suspiró de nuevo. “Podrías coquetear con Josh, ¿no? Después de todo, Maggie intentó emparejarlo con Rachel.”


      Lo último que necesitaba Josh era aliento de cualquier tipo. “Podría llevar una cita”, dijo Chloe, hablando impulsivamente por una vez en su vida.


      Era solo un instinto de supervivencia y, como la mayoría de las declaraciones improvisadas, Chloe se arrepintió instantáneamente...


      “¿Quién?” La voz de su madre se había agudizado.


      “Es un secreto.”


      “¿Te vas a encontrar con él ahora?”


      “Umm...”


      “¿Quién es él?”


      “Estoy trabajando ahora, mamá”.


      “Siempre estás trabajando, querida. Quizás ese sea el problema.”


      La mamá de Chloe nunca había tenido un trabajo en su vida, aunque organizaba muchos eventos de la sociedad como el baile de caridad. “No creo que sea un problema”.


      “Bueno, no lo creerás. Amanda ya está aquí con los niños: tal vez ella te inspire.”


      Chloe sonrió. Nunca se había sentido inspirada por las decisiones de su hermana mayor. Eran tan diferentes como podrían serlo dos mujeres. Sin embargo, estaba ansiosa por ver a las niñas. “Tengo que irme. Te veré más tarde, mamá “, dijo Chloe.


      “¡Asegúrate de estar a tiempo para cambiarte para ir a la iglesia!” dijo su mamá. “¡Nunca se sabe quién estará allí!”


      Chloe terminó la llamada con alivio. El emparejamiento iba a ser implacable, a menos que pudiera encontrar una cita.
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      “¡Hola, Sonia!” llamó Chloe y la rubia alto miró hacia arriba con sorpresa. Tomó un momento para que el reconocimiento apareciera en los ojos de Sonia, luego se rió y se acercó para abrazar a Chloe.


      “Guau. Nuevo look para ti. Te preguntaría si te asienta la costa oeste, pero obviamente lo hace.” Sonia dio un paso atrás para examinar a Chloe. “¡Te ves genial!”


      “¡Gracias!” Chloe se rió y se dio la vuelta, dejando que Sonia la mirara. Érase una vez, ella había sido la nerd de los libros y la nueva empleada, la chica seria con las gafas y la ropa conservadora. Desde entonces, había encontrado su propio estilo, un elegante aspecto corporativo que parecía sencillo pero no lo era. Su cabello era largo pero lo llevaba recogido para trabajar, pensaba que la hacía parecer mayor y más creíble. También usaba sus anteojos con montura de cuerno para el trabajo en lugar de lentes de contacto por la misma razón. Su lápiz labial era rosado y su maquillaje tenue, pero los tonos rosados favorecían su piel. Su traje oscuro era una imitación de diseñador que le quedaba perfectamente y, gracias a su nueva rutina de ejercicios, podía correr por los aeropuertos con sus tacones de diez centímetros. Parecía lujosa, como si el mundo fuera su ostra.


      Y ella regresaba para conquistar Nueva York.


      “¿También perdiste peso?” Preguntó Sonia.


      “Trabajo en un gimnasio”, dijo Chloe riendo. “Y he estado usando mi membresía gratuita.” Ella se había tonificado a lo grande. Chloe se sentía fuerte, tal vez incluso invencible, y eso había hecho grandes cosas por su confianza.


      Incluso podría decirle que no a su mamá ahora.


      El truco sería hacer que su mamá escuchara.


      “Bien por ti. Es genial verte.”


      “Ty me pidió que dirigiera la reunión, ya que de todos modos yo iba a volver a casa”.


      “Genial. Deberíamos empezar pronto. Cassie tuvo que subir las escaleras con el bebé por un minuto.” Cassie era una de las cinco socias fundadoras y vivía en el ático con su pareja, Reid, y su nuevo bebé, nacido apenas un mes antes. Cassie dirigía el marketing del club y era la jefa inmediata de Sonia.


      “¿Es Martin tan adorable en la vida real como en las fotos?” Preguntó Chloe. Chloe había enviado una cebra de peluche cuando nació Martin y había visto al bebé en reuniones en línea, pero aún no lo había visto en persona.


      “Créelo”, dijo Sonia con una sonrisa. “Y es un bebé tan alegre. Es tan tolerante como Reid.”


      En ese momento, Cassie se acercó a ellas desde los ascensores que van a los apartamentos. Ella estaba vestida con su ropa de yoga negra con su cabello rubio recogido en una cola de caballo. Chloe nunca hubiera imaginado que había tenido un bebé el mes anterior. Cassie se veía sonrojada y muy feliz mientras hablaba con el bebé en sus brazos. Había algo en blanco y negro acurrucado con él, parte de él en su boca, y Chloe se alegró de ver que su regalo era un éxito.


      El esposo de Cassie, Reid, la recibió a mitad de camino de la recepción y levantó a Martin de sus brazos. Hablaron por un minuto, luego Cassie besó la mejilla de Reid y sus caminos se separaron: Reid regresó a la bodega que tenía en el vestíbulo y Cassie continuó hacia Chloe y Sonia. Chloe tendría que conocer a Martin más tarde. Cassie sonrió cuando reconoció a Chloe.


      “¡La dadora de cebras!” gritó Cassie y se abrazaron a modo de saludo. “Él ama ese juguete más que nada. Gran elección. Gracias de nuevo.” También dio un paso atrás para contemplar a Chloe con admiración. “Te ves increíble.”


      “Prueba de que los entrenamientos de F5F funcionan”, dijo Chloe mientras se dirigían juntas a la sala de conferencias. Siguieron más chillidos y abrazos cuando Chloe saludó a sus ex compañeros de trabajo. Ella encendió su computadora portátil y prendió la pantalla, luego golpeó la mesa de conferencias.


      “Pongamos este espectáculo en marcha”, dijo con tal autoridad que los demás intercambiaron miradas. Ella dio unos golpecitos en su reloj. “Tic, tac, gente”.


      “Ahí va, canalizando a Ty, como si fueran gemelos separados al nacer”, bromeó Theo mientras tomaba asiento. Era otro de los cinco socios, el que tenía el don de asegurar que las celebridades fueran al club. “Tenemos una agenda y la completaremos a tiempo”.


      Chloe había trabajado más con Theo y Kyle desde que dirigían el club de la costa oeste, pero tenía conferencias telefónicas casi a diario, y una multitud constante de correos electrónicos, de Tyler. De los cinco socios, conocía menos a Cassie y Damon. Kyle era una fuerza de la naturaleza, pero Theo tenía un sentido del humor que la mayoría de la gente pasaba por alto. A ella le gustaba eso, así como su capacidad para resolver problemas. Su acento británico era tan agradable para los oídos como él para los ojos.


      “¿Quieres dirigir la reunión?” Le preguntó Chloe, pensando que debía ceder ante él como socio.


      “De ninguna manera.” Theo levantó las manos. “No me voy a meter con el gran plan de Tyler McKay.” Sonrió cuando Chloe se rió. “Ve a por ello. Muéstrales cómo se hace.” Sonó el teléfono de la sala de conferencias y Theo puso a Ty en el altavoz.


      “Pésimo Internet aquí”, dijo Ty. “No hay posibilidad de Zoom, pero escucharé”.


      “Ya conoces la agenda”, bromeó Chloe y él se rió.


      Meesha, su gerente de redes sociales, se unió al grupo en ese momento. Había una nueva mecha rosada en su cabello, garabateando desde su sien como un rayo. Ella tenía afecto por el rosa, pero no había estado en su cabello antes.


      “Señorita Frankenstein? Chloe bromeó y Meesha sonrió.


      “Es mi look de profesor loco.” Su expresión se volvió diabólica. “Considérate advertida.” Luego miró a Chloe de arriba abajo. “Has hecho algunos cambios, muchacha. Puede que tenga que trabajar con eso.”


      “¡No me pongas en tu búsqueda de parejas!” Dijo Chloe. “El emparejamiento de mi madre es más que suficiente para mí”. Meesha solía iniciar discusiones entre los miembros a través de las plataformas de redes sociales. Una de las iniciativas más populares que permite a los miembros proponer y votar por relaciones ficticias entre los socios u otro personal, a veces con celebridades, a veces con miembros.


      “¡Vamos! Te ves muy sexy. ¿Aún soltera?”


      Chloe asintió y arrojó su respuesta estándar. “A veces desearía que Tyler tuviera un hermano menor.”


      Meesha se rió. “Ponte en la fila, muchacha. Esa da la vuelta a la cuadra.”


      “Escuché eso”, protestó Ty.


      “Ninguno de nosotros tiene oportunidad”, se quejó Nate mientras entraba en la sala de conferencias. “¡Hola, Chloe! Luciendo increíble, como siempre.” Chloe también le dio un abrazo, y ella señaló que se había fortalecido un poco. Probablemente era todo el entrenamiento que estaba haciendo con los veteranos en la sala de pesas. Él también se veía más a gusto, lo que la complacía. Cuando se conocieron, él sentía más cohibido por la prótesis que llevaba en un brazo. Probablemente era porque nadie en el club hacía un escándalo al respecto.


      “Podrías mejorar tu juego”, sugirió Theo. “Consíguete un buen traje.”


      “Una pérdida de dinero”, dijo Nate con facilidad. “Uso mi uniforme para funerales y bodas.” Él era un ex marine, como Damon.


      “Está eso,” estuvo de acuerdo Theo.


      La gerente de recursos humanos, Jax, había apagado su computadora en la oficina principal y se unió a ellos, revisando una pila de papeles. “Es bueno verte de regreso, Chloe”, dijo con una cálida sonrisa. “Te hemos extrañado.”


      “Gracias, Jax. Nos vendría bien alguien tan organizado como tú en el oeste.”


      “Tal vez me mude”, dijo Jax, para sorpresa de Chloe.


      “Tengo un trabajo para ti, si es que lo haces”.


      “Mi hijo mayor está en Los Ángeles. Sería bueno estar más cerca “, dijo Jax, luego sonrió. “Escuché que te has dedicado al kickboxing. Tendremos que enfrentarnos mientras estás en la ciudad.”


      Chloe se rió. “Soy demasiado novata para ser una amenaza para la reina, pero no me importarían algunos consejos.”


      “Chloe no necesita ninguna ayuda en el aspecto financiero”, dijo Theo. “Incluso mantiene a raya los gastos de Kyle.”


      Damon emitió un silbido bajo. El más tranquilo de los cinco socios fundadores, entró en la sala de conferencias. Chloe pensó que se veía un poco más agotado de lo habitual, entonces recordó. “¿Cómo está Haley?” preguntó y Damon pasó una mano por su cabello, su expresión preocupada.


      “Tres días de retraso”, confesó. “Ella está serena acerca de que el bebé se tome su tiempo, pero la espera me está volviendo loco”.


      “Ella es una enfermera”, le recordó Cassie y él asintió con la cabeza.


      “Lo sé. Sin embargo, es la primera vez para mí.”


      “Psst, no vienen con manuales de instrucciones”, bromeó Cassie y Damon sonrió.


      “Ella dice que es común que un primer hijo se tome su tiempo”, dijo. “¡Sé todo eso, pero he estado listo durante dos semanas enteras!” Levantó las manos y todos se rieron de su exasperación.


      “Espéralo”, advirtió Cassie. “Tu mundo está a punto de cambiar de rumbo”.


      “Los bebés llegan a su tiempo”, dijo Theo. “¿Recuerdas a Michael?” Él se refería al hijo de Tyler y Shannyn: Shannyn había empezado con el trabajo de parto en la boda de Cassie y Reid. Haley, la compañera de Damon, había ayudado con el parto.


      “Hablando de drama”, dijo Cassie. “Se robó el show.”


      “Tu show”, señaló Tyler.


      “Mi show”, Cassie estuvo de acuerdo y se rió, obviamente no preocupada por eso.


      “Estoy medio contento de haberme perdido la parte del parto”, dijo Theo en voz baja, luego le dirigió una sonrisa a Chloe. Su hijo, Logan, tenía once años, pero Theo y Lyssa se habían reunido apenas el año anterior.


      “Bebés por todas partes”, le dijo en voz baja. “Menos mal que hay guardería en el club”.


      “Eso es gracias a Hunter y su iniciativa de marketing de mamitas deliciosas”, dijo Sonia. “Vaya, eso está funcionando. ¿Quién sabría que había tantas mujeres con bebés y niños pequeños en nuestro vecindario?”


      “Yo lo sabía”, dijo el propio Hunter, entrando en la habitación con su habitual sonrisa arrogante. Se inclinó con gracia y el corazón de Chloe dio un pequeño salto. Ella había olvidado cómo solo la presencia de él afectaba su equilibrio. No es que importara. Hunter ni siquiera sabía que ella estaba viva. Ella no pudo evitar robar una mirada. Él se veía tan imprudente, impredecible y ardiente como ella recordaba, tal vez un poco más musculoso.


      Hunter tomó asiento y lo hizo girar con un gracia. “Nunca dejen que se diga que no hago mis deberes.” Él sonaba y actuaba aún más como Kyle, el deportista arrogante y el tipo de las ideas que lideraba el equipo F5F Oeste. Chloe no dudaba de que él era como Kyle en otros aspectos, aunque Kyle había terminado su serie de asuntos de una noche una vez que él y Lauren se habían unido.


      “Tal vez simplemente tuviste suerte”, bromeó Sonia.


      “No puedo tener suerte a menudo”. Hunter sonrió mientras los demás gemían. “En serio, están ahí afuera, empujando cochecitos por el parque, haciendo fila para tomar café con leche. Solo tienes que mantener los ojos abiertos.”


      “¿Y cuál es la próxima tendencia, Señor Ojos Abiertos?” Theo preguntó con una sonrisa.


      “Los fabulosos cincuenta años”, respondió Hunter sin perder el ritmo. “¿No has notado cuántas se están inscribiendo en yoga? Necesitamos mirar el horario y asegurarnos de ofrecer suficientes clases en los horarios que les funcionen. La mayoría de ellas tienen trabajos diurnos. Quizás deberíamos aumentar nuestras ofertas en las noches y los fines de semana.”


      Cassie tomó nota. “Ese es un buen punto.”


      “Oye, es lo que hago”, dijo Hunter con facilidad. “Vamos, Meesha, ponme en tu búsqueda de parejas como recompensa por los servicios prestados.”


      “Ya has estado allí este año”, se quejó ella. “No queremos que la gente se aburra.”


      “Pero me gusta ver sus sugerencias. Taylor Swift fue lo mejor de la lista la última vez.” Hunter estaba tan seguro de su lugar en el centro del universo como siempre. Él examinó la habitación y luego vio a Chloe.


      Su mandíbula literalmente cayó. Sus ojos se abrieron mientras la miraba dos veces. Por primera vez según la experiencia de Chloe, Hunter Tate se quedó estupefacto.


      La vista complació a Chloe más de lo que ella creía que debería. Ella se enderezó las gafas para ver mejor. Se sentía como si hubiera sido alcanzada por un rayo, pero sabía que era mejor no mostrar ningún signo de interés por un tipo como Hunter.


      Él no era en absoluto su tipo.


      Ella tampoco era el tipo de Hunter.


      Pero era natural sentirse triunfante porque ella ya no era invisible.


      Meesha estaba mirando entre ellos, había consideración en sus ojos oscuros.


      Pero Chloe sabía algo mejor que dejarse seducir. Ella le dio a Hunter un enérgico saludo. “Es bueno verte, Hunter”, dijo con su voz de jefa más profesional. “Como de costumbre, eres el último. Cierra la puerta por favor, Meesha. Todos tomen asiento y comencemos.” Ella disfrutó del asombro de Hunter, incluso cuando Theo puso a Kyle en la pantalla grande y ella abrió la agenda.


      “Hola, Kyle”, dijo Damon cuando ese socio lo saludó desde San Francisco.


      “Hola a todos. ¿Cómo está el clima en Manhattan? No para ponerlos celoso ni nada...” Hubo un gemido colectivo, porque eso era exactamente lo que Kyle quería hacer y todos lo sabían, “pero esta noche vamos a ir a la playa a hacer una barbacoa.”


      Hubo un gemido, porque todos sabían que se pronosticaba nieve para la costa este, y Kyle lo sabía. Detrás de él, en la pantalla grande, había una franja de cielo azul. Chloe sabía exactamente dónde estaba sentado en el club.


      “Habrá bikinis”, agregó Kyle con un sabio asentimiento. “Y surfistas”.


      “Llévame allí”, dijo Hunter mientras todos se reían de nuevo.


      Chloe se aclaró la garganta y el grupo se quedó en silencio. “Nuestra agenda de esta noche incluye las finanzas de noviembre, el plan de promoción navideña, un conjunto de nuevas clases para enero, algunas ideas para el marketing del Día de San Valentín para parejas, además de un informe sobre nuestro contenido web...”


      Antes de que Chloe se fuera al oeste, Hunter ni siquiera la había notado. Él apenas había sido consciente de su existencia, a menos que quisiera su cheque de pago antes de tiempo y Jax no se lo diera. Y ahora, la estaba mirando con un hambre que a Chloe le gustaba mucho. Había poder al estar en su mejor momento y eso alimentaba su confianza de una manera nueva.


      Ella tenía un plan para su vida y no incluía a tipos como Hunter, pero eso no significaba que no pudiera alegrarse de que él pensara que ella se veía sexy.
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      ¿Quién lo hubiera adivinado?


      La tranquila y conservadora Chloe Richardson había sido reemplazada por una jefa sexy y esbelta con las piernas hermosas. Maldita sea. Hunter podría haberla mirado toda la noche. Ella estaba arreglada, con aplomo de sobra, y exudaba confianza de una manera que hacía que él quisiera arrodillarse y adorar en su altar. Ella podría haber sido una estrella de cine, sus movimientos sutiles y elegantes, sus piernas suavemente musculosas y sus labios tan exuberantes que Hunter quería pasar los dedos por ellos.


      No, él quería besarlos. Hunter quería hacer retroceder a Chloe contra la pared, quitarle las gafas y zafarle el cabello. Él quería desenvolver esa mirada sexy de bibliotecaria y soltar a la tigresa atrapada dentro. Quería besarla hasta que ella gimiera. Quería que ella le hiciera una lista de lo que ella quería, en términos muy precisos, y luego cumpliría cada punto. Hunter quería quitarle ese traje negro y hacerle el amor hasta que ella suplicara piedad. Ella podría mantener esos tacones puestos. Funcionaban para él, a lo grande.


      Él no disimulaba su interés, pero en lugar de estar en la misma página proverbial, Chloe le había dado solo una mirada de diversión, o tal vez de lástima. Hunter rezaba para que no fuera lástima. Luego ella lo ignoró como si ni siquiera existiera.


      Las mujeres no ignoraban a Hunter Tate.


      No las que contaban, de todos modos.


      ¿Podría ser este su desafío navideño? Hunter conocía a Chloe lo suficientemente bien como para entender que su vida era una hoja de cálculo, todo planeado de un día para otro, sin lugar para sorpresas. Probablemente estaba en estrecha relación con algún hombre de negocios, como Tyler, todo trajes caros y autos lujosos, mucho dinero y jets privados, y probablemente tenían un plan de veinte años elaborado y tallado en piedra. No habría nadie viviendo el momento con Chloe: sin impulsos, sin caprichos, sin desvíos repentinos.


      ¿Y si él se lo tomara como un desafío para enseñarla a divertirse?


      Le estaría haciendo un favor.


      Hunter estaba bastante seguro de que Chloe no lo vería de esa manera.


      ¿Podría él hacerle cambiar de opinión? Hunter tenía la tentación de intentarlo. Pasó la reunión considerando numerosas posibilidades y descartándolas por absurdas. Ella tendría una respuesta a cada sugerencia, rechazos inevitables, la mayoría basados en su horario actual. ¿Cómo vivía la gente así?


      Hunter hizo su presentación sobre el lanzamiento de más clases de acondicionamiento físico para madres recientes en el nuevo año, pero en realidad no prestó atención a mucho más que a la toma de notas de Chloe.


      Estaban empacando y él no tenía ningún plan, entonces sonó el teléfono de Chloe.


      Chloe negó con la cabeza cuando miró el mensaje de texto. “Oh, mamá”, dijo con resignación, luego miró alrededor de la habitación con lo que podría haber sido desesperación. “¿Supongo que ninguno de ustedes conoce a un galán con esmoquin que esté disponible el viernes por la noche?”


      Era la apertura que necesitaba Hunter.


      Sonia sonrió. “Si lo hiciera, estaría ocupado”, dijo y Meesha se rió.


      “Sí”, dijo Hunter y esperó a que ella lo mirara. “Yo”, agregó con una sonrisa.


      “¿Tú?” dijo ella.


      “Yo.”


      “¿Qué pasa con el club de baile?” Preguntó Damon.


      “Jax me hizo tomarme un viernes libre. Éste viernes.” Le sonrió a Chloe. “Mi tarjeta de baile está abierta.”


      “Y tienes un esmoquin”, dijo Meesha, cruzando los brazos sobre el pecho para mirarlo. “Dime escéptica. Ningún traje de alquiler va a ser suficiente para ninguna fiesta a la que vaya a ir Chloe.” Se volvió hacia Chloe. “¿No es ese el baile de caridad anual de tu madre con todo ese dinero del Upper East Side?”


      “Ese es”, dijo Chloe, encontrando la mirada de Hunter. “Toda la gente elegante estará allí. No creo que te guste.”


      “Sin embargo, no lo sabes”, respondió. “Y me gustaría averiguarlo. Vamos, hagámoslo, Chloe.” Bajó la voz, dejando que ella se preocupara por el doble sentido. “¿Tienes miedo de arriesgarte con algo que aún no está en tu agenda?”


      Ella se erizó como era de esperar. Las personas que amaban sus rutinas odiaban que se les señalara ese rasgo en la experiencia de Hunter. “Por supuesto no.” Ella levantó una mano. “Es solo que… tú.”


      “¿No es suficientemente bueno para ti?”


      “No creo que tengamos mucho en común.”


      “Los opuestos se atraen.”


      “Mi mamá nunca creería que somos pareja.”


      “¿Eso realmente importa?”


      Ella abrió la boca y la volvió a cerrar.


      Hunter acortó la distancia entre ellos con un solo paso, y le gustó cómo sus ojos se abrieron un poco. “Te reto a que te arriesgues. Solo un poco.”


      “Y te lleve al baile de caridad de mi mamá.”


      “No veo una fila de otros candidatos, y ya es miércoles por la noche...” Los ojos de Chloe se entrecerraron y él supo que estaba pensando en otra objeción, así que habló rápidamente. “¿A qué hora debería recogerte y dónde?”
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      Hunter tenía un aspecto temerario, uno en el que Chloe no confiaba en absoluto. ¿Por qué haría él tal oferta? ¿Por qué estaba tan decidido a hacerlo realidad? ¿Qué haría en el evento en sí?


      ¿Por qué ella le había dado siquiera una oportunidad?


      Sin lugar a dudas, la confirmación de su madre de que Josh asistiría había arruinado el juego de Chloe. Realmente no necesitaba una muleta o una defensa, pero tampoco quería ser bombardeada por las expectativas de su madre en concierto con las de Josh.


      Ella tenía miedo de ceder.


      Esa posibilidad molestó a Chloe, lo que no le gustaba en absoluto.


      Por otro lado, no había ninguna posibilidad de que se enamorara de un tipo como Hunter. Él podría ser la cita falsa perfecta. Era evidente que él ya estaba convencido de su propia perfección; ella no se enamoraría de él y él no se sentiría lastimado por eso. Chloe no estaba segura de que a él le importara nada más que pasar un buen rato.


      Los demás se fueron, pero Hunter se quedó, su mirada fija en ella como si fuera a devorarla.


      “No me respondiste”, dijo él, su voz baja y ronca.


      “No hablabas en serio.”


      “Lo digo en serio.”


      “¿Por qué?”


      Él se encogió de hombros. “Me gusta variar. Nunca he estado en una de esas fiestas. ¿Cómo sabré si me gustan o no a menos que vaya?”


      “Te aburrirás.”


      Él sonrió y su corazón latió con fuerza. “No. Estaré contigo.”


      Chloe levantó una mano y dio un paso atrás. “No trates de encantarme.”


      Hunter se sentó en el borde de la mesa de conferencias, sus jeans lo hacían parecer alto y robusto, como un vaquero. Su cabello oscuro era un poco largo y sus ojos eran de un azul intenso. Ella siempre había estado celosa de esas pestañas oscuras. Él se había dejado crecer una barba corta, pero fue su sonrisa malvada lo que hizo que su corazón se volviera loco. “Entonces, ¿hay reglas? Debí haberlo adivinado.”


      “¿Que se supone que significa eso?”


      “Que realmente no has cambiado por dentro, incluso con el nuevo empaque. Todavía tienes aversión al riesgo. Todavía quieres controlar todo. Todavía tienes reglas para tus reglas.” Él sacudió la cabeza como si fuera una triste situación.


      Chloe se sorprendió de que él se hubiera fijado tanto en ella. “Es mejor que no tener ninguna regla. Me da concentración.”


      Él le dio una mirada a fuego lento, una que la sorprendió. “Yo tengo reglas.”


      “¿Seducir a todas las mujeres cercanas?”


      Hunter se rió, se sorprendió y le brillaron los dientes. “No oficialmente, pero es buena.” Él se puso serio y la estudió, esos ojos azules brillando. “¿Eres voluntaria?”


      “No.”


      Hunter asintió con fingida solemnidad. “Oh, entonces se supone que debemos asistir a esta fiesta juntos, pero nunca tocarnos ni hablarnos, como dos extraños que se acaban de conocer en el vestíbulo. Creo que necesitas una cita por una razón y esa estrategia no solucionará el problema.”


      “No necesito una cita.”


      “Entonces quieres una.”


      “No, no es así.” Chloe hizo una mueca cuando él esperó. Chloe miró su teléfono y el estúpido mensaje de texto, sintiendo la mirada de Hunter sobre ella. Chloe se encontró queriendo decirle la verdad. De hecho, podría convencerlo de que se echara atrás.


      Ella encontró su mirada fijamente. “Está bien, estaba comprometida con un hombre antes de aceptar el trabajo en San Francisco. Mi mamá lo adoraba, pero yo lo dejé.”


      Hunter parpadeó. “¿Por qué?”


      “Te vas a reír.”


      “Quizás. Quizás no.” Él se encogió de hombros. “Sólo hay una forma de averiguarlo.”


      Chloe también se sentó en el borde de la mesa de conferencias. “Él era mandón.”


      Hunter la estaba observando de cerca. Tener su atención la hizo sentir un poco caliente y un poco nerviosa, que probablemente fue la razón por la que dijo más.


      “Él decidía cosas y no podía entender que otras personas pudieran no estar de acuerdo. Es como una excavadora.”


      “Decidió que serías una buena esposa para él y no podía aceptar que pensaras lo contrario”, supuso Hunter y ella se sorprendió por su perspicacia.


      Chloe asintió.


      “¿Cómo es él?”


      “Apuesto, rico, exitoso, de buena familia, impecablemente vestido, bien relacionado...”


      “Parece que debería haber sido perfecto para ti.”


      “¡Eso es lo que pensaban todos los demás!” dijo ella con exasperación.


      “¿Por qué tú no?”


      Chloe frunció el ceño. “No importa.”


      “Oh, esa es una señal segura de que sí. Vamos. ¿A quién crees que le voy a decir?”


      “Yo quiero tomar mis propias decisiones. Eso es todo.”


      “Es razonable.”


      “Él estaba eligiendo el lugar para la boda, planeando cuándo tendríamos hijos y dónde tomaríamos las vacaciones. ¡Yo ni siquiera había aceptado su propuesta! Él pensaba que yo debía dejar mi trabajo y organizar su vida en vez de eso.”


      “Mientras tú querías tu carrera.”


      “No obtuve mi MBA1 solo para ser una esposa.”


      Hunter sonrió. “Puedo ver eso. ¿Y él irá el viernes?


      Ella asintió de nuevo. “Porque mi mamá lo invitó.”


      “Entonces, él tiene expectativas, ya que ella lo invitó. Probablemente ella le dijo que estarías en la ciudad. Entonces él debe estar soltero.”


      “Indudablemente.”


      “Y necesitas un galán con esmoquin en defensa propia.”


      “Suena patético, ¿no?”


      “No, parece que realmente es el tipo adecuado para ti”, dijo Hunter, para su sorpresa. “Parece que es solo una cuestión de su estilo de gestión de la información.”


      “¿Qué?”


      “Quizás tener un poco de competencia lo hará mejorar su juego. Puede que te guste el resultado.”


      Chloe negó con la cabeza. “No, no es el adecuado para mí.” Luego miró a Hunter. “¿Que tal tú?”


      “¿Qué hay de mí?”


      “¿Quién es tu pareja ideal?”


      Hunter se rió. “No tengo una.”


      “Seriamente. No puedes estar planeando quedarte soltero para siempre.”


      “¿Por qué no?”


      “Porque nadie quiere estar solo todo el tiempo.”


      Esos ojos brillaron. “Rara vez estoy solo.”


      “¿Pero en quién confías? ¿Quién conoce tus secretos?


      “Nadie”, dijo Hunter, su tono sorprendentemente duro. Él se paró. “Y así es exactamente como debería ser. Entonces, ¿tengo que buscar un esmoquin o no? Puedes enviarme un correo electrónico con la lista de reglas.”


      “¿Por qué estás haciendo esto?”


      Él se inclinó más cerca, su mirada azul taladrando la de ella con una intensidad que la dejó sin aliento. “Porque estoy buscando un proyecto y creo que necesitas divertirte un poco.”


      “¿Y eres tú quien puede proporcionar eso?”


      Su sonrisa fue rápida y malvada. “Absolutamente.” Él levantó una ceja oscura, lo que lo hizo parecer aún más problemático. “¿O tienes miedo?”


      “¡No te tengo miedo!”


      “¿Tienes miedo a la diversión?”


      “No.”


      Su mirada se posó en sus labios. “¿Al sexo?”


      “No.” La protesta de Chloe fue un poco más jadeante. “Pero tú y yo no vamos a tener sexo. Tengo reglas...”


      “Y yo las voy a romper todas. Tienes que saber eso.” Su mirada estaba buscando. “La única pregunta es: ¿aceptas o no?”


      Lo extraño era que Chloe quería sorprender a Hunter Tate más de lo que había querido hacer algo en mucho tiempo. Ella sabía que él esperaba que ella rechazara su oferta. Se dijo a sí misma que podría manejar la fiesta sola, aunque no quisiera.


      El simple hecho era que ir a la recaudación de fondos de su madre con Hunter parecía mucho más divertido.


      “Acepto”, dijo ella con firmeza, sonriendo cuando sus ojos se iluminaron con sorpresa.


      Por supuesto que eso no fue suficiente para Hunter.


      “¿Y cómo...” murmuró él, acercándose más “, vamos a celebrar eso?”
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      Chloe cruzó los brazos sobre el pecho antes de mirar a Hunter con obvias reservas. Prácticamente podía leer su mente y era fascinante.


      De hecho, ella había estado de acuerdo.


      Y ahora ella estaba... preguntándose, sobre casi todas las mismas cosas que él se había estado preguntando desde que la había visto antes. Se acercó más a la mesa de conferencias, consciente de que todos los demás habían abandonado la oficina. “¿Alguna sugerencia?” invitó, asegurándose de que su mirada se posara en su boca y se quedara allí.


      Se lamió los labios, rápidamente y tragó. “Pensaba que eras el que tenía todas las ideas.”


      Él la miró a los ojos de nuevo y sonrió. “Culpable de los cargos, pero pensaba que preferirías tener un plan.”


      “¿Qué pasa con los planes?”


      “Nada, a menos que te alejen de las cosas buenas.”


      “Quizás el plan es lo bueno.”


      Él se burló un poco. “No en mi experiencia.” La vio recuperar el aliento. “El impulso es definitivamente donde está la acción.”


      Ella respiró hondo y se puso de pie. “Solo dime la verdad: ¿por qué te ofreces a hacer esto de todos modos?”


      “Un favor para una amiga.”


      “¿Eso es lo que somos ahora?” Ella negó con la cabeza, claramente no esperaba una respuesta. “¿Es cierto que tienes esmoquin?”


      “No, pero conseguiré uno. Confía en mí.”


      Ella se rió un poco, una risa ronca que lo llevó justo donde vivía. “No confío.”


      “Gran sorpresa.”


      “Y totalmente justificada.”


      Hunter sonrió. “Quizás.”


      “No tiene por qué ser un esmoquin. No tiene que ser corbata negra. Un traje oscuro será suficiente.”


      “Yo tampoco tengo uno de esos, pero no temas: lo arreglaré.”


      Chloe lo miró con recelo. “Tendrá que haber reglas.”


      “¿Es eso lo mismo que tener un plan?”


      “Bastante.” Ella hablaba enérgicamente, como si estuviera revisando las finanzas mensuales del club. “Este es un evento para recaudar fondos para una de las organizaciones benéficas para mascotas de mi madre. Muy elegante.”


      “Me sorprende que no tengas una presentación lista.”


      “No esperaba que te ofrecieras como voluntario.”


      “Lo suficientemente justo. No esperaba que estuvieras de acuerdo.”


      “Todos pueden tener un momento débil.” Ella trató de mirarlo, pero sus ojos brillaban un poco. Hunter pensó que ese poco de humor la hacía lucir adorable. “Mi mamá quiere que tenga una cita.”


      “O de lo contrario, ella te emparejará con el Señor Maravilloso.”


      Ella asintió. “Pero es una actuación, Hunter. No es una cita. No habrá sexo. No habrá una segunda cita.”


      “¿Puedo esperar un beso?”


      “No.”


      Hunter hizo un puchero, a pesar de que no esperaba que ella dijera nada más.


      Ella cruzó los brazos sobre el pecho. “Si lo hacemos, es un arreglo comercial, como un pequeño regalo de Navidad para mi mamá.”


      “¿Por qué le importa tanto a ella?”


      Chloe suspiró de nuevo. “La hija de una amiga, y uso el término a la ligera, acaba de comprometerse. Mi mamá y Maggie son el tipo de amigas que compiten por cada pequeña cosa, y como yo no estoy comprometida, parece que esta ronda va para Maggie. Maggie se lo restregará alegremente. Quiero darle una revancha a mi mamá.” Sus ojos se entrecerraron levemente. “¿Cambiaste de opinión?”


      “Ni un poco”, dijo Hunter. Cerró la distancia entre ellos y respiró hondo su perfume. Era bueno. Levantó la mano para tocarle la barbilla con la punta de un dedo. “Pero me reservo el derecho de romper las reglas.”


      “Sólo inténtalo”, dijo ella, desafío en su tono.


      “Tengo la intención de hacerlo”, respondió, luego se inclinó para rozar sus labios con los de ella. La sintió recuperar el aliento. “Tenemos que hacer que se vea bien, ¿no crees?” murmuró, mirándola a los ojos. “Y es posible que no lo hagamos bien la primera vez.”


      Ella casi se rió. “No estás sugiriendo que practiquemos.”


      “Lo hago.” Él sonrió y, increíblemente, Chloe le devolvió la sonrisa.


      “Eres incorregible.”


      “Lo intento. Realmente lo hago.”


      Entonces ella se rió. “Supongo que tienes cierto encanto.”


      “Muchísimas gracias.”


      “¿Es demasiado esperar que te arregles bien?”


      “Para nada.” Hunter examinó a Chloe, con los labios entreabiertos y los ojos brillantes, y no pudo resistirse. Deslizó su mano alrededor de su nuca, sintió la suavidad de su piel y la seda de su cabello, luego ejerció una mínima presión. Ella podría alejarse y él la dejaría ir, pero estaba apostando a que ella hiciera lo contrario.


      Era dulce tener razón. Chloe se apoyó contra él, con las manos sobre sus hombros. Ella sonrió mientras sostenía su mirada. Sus muslos rozaron los de él, tan suaves y firmes que él quiso pasar sus manos sobre ella. Refuerzo positivo, eso es lo que necesitaba. Algo de estímulo para entregarse a los impulsos más a menudo.


      “¿Así que esto es solo práctica?” murmuró ella, con la mirada fija en su boca.


      “Absolutamente.” Él asintió. “Queremos hacerlo bien. Necesitamos que luzca bien.”


      “La práctica hace la perfección”, dijo y se quitó las gafas. Hunter las escuchó aterrizar en la mesa de conferencias, pero no miró. Ella no cerró los ojos, al menos.


      “Mi lema exactamente”, murmuró.


      “Tú no practicas”, bromeó ella.


      “Lo hago todo el tiempo. Pero debo advertirte que la mejor práctica ocurre en la ducha.”


      Ella se rió, sorprendida. “No se puede practicar todo allí.”


      “Todo lo importante. Movimientos de baile. Karaoke.”


      “¿Cocinar?”


      “Yo no cocino.”


      “¿Tejido de punto?”


      “No tejo.”


      “¿Reparación de motores pequeños?”


      Hunter se rió a su pesar. “No es lo mío. La grasa se te mete debajo de las uñas.”


      Para su sorpresa, Chloe se puso seria. “¿Besos?” Sintió las yemas de sus dedos en su mandíbula y sus senos casi contra su pecho. Su perfume inundó sus sentidos y sus ojos, sus ojos estaban llenos de diversión y deseo. Ella estaba atrapada. Era perfecto, un momento que podría durar para siempre, un instante lleno de deseo y anhelo que nunca quisiera terminar.


      “Oh, definitivamente”, logró decir, recordando que ella estaba esperando su respuesta. “Algunos de los mejores besos, en mi experiencia, ocurren en la ducha.”


      “Lástima”, dijo en voz baja. “Tendremos que arreglárnoslas.”


      Hubo un destello en sus ojos, sólo una mínima advertencia, luego lo besó. Hunter estaba sorprendido y emocionado. Nunca había esperado que Chloe hiciera el primer movimiento, pero todo estaba bien para él. Ella tiró de él más cerca, haciendo un pequeño sonido incoherente de necesidad que lo llevó justo más la gustaba. La atrapó más cerca e inclinó su boca sobre la de ella, profundizando su beso en algo para recordar.


      Si él estaba defendiendo su caso, sería lo más persuasivo posible.


      La regla de no besar sería la primera en desaparecer.
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        * * *

      


      Chloe realmente se lo había estado perdiendo.


      Este era el tipo de beso con el que había soñado toda su vida. ¿No se imaginaba que vendría de Hunter, el último hombre del mundo al que debería estar besando? Ella quería inclinarse y dejar que ese beso los llevara a donde fuera, y tenía una buena idea de dónde estaría eso, pero se apartó con un esfuerzo.


      Ella lo vio tomar una respiración rápida y luego pasar su mano por su cabello. Él pareció sorprendido y su mirada se aferró a la de ella como si la estuviera viendo por primera vez. “No culpo al Señor Maravilloso por quererte de vuelta”, dijo con voz ronca.


      “Josh Harley”, dijo, incluso el sonido del nombre de su ex la devolvió a la realidad. “Su nombre es Josh Harley.”


      “¿Debo tomar notas?”


      “Te las enviaré”, dijo, luego agregó su información de contacto a su teléfono con su eficiencia habitual. “Aquí está la invitación y el horario para el viernes por la noche.” Ella le envió ambos con un movimiento rápido de sus dedos, escuchando el timbre de su teléfono cuando los recibió.


      “¿Qué tal más práctica?” preguntó él, solo porque pensaba que debía hacerlo.


      Ella le dio una mirada. “Creo que lo hemos hecho muy bien.”


      Ella estaba segura de que él discutiría ese punto con ella, pero Hunter revisó su teléfono. Chloe sintió una desilusión irrazonable, pero se dijo a sí misma que debía superarlo.


      Un beso tendría que bastar.


      “¿Dónde está el plan maestro?”


      “¿Qué plan maestro?”


      “Para tu viaje a casa. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? ¿Qué otras cosas vamos a hacer juntos? ¿Dónde te encontraré y cuándo? ¿Dónde te estás quedando?” Hunter negó con la cabeza. “Si es una actuación, necesito el guion.”


      No era una solicitud irrazonable.


      Chloe dudó solo un momento antes de enviarle a Hunter su agenda para su visita a Nueva York.


      Él la hojeó y luego se echó a reír. “Te llamo la impulsiva. ¿Realmente sigues un horario como este todos los días?”


      Se sintió erizarse de nuevo. No había nada de malo en organizarse. “Así es como hago todo.”


      “Correcto.” Él la hojeó. “Cada hora de cada día está presente y contabilizada. Necesito una siesta solo leyendo esto. Oh, mira, olvidaste anotar cuándo te cepillarías los dientes. ¿Mañana y noche? Él la miró, sus ojos brillaban y ella quería golpearlo.


      “Sabía que te burlarías de eso.” Ella comenzó a empacar su computadora portátil. “Deberías enviarme tu plan.”


      “Tengo cinco turnos de ocho horas cada semana en F5F”, dijo Hunter, sin hacer referencia a nada. “Cuatro horas, de una a cinco, en la sala de pesas de martes a sábado. Las primeras dos horas son con los veteranos de Nate.”


      “¿Por qué?”


      “¿Por qué no?” Él descartó la pregunta de una manera que ya se estaba volviendo familiar. Se mostraba evasivo con las preguntas personales y Chloe se preguntaba por qué. “Los lunes y jueves trabajo de seis a ocho en el muro de escalada, generalmente como asegurador, luego de ocho a diez en yoga en pareja con Sonia. Los viernes y sábados, normalmente estoy en el club de baile de ocho a medianoche y, a menudo, después de eso, pero fuera del horario. Sin embargo, durante las próximas dos semanas, he pasado las tardes en la sala de pesas los domingos y lunes, así como los sábados y domingos por la mañana en el muro de escalada.” Se quedó callado.


      “¿Pediste eso?”


      “No. Jax quería variar en el club de baile. Además, mucha gente quiere los fines de semana libres. Vacaciones, etc.” Él mantuvo la mirada apartada y Chloe supuso que no le gustaba mucho el cambio.


      “¿Pero, cuando no estás trabajando?”


      Él se encogió de hombros. “Sin planes. Lo que sea que surja.”


      Chloe lo miró fijamente en estado de shock. “Pero es Navidad.”


      “¿Y?”


      “Tienes que tener planes para Navidad.”


      “¿Por qué?” Su mirada era firme y desafiante. O no tenía planes o no quería contárselo.


      “¿No vas a encontrarte con amigos y familiares? ¿Alguna cosa?”


      “Libre como un ave.”


      Chloe sintió que sus ojos se estrechaban. “Eso no puede ser.”


      “Claro que puede, porque lo es.”


      “¿No vas a la casa abierta de Damon y Haley el día de Navidad? Todos están invitados.”


      “No estaré allí.”


      “¿No tienes planes o no quieres tener planes?”


      “¿Qué diferencia hace?”


      “Hay una historia detrás de esto”, supuso Chloe.


      “No es una que necesites saber.” Él se puso de pie y se volvió para marcharse, evasivo de nuevo.


      Chloe no estaba tan dispuesta a dejar que se saliera con la suya. “Creo que necesito saberlo.”


      Hunter examinó la sala de conferencias como si encontrara la respuesta en un rincón. Luego volvió a encontrar su mirada. “Porque odio la Navidad. No la celebro de ninguna manera. Es una cuestión de principios.”


      Chloe se sorprendió a pesar de que parecía serio. “¡Nadie odia la Navidad!”


      “Acabas de conocer a alguien que lo hace.”


      “Pero... pero ¿por qué?”


      “Simplemente la hago.” Él sostuvo su mirada fijamente. “Podríamos enumerar todo tipo de razones: la música terrible, la caridad falsa, el comercialismo rabioso, los elfos, pero la razón exacta no es importante. No celebro la Navidad. Punto final.”


      Chloe no podía creerlo, pero Hunter se levantó y tomó su abrigo, aparentemente listo para irse. “Será mejor que busque un traje.” Él chasqueó los dedos. “Nunca me dijiste dónde te vas a quedar.”


      “En casa de mi mamá.” Ella le envió la dirección por correo electrónico.


      “De lujo”, dijo Hunter, obviamente dándose cuenta de que la dirección estaba en el Upper East Side. “¿Creciste allí?”


      “No exactamente.”


      Él miró hacia arriba, invitando a más. “Debería saberlo, ¿no? Las citas falsas más convincentes conocen todos los detalles.”


      “Vivíamos en ese edificio cuando Mandy y yo éramos niñas.” Ante su mirada, continuó. “Mi hermana. Tres años mayor. Ahora felizmente casada y viviendo en DC con su esposo abogado. Ella ya está en casa de mi mamá con las niñas. Hijas, dos. Daphne y Alexandra. Demonio del ballet y marimacho.” Él sonrió torcidamente ante eso. “Marshall probablemente no vendrá hasta Nochebuena.”


      “¿Se está perdiendo la gran fiesta?”


      “Él siempre lo hace. Marshall no habla de cosas triviales. Mandy va con su amigo de la escuela, Todd. Eso funciona mejor para ambos. A los dos les encanta bailar.”


      “¿No hay pareja para Todd?”


      “Está entre novios.” Chloe tomó un respiro para calmarse, sabiendo que Hunter no la dejaría ir con la mitad de la historia. “Entonces, vivimos en ese edificio hasta que murió mi papá, luego nos mudamos.”


      Él la estaba observando de cerca. “¿Por qué?”


      “Solo lo hicimos”, dijo con impaciencia, sin querer entrar en detalles. Se preguntó cuánto veía Hunter en su reacción. “Nos mudamos cuando mi mamá se volvió a casar. Cooper murió hace diez años y le dejó todo su dinero.”


      “Entiendo.” Él se desplazó a través de su agenda y ella pensó que iba a burlarse de ella de nuevo. “De compras mañana por la mañana en el mercado navideño en Bryant Park con tu hermana”, dijo y miró hacia arriba.


      “Sí.”


      “¿Y las niñas?”


      “Perfecto.” Dejó caer su teléfono en su bolsillo. Nos vemos a las diez en le Carrousel Magique.


      Chloe lo miró fijamente. “No puedes estar allí.”


      “País libre”, dijo Hunter con un tono arrogante que la hizo querer golpearlo.


      “Pero mi hermana...”


      Él giró, inmovilizándola en el lugar con una mirada brillante. “Pensé que estábamos haciendo esto convincente.”


      “Solo estás tratando de romper mis reglas.”


      Él rió. “Ni siquiera tengo la lista todavía.” Hunter volvió a su lado y reclamó su maleta. Sus ojos estaban llenos de atrevimiento y picardía. “Podríamos ir a cenar, revisar tus reglas, asegurarnos de que no me pierda ninguna de ellas.”


      Era ridículamente tentador pasar más tiempo con él. “Tengo que ir a casa de mi madre”, dijo ella en su lugar. “Ella me estará esperando.”


      “Ah, el ritual del regreso a casa. ¿Cómo va eso, de todos modos?


      “¿Ni siquiera vas a casa para la Navidad?”


      “No.”


      “¿Por qué no?”


      “No a casa. No es posible.” Hunter hizo girar la maleta con gracia, luego la hizo girar detrás de él mientras salía de la oficina y entraba en el vestíbulo. Chloe caminó detrás de él con la maleta y el bolso de su computadora portátil, luchando contra la sensación de que él estaba dirigiendo su agenda. “Querrás ir a Broadway para tomar un taxi en la parte alta de la ciudad. Déjame hacer los honores.” Estaba cambiando de tema para distraerla. Chloe ya reconocía su técnica.


      ¿Cómo podría él no tener un hogar?


      “Puedo conseguir mi propio taxi”, protestó ella, tratando inútilmente de recuperar su maleta.


      “Por supuesto que puedes, pero estoy probando la caballerosidad para ver cómo lo hago. Creo que será el camino a seguir el viernes por la noche.” Le guiñó un ojo mientras alcanzaba la puerta de la calle. “Vamos. Participa en el gran experimento de convertirme en una cita creíble para ti.”


      “Solo te estás burlando de mí.”


      “Estoy adorando ante tus pies, Chloe, y no empieces a imaginar lo contrario.” Él le guiñó un ojo cuando pasó junto a él. “Envíame las reglas, por favor”, susurró y ella miró hacia arriba para encontrar sus ojos brillando. “Odiaría perderme una.”


      Se detuvo en seco en la puerta y lo miró a los ojos. “¿Cómo no puedes tener una casa? Debes vivir en algún lugar.”


      “Las casas de otras personas”, dijo alegremente y se dirigió hacia Broadway.


      “¿Qué?”


      “Cuido casas. Me mudo cada dos o cuatro semanas, alimento al gato / jerbo / serpiente / canario, traigo el correo, firmo las entregas, vigilo a los ladrones en la noche.”


      Chloe parpadeó mientras trataba de asimilar eso. “¿Por qué?”


      “¿Por qué no? Es como un alquiler gratuito.”


      “Pero te pagan bien en F5F.”


      “Bien, has revisado la nómina, ¿no es así?” Hunter se rió. “Me gusta la aventura. Es como viajar, una ciudad nueva dos veces al mes, pero no realmente.”


      Chloe siguió el ritmo de sus largas zancadas. “Pero todavía tienes que tener una casa. Tienes que ser de alguna parte. Todo el mundo lo es.”


      “Por supuesto, pero se ha ido, así que no puedo volver allí.” Él se encogió de hombros. “Supongo que podría, pero ya no es como si conociera a nadie allí.” Su mirada de reojo fue rápida, su expresión se cerró y Chloe olió un secreto.


      Otro. A él no le gustaba la Navidad y tenía que haber una razón para eso. Decía que no tenía casa y que también había una explicación al respecto.


      Contra todas las expectativas, ella tenía curiosidad.


      Acerca de Hunter Tate. Ella siempre había pensado que él era tan profundo como una envoltura adhesiva, pero estaba volcando sus expectativas al revés.


      Y apenas habían comenzado.


      “¿Quieres competir en lo del taxi?” preguntó él, desafiante en su tono y ella supuso que estaba tratando de distraerla de nuevo. “¿Ver quién tiene los mejores movimientos?”


      “No. Quiero saber por qué odias la Navidad.”


      “No contengas la respiración esperando eso”, aconsejó él, su mirada repentinamente seria. Él la miró con dureza, como para advertirle, luego se acercó a la acera y levantó una mano mientras silbaba.


      El taxi se le acercó como un halcón en un señuelo. Chloe quedó impresionada.


      “¿Te importa si viajo a mitad de camino?” Hunter preguntó mientras le abría la puerta.


      “¿Adónde vas?”


      “Tengo que conseguir un traje. ¿Recuerdas? Theo y Tyler van al mismo sastre a la zona residencial. Lo probaré.” Él dio la vuelta al taxi y entró por el otro lado, evitando que ella se deslizara por el asiento trasero. Llenó el espacio con sus largas piernas, pero su bolso de mano en el asiento entre ellos significaba que no se tocaban. Chloe se dio cuenta de que le hubiera gustado tener ese muslo atlético presionado contra el suyo.


      Ella oficialmente estaba perdiendo la cabeza


      “Será caro”, se sintió obligada a advertirle.


      Él asintió con la cabeza, aparentemente filosófico. “Sin duda. Aprendí en F5F que un buen traje está hecho para durar y vale cada centavo. Si voy a comprar un traje, solo voy a comprar uno mientras dure.” Levantó las cejas. “Tendré que encontrar algunos lugares elegantes a los que ir con regularidad.”


      El teléfono de Chloe sonó antes de que pudiera pensar en una respuesta a eso. Debería haber anticipado que Josh llamaría. Le mostró a Hunter la pantalla de llamadas, vio cómo una sonrisa comenzaba a curvar sus labios, luego respondió, muy consciente de que Hunter estaba escuchando.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Este tipo Josh no perdía la oportunidad.


      En cierto modo, Hunter podía admirar eso. Josh sabía lo que quería e iba a por ello. Por otro lado, Hunter no podía entender cómo este tipo podía pasar por alto el hecho de que Chloe no compartiera su objetivo. Ella lo había dejado. Ella se había mudado al otro lado del país inmediatamente después y no había vuelto desde entonces. Ella no era el tipo de mujer que decía una cosa y quería decir otra, y no jugaba. Hunter tenía que preguntarse si Josh sabía algo sobre Chloe.


      Luego se preguntó si Josh querría saber algo sobre ella. Tal vez solo planeaba imponer sus propias ideas de una esposa perfecta y madre de sus hijos sobre Chloe, sin importar lo que ella pensara de eso.


      A Hunter ya le desagradaba mucho este tipo.


      “Oh, gracias”, dijo Chloe, su mirada se encontró con la de Hunter. Su tono era dulce, demasiado dulce para el pensamiento de Hunter. Había una advertencia en esa miel y él se preguntó si le picaría. “Eso es muy amable de tu parte, especialmente porque ya no estamos juntos.” Su voz se endureció un poco y se apresuró, como para evitar que Josh hiciera la sugerencia obvia. “Pero ya sabes, es lo más asombroso. Dirigí una reunión en Flatiron 5 Fitness por mi jefe, ya que está de vacaciones, y volví a encontrarme con Hunter.” Ella chasqueó los dedos. “Nos reunimos como si no hubiera pasado un año. La conexión es asombrosa.”


      Hunter sonrió y le dio un pulgar hacia arriba. Ella era más mentirosa de lo que él esperaba. Él escuchó su nombre repetido por Josh.


      “¿No te hablé de él? Eso es sorprendente.” Reflexionó sobre eso por un momento, dejando mucho tiempo para que Josh pensara por qué podría ser eso. “Hunter también trabaja en el club. Siempre nos llevamos muy bien, pero ya sabes, las reglas del lugar de trabajo, así que no llegó a nada. “Ahora...” Chloe bajó la voz y se convirtió en una risa ronca. “Bueno, ahora todo es diferente ya que trabajamos en diferentes clubes” Ella hizo una pausa para escuchar. “Oh, sí, te veré en la fiesta. Hunter también. ¡Por supuesto que estará conmigo! Nos vemos, Josh.” Ella terminó la llamada, se reclinó y exhaló. “Y así comienza”, dijo en voz baja.


      “¿Es eso lo que vamos a hacer?” Preguntó Hunter. “¿Antigua conexión, solo se está explorando ahora porque finalmente ambos estamos solteros al mismo tiempo?”


      “Y no trabajamos en el mismo club.” Ella arrugó la nariz. “Perdón. Fue lo mejor que pude hacer en el momento.”


      “No te disculpes. Es brillante en su simplicidad. Podemos hacer que esto funcione totalmente.” Se inclinó más cerca y golpeó su hombro. “Estuviste genial. Incluso yo te creí.”


      “¿De verdad? No estoy acostumbrada a decir mentiras.”


      “Mentira”. Hunter sonrió. “Fue un trabajo limpio y fue fabuloso. Lo que no dijiste fue tan bueno como lo que dijiste. Le diste mucho de qué preocuparse.”


      Ella se sonrojó un poco. “Oh Dios. Eso creo.”


      “Mira, ya te estoy enseñando nuevas y peligrosas habilidades. Es como la ósmosis.”


      Chloe se rió, su buen humor se recuperaba, su mirada bailaba sobre él. “Quizás nos divertiremos”.


      “Definitivamente nos divertiremos”, respondió Hunter y sonó su propio teléfono.


      Chloe lo miró fijamente mientras lo sacaba. “¿Tu tono de llamada es Rhinestone Cowboy?” preguntó ella, obviamente incrédula.


      “Sí”, dijo Hunter, puntuando eso con una mirada, luego respondió. Era Jacinda, lo cual era bueno porque había perdido su nuevo número y su restaurante habitual había cerrado durante el verano. Habían acordado reunirse como de costumbre para cenar el día de Navidad y ella había encontrado un restaurante diferente que le gustaba. Hunter recibió la dirección. Solo se dio cuenta cuando terminó la llamada que Chloe lo estaba mirando.


      Y escuchando.


      “Así que tienes al menos un plan para la Navidad.”


      “Ahora sí.” Hunter sintió el peso de la curiosidad de Chloe y, en contra de todas las expectativas, se rindió y le contó más. “Una vieja amiga. Por lo general, vamos a comer comida china el día de Navidad, pero no estaba seguro de que sucediera este año o no.”


      “¿Por qué?”


      “Ella podría haber estado ocupada”.


      “No. ¿Por qué la comida china el día de Navidad?”


      “Porque los restaurantes chinos están abiertos”. Chloe estaba esperando, así que Hunter le contó un poco más de la verdad. La mujer podía sacar secretos de una esfinge con ese silencio expectante suyo. “Porque una vez éramos nuevos en la ciudad y no teníamos adónde ir y terminamos en el mismo restaurante”, suministró él rápidamente. “Compartimos mesa porque éramos las únicas personas allí y lo pasamos tan bien que acordamos encontrarnos allí el próximo año. Etc.”


      “¿Cuánto tiempo has estado haciendo eso?”


      “Diez años. Más o menos.” Hunter se inclinó hacia adelante para hablar con el conductor. “¿Me puedes dejar salir en la próxima esquina, por favor?” Sabía que no importaba que le hubiera hablado de Jacinda, en realidad no, pero se sentía expuesto de todos modos. Buscó su billetera, pero Chloe lo detuvo.


      “No te preocupes por la tarifa. Lo pagaré al final.”


      “Entonces pagaré el siguiente.” Luego, impulsivamente, se inclinó y le robó un beso. Bien podría comenzar la farsa y practicar.


      La sintió ponerse rígida y luego suavizarse cuando sus labios tocaron los de ella. Olía a cielo, esa mezcla de perfume y su propia piel. Él quería convertir el beso en uno real y darle al conductor algo que mirar.


      “Le Carrousel Magique. A las diez en punto” —le susurró al oído y la escuchó recuperar el aliento. “No llegues tarde”. La sintió temblar y tuvo que esforzarse mucho para salir del taxi.


      Una cosa era segura: había encontrado su misión. Tarareó mientras caminaba, sonriendo por su propio cambio de letra.


      Está empezando a parecerse mucho al caos...
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        * * *

      


      Durante el viaje en taxi, Chloe agregó los turnos de Hunter a su calendario, ya que era natural que supiera dónde estaría él si fingirían estar juntos.


      Luego comenzó una lista de cosas que quería saber sobre él. ¿Por qué ese tono de llamada? Ella nunca hubiera adivinado que Hunter era fanático de la música country.


      ¿Por qué odiaba la Navidad?


      ¿Por qué no tenía casa?


      ¿Cómo podía cuidar de casas ajenas perpetuamente y nunca tener, o desear, un lugar propio?


      ¿Por qué había terminado en un restaurante de comida china el día de Navidad diez años antes?


      ¿Por qué había venido a Nueva York en primer lugar y de dónde había venido?


      ¿Y cómo era esa Jacinda, aquella cuya llamada le hacía sonreír con tanta calidez?


      Ella tenía una lista de preguntas y ninguna respuesta a ellas. Además, dudaba que Hunter le dijera algo directamente.


      Por el lado positivo, tenía diez días para descubrir la verdad. Menos mal que a Chloe le encantaban los desafíos.


      Se quedaron atascados en el tráfico cerca de Central Park, lo cual era bueno ya que necesitaba tiempo. Tendría que cambiarse rápidamente. Chloe comenzó una lista propia, para poder enviársela a Hunter antes de que rompiera más reglas.

    

  


  
    
      
        
          
            Reglas de Chloe Richardson para Hunter Tate

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          En vigor del 18 al 26 de diciembre de 2019

        

      

    


    
      
        	1. No (más) besos.


        	2. Ninguna otra intimidad física.


        	3. Sin sexo.


        	4. Sin llamadas durante las actividades en lugares públicos. (Ver horario).


        	5. No se permiten llamadas ni mensajes de texto entre las 10 p.m. y las 9 a.m.


        	6. No enviar mensajes de texto provocativos, nunca.


        	7. No modificar del horario establecido. (Ver horario).


        	8. No se permiten llegadas o salidas tardías cuando se acuerde su asistencia.


        	9. No pretender en F5F que nuestra relación es real. (es decir, no le digas nada a Meesha).


        	10. No se permiten selfies ni fotos incriminatorias.


        	11. Sin muérdago.


        	12. Sin sorpresas.


        	13. Sin expectativas ni obligaciones después del 26 de diciembre.
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        * * *

      

    

  



  

    

      

        

          


          

            Tres


          


        


      


    


    

      La lista de Chloe aterrizó en el teléfono de Hunter justo después de salir de la sastrería. Él no había pensado que ella tuviera una lista detallada de actividades que estaban fuera de los límites, pero la había subestimado. O tal vez ella lo había compilado solo para él.


      Leerla fue una revelación. Ella había prohibido todas y cada una de las posibilidades divertidas en las que él había podido pensar.


      Hunter tendría que pensar en más.


      La combinación de las reglas con el horario de sus supuestas vacaciones era suficiente para que le saliera la urticaria. Para Hunter era asombroso que cualquier persona cuerda pudiera imaginar que la vida podía controlarse hasta tal punto.


      La tentación de mostrarle lo contrario era inmediata y feroz.


      Él trataba de detenerlo. Realmente lo hacía.


      Hunter se desplazó por la lista dos veces. El hecho era que sería un servicio público enseñarle a Chloe que la vida era más impredecible que eso. Podría ser simplemente su deber cívico. Sin duda, sería un favor desengañarla de esta fantasía, para Flatiron 5 Fitness y todos los que trabajaban allí.


      Sin pensar en que él lo disfrutaría. Era el proyecto perfecto para su temporada navideña. Hunter se sintió a sí mismo sonreír. Él iba a romper todas y cada una de sus reglas aunque fuera lo último que hiciera.


      Y se aseguraría de que Chloe le agradeciera por hacerlo.


      Comprobó la hora y su horario, luego eligió la regla que moriría primero.
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        * * *


      


      El apartamento de Alicia Brett, donde Chloe y Mandy habían pasado su adolescencia, tenía más metros cuadrados que las casas de la mayoría de la gente. Solo había cuatro habitaciones, pero todas y cada una de ellas eran más grandes que todo el apartamento que Chloe compartía con otros dos empleados de F5F Oeste en San Francisco. Tenía dos pisos de altura en la esquina de un edificio antiguo con techos altos en el Upper East Side, casualmente el mismo edificio en el que había vivido la familia cuando Chloe y Mandy eran pequeñas. Entonces tenían un apartamento mucho más pequeño y menos lujoso, aunque había sido agradable. Éste tenía una amplia escalera entre los pisos y era fácil olvidar que era un apartamento y no una casa.


      Su madre había redecorado completamente el apartamento, adquirido con su orientación después de su segundo matrimonio, y Chloe nunca olvidaría la expresión de asombro de Cooper cuando empezaron a llegar las facturas. Siempre se había preguntado si la capacidad de su madre para gastar grandes sumas de dinero había contribuido al coronario masivo final de Cooper. Sin embargo, él adoraba a Alicia y siempre bromeaba diciendo que solo tenía que ganar dinero más rápido para mantenerla feliz.


      El apartamento estaba perfectamente decorado y lleno de antigüedades. Había aparecido en todas las grandes revistas de decoración. Había habitaciones para el personal residente, ya que su madre había comprado un apartamento al lado y lo había incorporado al plano de planta. El apartamento siempre había hecho que Chloe se sintiera incómoda con sus lujosas dimensiones y muebles. Desbordaba con gastos, y para ella, se sentía como un castillo de naipes, condenado al colapso.


      Después de todo, eso había sucedido antes. Ella sabía que su madre era mejor gastando dinero que haciendo un seguimiento.


      Por supuesto, el mismo portero estaba allí, el Señor Patterson, y la llevó al edificio con su habitual protección paternal. Él cargó su maleta y le preguntó por su salud, dándole la bienvenida a su casa.


      ¿Era esa casa? Se preguntó Chloe mientras subía al elevador, y eso la hizo pensar en Hunter de nuevo.


      Su madre vino a recibirla en la puerta, dándole besos al aire mientras guiaba a Chloe a la sala de estar. Ya estaba vestida para ir al servicio de villancicos en la iglesia y apresuró a Chloe sin mucha sutileza. El fuego se había encendido al igual que el árbol de Navidad y cada rincón brillaba con adornos navideños. Los villancicos sonaban suavemente de fondo.


      “¡Llegas tarde!” reprendió su mamá. “Solo tienes tiempo para refrescarte, luego tenemos que irnos.”


      Chloe sabía que era verdad. Se había demorado demasiado en hablar con Hunter en el club. “Había tráfico cerca del parque”, dijo y su madre le indicó que siguiera adelante.


      “Por supuesto que sí. Siempre hay mucha gente ahí.”


      El servicio de villancicos en la iglesia comienza en quince minutos. El viaje en taxi tomaría al menos doce.


      “El Señor Patterson tiene un taxi esperando”, agregó su mamá, poniéndose el abrigo. “Y afortunadamente, nuestro banco familiar está reservado. ¡Apresúrate!”


      “¡Tía Chloe!” gritaron las niñas a coro. Habían crecido desde su visita a San Francisco el verano anterior y, evidentemente, Daphne todavía estaba en su fase de tiara. La elección del día estaba tachonada de esmeraldas de cristal talladas. El cabello de Alex estaba más corto, lo que la hacía parecer más un niño de lo habitual. Ambas niñas llevaban vestidos de terciopelo verde a juego, obviamente un regalo de la abuela, pero solo Daphne parecía emocionada con el suyo. Chloe apenas tuvo tiempo de abrazar a Mandy y cambiarse. Dejó las maletas en su dormitorio, se cambió la blusa y se apresuró a regresar al vestíbulo.


      Su madre la miró con severidad. “Puedes arreglar tu cabello y lápiz labial en el camino”, dijo. “Honestamente, Chloe, nunca te había visto tan desorganizada. ¿Qué te está haciendo California?


      Afortunadamente, ella no esperaba una respuesta. Chloe vio que Mandy ponía los ojos en blanco y luego todos se apresuraron a salir al elevador. Su madre criticó todo el camino sobre la tardanza y la falta de consideración, pero nada había comenzado cuando llegaron a la iglesia. Se deslizaron en el banco de la familia mientras la música del órgano aumentaba. El ministro sonrió a la mamá de Chloe y ella asintió con la cabeza, haciendo que Chloe se preguntara si habían estado esperando a su mamá. Las luces se atenuaron, las velas brillaron en el altar, luego el coro bajó por el pasillo, cantando It Came Upon a Midnight Clear.


      Era hermoso. Simplemente perfecto. Chloe exhaló un suspiro, sonriendo porque sus vacaciones comenzaban en verdad.


      Su teléfono sonó diciendo que tenía un mensaje de texto. Alguien le hizo un shhh, su madre la fulminó con la mirada, y Chloe rápidamente silenció su teléfono. Mandy estaba luchando contra una sonrisa, y Alex, que estaba sentada al lado de Chloe, estaba tratando de ver quién había mandado un mensaje.


      Por supuesto, era de Hunter.


      ¿Él no había leído la lista?


      

        

          Solo quería hacerte saber que mi nuevo traje estará listo mañana.


        


      


      Chloe calmó su exasperación, decidió que era considerado por su parte hacerle saber que se había ocupado de ese detalle y respondió.


      

        

          Bien.


          Estás rompiendo la regla n. ° 4, por cierto.


        


      


      Ella le sonrió a su mamá, quien le estaba lanzando una mirada asesina, luego se guardó el teléfono en el bolsillo. Vibró casi instantáneamente. Ella hizo una mueca. Por supuesto, volvería a ser Hunter.


      Chloe tuvo un momento en el que creyó que podía ignorarlo, luego volvió a vibrar. Insistente y persistente, como Hunter.


      Ella tenía que mirar.


      

        

          Una menos, quedan doce.


          No te preocupes, yo me encargo.


        


      


      Chloe no respondió. Lo último que él necesitaba era aliento. Sus sobrinas la miraban con curiosidad en sus expresiones. Su madre miraba al frente, sus labios tan apretados que eran casi invisibles. Los ojos de Mandy brillaban cuando se encontró con la mirada de Chloe sobre las cabezas de las niñas y Chloe sintió que se sonrojaba.


      Cuando el teléfono volvió a vibrar, Mandy susurró. “¿Podría ser amor?”


      Chloe le dio una mirada que debería haber hecho que Mandy se mordiera la lengua. En cambio, hizo que su sonrisa se ampliara.


      Pensó que bien podría mirar.


      

        

          Los números 2 y 3 de tu lista son redundantes, por cierto.


          Pensaba que eras una comunicadora más eficiente.


        


      


      Chloe comenzó a guardar su teléfono, pero no pudo dejarlo pasar.


      

        

          La redundancia fue deliberada, para destacar.


        


      


      Respondió de inmediato.


      

        

          Entendido, jefa.


          Sin embargo, el número 11 es un fastidio. El muérdago es la única tradición festiva que puedo respaldar.


        


      


      ¿La única tradición festiva? ¿Por qué?


      Antes de que Chloe pudiera preguntar, Hunter le envió otro mensaje.


      

        

          Esperaré para enviarte mis comentarios sobre la agenda, ya que estás ocupada.


        


      


      ¿Qué comenta sobre la agenda? Eran su Navidad y su horario. Hunter no podía comentar al respecto.


      Sin embargo, su teléfono estaba en silencio y todavía en su bolsillo.


      El ministro los saludó a todos, les agradeció su presencia y los invitó a unirse para cantar el próximo villancico. El coro comenzó a cantar Hark, el Herald Angels Sing, uno de los favoritos de Chloe, y los asistentes se pusieron de pie para cantar. Sus sobrinas cantaron la canción, desafinada y sin importarles ni un poco. Ella mantuvo su mano en su bolsillo, sobre su teléfono, pero permaneció inmóvil.


      Comprobó que todavía estuviera encendido.


      ¿Qué le había pasado a Hunter?


      ¿Y qué problema podría tener él con su agenda? ¡No era asunto suyo!
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        * * *


      


      Hunter pidió algo de comida vietnamita para llevar y regresó a su trabajo actual de cuidador de casas en el Upper West Side. Pasó una hora revisando el calendario de eventos festivos de Chloe, haciendo una lista propia. Luego vio comedias hasta las 10:30, queriendo que fuera claro como el cristal que estaba rompiendo la regla número cinco a propósito.


      Que empiecen los juegos.


      “¿Qué estás haciendo?” Dijo Chloe cuando respondió.


      “Ya estás abandonando el saludo tradicional”, bromeó Hunter. “¿No hay reglas sobre eso?”


      “¡Son más de las diez!”


      “Sí. La regla número cinco muerde el polvo. Estoy progresando bien, ¿no crees?”


      “No. No, no lo creo.” Ella era severa y él fácilmente podía imaginarla frunciendo el ceño, tal vez agitando un dedo también. Ella intentaba parecer dura, pero un mechón de pelo se le escapaba o sus gafas se empañaban y él pensaba que estaba simplemente deliciosa. Hunter se inclinó hacia atrás y cerró los ojos, dejando que ella lo reprendiera. “Estás siendo irresponsable y una plaga, deliberadamente tratando de causar problemas...”


      “Estás susurrando”.


      “No quiero que nadie más escuche”.


      “Es como si tuviéramos una reunión secreta...”


      “No, no es así. Es como si estuvieras llamando cuando no deberías.”


      “¿Dónde estás?”


      “No importa.”


      “Vamos. Dame las imágenes. Ayúdame a imaginar. Dime quién está escuchando.”


      “Nadie.” Chloe exhaló y sonó como si gruñera un poco. “Estoy en mi habitación en el apartamento de mi mamá. Me retiré aquí cuando sonó el teléfono, abandonando una velada perfectamente hermosa frente al fuego con mi familia.”


      “¿Ya ha comenzado el interrogatorio?”


      “No.”


      “Entonces, te ayudé a que te lo perdieras. Bono.”


      “¿Hay alguna razón específica por la que llamaste?”


      “¿Aparte de volver a escuchar tu voz? Sí.”


      Ella esperó y él dejó que el silencio se prolongara durante mucho tiempo. “¿Bien?” invitó ella finalmente.


      “Lo que pasa es que tengo algunos comentarios sobre la agenda.”


      “No es tu agenda...”


      “No, pero hay algunos problemas que deben abordarse.”


      “¿Cómo qué?” Su tono era glacial.


      Él le lanzó una fácil, una victoria temprana. “Bueno, el domingo por la tarde vas a patinar en Rockefeller Plaza. Solo quería verificar contigo que hiciste tus reservas... “


      “Porque las sesiones duran noventa minutos y, de lo contrario, terminaríamos haciendo cola durante mucho tiempo. Hecho y hecho, Hunter. Viví aquí durante veintisiete años, ¿sabes?


      “Entonces, no estás interesada en mi opinión”.


      “Regla número siete”, dijo ella.


      “Está bien”, Hunter estuvo de acuerdo fácilmente. “Aunque tus sobrinas podrían estar decepcionadas.” Escuchó el pinchazo de su interés, pero continuó. “Es una lástima que vuelvas el jueves. Te perderás la víspera de Año Nuevo en F5F.”


      “También lo celebramos en F5F Oeste, Hunter”.


      “Entiendo. Pues buenas noches.” Se preguntó cuánto tiempo estaría mirando el teléfono. Se preguntó cuánto tiempo pasaría revisando su agenda. Sonrió ante la perspectiva de hacer que tuviera insomnio y supo que su campaña para mantenerse en los pensamientos de Chloe iba bien.


      Era hora de limpiar la cocina y dormir un poco.


      Rudolph, el reno gruñón, tenía un resfriado muy fuerte...
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        * * *


      


      ¿Qué le pasaba a su agenda?


      ¿Qué pudo haber pasado ella por alto? Chloe la repasó nuevamente, verificando que tenía boletos para cada evento, que había confirmado el horario de cada tienda que planeaban visitar y que no pudiera ver ni un solo problema. Ella la revisó dos veces. Buscó la agenda maestra en su computadora portátil y a estudió, desconcertada.


      “¿Trabajas tan tarde?” Preguntó Mandy, después de un suave golpe en la puerta.


      “No, solo comprobando que todo esté arreglado”.


      Su hermana entró en la habitación y se dejó caer para sentarse en la cama, rebotando un poco. Aunque ambas hermanas eran altas y delgadas, Chloe siempre había pensado que Mandy tenía todo el entusiasmo. Su hermana mayor tenía cabello rubio oscuro y ojos verdes, y Chloe pensaba que era más bonita. Se vestía con estilo, eligiendo prendas con ángulos artísticos y toques de color inesperados. Ella enseñaba arte y Chloe supuso que era conocida como la maestra funky. Era tan directa como práctica era Chloe. “Pensaba que tal vez estabas tratando de encontrar tiempo extra para estar con Hunter”.


      “No, eso no.”


      “Porque si quieres dejarnos en cualquier momento, está bien. No esperaba que pasaras todos los días conmigo y con las niñas.” Mandy sonrió. “Es genial, pero no quiero que te sienta obligada a pasar tu Navidad con nosotros”.


      “Yo no me siento obligada. Lo he estado esperando durante mucho tiempo.” Chloe llevó su computadora portátil a la cama y le mostró a su hermana la pantalla. “Hunter dice que me he perdido algo y no puedo entender qué es.”


      Mandy se rió un poco. “Ah, entonces estás insultada.”


      “No lo estoy.”


      Mandy estudió la pantalla. Se había cortado el pelo muy corto después del nacimiento de Alex y le sentaba bien. También mostraba más sus aretes, ya que se inclinaba a usar unos largos y brillantes. “Aparte de ser algo intenso, no veo ningún problema.”


      “¿Intenso?”


      “La Navidad definitiva en Manhattan. Te llamaré la próxima vez que hagamos unas vacaciones familiares en Orlando y podrás reservarlo todo.” Mandy sonrió y le devolvió el portátil. Caminó por la habitación, mirando varios elementos, tocando algunos. “Es tan extraño estar de vuelta aquí, ¿no crees?”


      “¿Por qué?”


      “Me lleva de regreso al pasado. Es como una cápsula del tiempo.” Cogió un osito de peluche y lo movió ante Chloe, probablemente recordando al muchacho que se lo había dado en la escuela secundaria.


      “Eso creo.”


      “Todas las cosas que recolectamos pero que no nos llevamos”, reflexionó Mandy. El vestido de Chloe para la fiesta estaba colgado en la puerta del armario y Mandy lo tocó. “Muy bonito. También es un buen color para ti.” Ella miró por encima del hombro. “¿Cómo es él?”


      “¿Hunter?”


      Mandy asintió.


      “Problemas irreverentes, coquetos y serios.”


      Mandy rió. “¿Problemas en términos de qué?”


      “El status quo. Suposiciones“.


      “¿Tu corazón?”


      “No.” Chloe no podía mentirle a su hermana. Ella bajó la voz. “Es solo una cita falsa, pero no se lo digas a mamá”.


      “¿Está eso bien?” Dijo Mandy, en ese tono cómplice de hermana mayor que Chloe odiaba.


      “¡Lo está!”


      “Bueno, cualquier cosa que te ayude a defenderte del plan maestro de que tú y Josh se casen funciona para mí.”


      Chloe se sorprendió. “¿No te agrada?”


      Mandy negó con la cabeza, tan decidida como siempre. “Nunca pude imaginar lo que veías en él en primer lugar, excepto el plan de mamá. Sin embargo, me gusta como suena Hunter. ¿Es sexy?


      “Sí.”


      “¡Ajá! Admitido sin dudarlo. Eso es prometedor.”


      “Odia la Navidad”.


      Mandy se volvió para mirar a Chloe, su mirada evaluativa. “¿Por qué?”


      “No me lo dirá”.


      “Suena como un acertijo que necesitas resolver”.


      Chloe negó con la cabeza. “Uno de tantos. Con Hunter, tengo una lista.”


      “Entonces es perfecto para ti”, dijo Mandy con una confianza fuera de lugar. Continuó antes de que Chloe pudiera discutir con ella. “¿No te sorprende este lugar?”


      “¿Por qué? ¿Porque es tan grande?


      “Porque mamá todavía vive aquí, siete años después de la muerte de Cooper.” Mandy volvió a sentarse en la cama junto a Chloe, con expresión preocupada. “¿Crees que todavía se lo puede permitir?” preguntó en un susurro.


      “Nunca pensé en ello.”


      La hermana de Chloe negó con la cabeza, pero su mirada estaba buscando. “Pensaba que tal vez ella hablaba de dinero contigo.”


      “No, nunca.”


      “Es un pensamiento aterrador”, dijo Mandy. “Me pregunto con quién habla sobre su dinero.”


      “Ella debe tener un asesor financiero, tal vez en el banco”.


      “Eso espero.” Mandy se puso de pie y se sacudió la falda. “Duerme bien, niña, y usa tus zapatos para correr mañana. Esas dos nunca se detienen.”


      “Estoy deseando que llegue”, dijo Chloe, porque era verdad.


      Sin embargo, le tomó mucho tiempo conciliar el sueño, a pesar de que había sido un día completo. ¿Hunter había visto algo en su agenda, o solo estaba jugando con ella?


      ¿Y cómo podía alguien odiar la Navidad?
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        * * *


      


      El miércoles por la noche se prolongó hasta la eternidad, sin actividades ni distracciones, y todavía faltaba una semana para Navidad. Hunter esperaba tener de nuevo su pesadilla recurrente, pero no tenía por qué darle la bienvenida.


      No era la primera vez que intentaba cansarse demasiado para no soñar, y el hecho de que la táctica no hubiera funcionado en el pasado no significaba que no valiera la pena intentarlo de nuevo. Cerró el apartamento y se dirigió a F5F. Él no solía ir a nadar, pero tal vez esta era una buena oportunidad para probarlo. Los socios lo hacían mucho como un buen ejercicio, además, cuando él comprobó, la piscina de entrenamiento estaba prácticamente vacía.


      Nadie lo vería.


      Hunter se compró un par de trajes de baño en la tienda, bromeó con Germaine, luego se cambió y se dirigió a la piscina. La tenía para él solo, sin duda porque la Navidad estaba muy cerca. Era un poco pacífico, con las luces de la ciudad brillando a través de las grandes ventanas. Anochecía temprano en esa época del año, pero había muchas luces brillando en las ventanas de los edificios cercanos. Él se zambulló y nadó, ajeno a todo lo demás, hasta que no pudo dar otra vuelta. Su cuerpo estaba cansado pero su mente todavía estaba dando vueltas cuando salió de la piscina.


      Tal vez por eso no se dio cuenta de Meesha de inmediato.


      Ella estaba de pie en la puerta del vestuario de mujeres, mirándolo. Llevaba el pelo recogido hacia atrás y llevaba un Speedo rosa brillante. Su expresión era de perplejidad, lo que no tenía sentido hasta que Hunter se dio cuenta de que ella estaba mirando el costado de su pecho. El único lugar donde mostraba su cicatriz era en la sala de pesas con los veteranos de Nate. Le daba credibilidad allí, aunque nadie le preguntaba al respecto.


      Meesha estaba mirando fijamente. “Ouch”, dijo cuando él la reconoció con un asentimiento y su reacción lo hizo sentir malhumorado. Expuesto.


      “No solo la reina de las redes sociales, sino la emperatriz de la sutileza”, dijo él con cierta irritación y ella sonrió.


      “Perdón. No tenía ni idea.”


      “No se suponía que debías”.


      Meesha siendo Meesha no lo dejó pasar. Dio un paso más cerca. “Parece una quemadura”.


      “Fue una quemadura”. Hunter se puso la camiseta. “Pero está curada”.


      “Una gran quemadura”, dijo ella, mirándolo a los ojos. “¿Qué pasó?”


      “No quiero hablar de ello.”


      “Me imagino.” Ella sonrió de nuevo. “Eso me hace querer saberlo.”


      “Oh bien.” Hunter se giró para alejarse, sintiendo que la mirada de ella se clavaba en su espalda a cada paso del camino. Sabía que era mejor no advertirle que no se lo dijera a nadie, eso solo aseguraría que lo hiciera.


      Ahora no había posibilidad de evitar la pesadilla. Hunter regresaría al lugar en el Upper West Side y simplemente lo dejaría venir.


      Quizás una vez sería suficiente este año.


      Él sabía que era mejor no creer eso.
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        * * *


      


      Bryant Park estaba lleno de gente, incluso un jueves por la mañana. Los quioscos de las tiendas navideñas se alineaban en las aceras y estaban iluminados y decorados para las fiestas. Decenas de personas patinaban en la pista de hielo en el medio. El olor a chocolate caliente y menta flotaba en el aire, junto con el sonido de risas y villancicos. La hermana de Tyler, Katelyn, tenía una tienda para sus joyas y Mandy le compró un par de aretes. Chloe había comprado una tabla de charcutería de madera para Damon y Haley en un puesto cercano. Podría ser útil en su jornada de puertas abiertas. Siempre tenían un buffet todo el día el día de Navidad e invitaban a los trabajadores de la salud que trabajaban con Haley. Era un lugar al que podían ir a comer después de sus turnos de Navidad. Nevaba levemente y los compradores estaban abrigados.


      Las diez en punto.


      Nada de Hunter.


      Ella se paró junto al carrusel y buscó su alta figura, sin éxito.


      Quizás él había estado bromeando. Quizás no tenía intención de aparecer. Quizás él también iba a dejarla plantada el viernes por la noche. Ella estaba tomando una mala decisión al confiar en el hombre que parecía tener alergia a los planes. Al menos no le había mencionado esta cita a nadie.


      Ella se dio cuenta de que Mandy y las niñas desaparecían por un carril. Ella las habría seguido, pero alguien le tapó los ojos con las manos enguantadas. “¿Adivinas quién?” Hunter preguntó detrás de ella. Su aliento le recorrió la oreja, provocando escalofríos en los dedos de los pies. Ella podía sentir el calor y los músculos de él detrás de ella y no podía evitar sonreír.


      “Llegas tarde”, dijo, volviéndose hacia él.


      “Llámalo un hábito”. Él le sonrió, dejando que sus brazos cayeran alrededor de su cintura. “Y yo estaba aquí. Acabas de ganar mi juego.”


      “¿Cómo es eso?”


      “Nunca te había visto vestida de manera informal.” Él examinó su chaqueta de cuero, suéter y jeans con obvia aprobación. “Has abandonado incluso los negocios informales. Cabello suelto. Tampoco llevas lentes. Me gusta.”


      Chloe se sintió halagada y nerviosa. “No importa lo que te guste...”


      “¿No está tu hermana aquí? Ella está en la agenda.”


      “Sí, acaba de ir a mirar esos guantes...”


      “Entonces dame un beso, uno bien largo para que tenga que interrumpirnos cuando regrese”.


      “Tú...”


      Hunter arqueó una ceja. “Parecerá tan creible, como si tal vez no pudieras vivir sin mí”.


      Chloe se rió a pesar de sí misma. “Es una lástima que no tengas confianza.”


      “Lo sé. Maldita vergüenza. ¿Me vas a besar o tengo que besarte?”


      “¿Por qué suena más a una amenaza que a una promesa?”


      “Porque lo es.”


      “Pero la regla número uno...”


      “Debería tener una muerte noble antes de tiempo”, dijo él con determinación. “Te advierto que no me gustan mucho los besos en la mejilla o el tipo de besos que debería darle a mi hermana.”


      “¿Tienes una hermana?”


      “Una. Mayor. Linda sobrina.”


      Chloe estaba encantada de saber algo sobre él. “¿Y dónde están?”


      “Aquí no. Volvamos a nuestra discusión sobre los besos. Era mucho más interesante.”


      “Si no das besos en la mejilla o besos que le darías a tu hermana, ¿entonces qué?” Por supuesto, Chloe conocía la respuesta. Había tenido uno de esos besos el día anterior y se sentía como hace mil años. Estaba sorprendentemente dispuesta a dejar que la regla número uno mordiera el polvo lo antes posible.


      “Besos largos y lentos, de esos que derriten las rodillas y no muestran signos de detenerse.” Hunter cerró los ojos, aparentemente extasiado, y tiró de ella hacia sí. Era razonable que Chloe pusiera las manos sobre sus hombros.


      Entonces espera.


      “¿En público?” preguntó, su voz un poco más jadeante de lo habitual.


      “En cualquier sitio. Cualquier momento. La gente no se sorprende, ¿sabes? Les encanta cualquier signo de amor verdadero, especialmente durante la Navidad.”


      “Pero no lo es”.


      “Ellos no saben eso. Y lo estamos haciendo creible, ¿no es así?” Tocó la punta de su nariz con la de ella. Hacía frío pero sus ojos brillaban.


      “Eres un problema.”


      “Lo intento.” Él arqueó una ceja. “Podría hundirte.”


      “No lo harías”. Chloe protestó antes de darse cuenta de que Hunter lo tomaría como un desafío. Se dio la vuelta, se hundió y la besó a fondo antes de que ella pudiera parpadear. Su sombrero cayó en la nieve y su cabello le rodeó la cara.


      Pero luego estaba ese beso. La boca de Hunter era cálida y firme, y tenía un leve sabor a menta. Su corazón se detuvo, luego cerró los ojos. Dios, él besaba bien. Ella simplemente aguantó y disfrutó. Probablemente Mandy estaba mirando, pero a Chloe no podría importarle menos. Ese beso era una educación en sí mismo. ¿Y si ella le devolvía el beso? Siguiendo un impulso, rodeó el cuello de Hunter con los brazos e hizo precisamente eso.


      Ella sintió la sorpresa de Hunter por un diminuto momento, luego él profundizó su beso, haciéndola retroceder y apoyándola contra un estándar ligero. A Chloe no le importaba. Mantuvo los ojos cerrados y disfrutó.


      “Me gusta cómo dices hola”, susurró cuando apartó los labios de los de ella.


      Chloe se rió. “Espero no conocer a nadie aquí, además de Mandy.”


      “¿Importa tanto lo que piensen los extraños?”


      “No. Tienes razón.” Ella agarró los extremos de su bufanda y lo acercó más para darle un beso rápido, y le gustó cómo sus ojos se abrieron con sorpresa. “Entonces, las reglas uno, cuatro y cinco ya han sido tachadas”.


      “Progreso inicial”, dijo él asintiendo. “Pero no asumas que tomaré el resto en orden”.


      “No lo soñaría.”


      “Oh, sueño con todo”, le aseguró, luego se rió mientras sus mejillas ardían. Bajó la mirada hacia la bolsa que ella llevaba con los ojos brillantes. “¿Compraste algo para mí?”


      “Tú odias la Navidad. ¿Por qué iba a comprar algo para ti?”


      “Un punto excelente, aunque las mujeres han intentado reformarme antes.”


      “No creo que te puedas reformar.”


      “Es como si pudieras leer mi corazón secreto”. Apretó un puño contra su pecho y ella le sonrió. “Voy a ser masilla en tus manos”.


      Chloe se estaba riendo cuando él se giró para llevarla de regreso a la multitud.


      “Y aquí pensaba que el mercado navideño podría ser un plan diabólico para calentarme con las delicias de la temporada”, dijo él.


      “Hice los arreglos para llegar antes de que te pusieras en mi agenda”, le recordó Chloe.


      “Es cierto, pero espero que aproveches la oportunidad.”


      “¿No tienes regalos que comprar? ¿Para esa hermana y sobrinas?


      “Podría. Las asombraría. Por lo general, solo llamo el día de Navidad.”


      Chloe escuchó algo en el tono de Hunter que le advirtió que se estaba acercando a un secreto. Ella puso su mano en la de él, con la intención de persuadirlo un poco más, pero encontró a Mandy y las niñas en su camino, mirándolas con obvia curiosidad.


      “Esta es mi hermana, Mandy, y sus hijas, Daphne y Alexandra”, dijo Chloe, porque no había muchas opciones. “Este es Hunter”.


      Hunter estrechó la mano de Mandy, quien le dio un buen repaso.


      “Yo estudio ballet”, dijo Daphne e hizo un pequeño giro. Su cabello estaba peinado en un moño con un clip de tiara envuelto alrededor.


      “Yo no lo hago”, dijo Alex. “Es estúpido.”


      Daphne le dio a su hermana una mirada venenosa, pero Hunter se puso en cuclillas y evitó una guerra. Él señaló Le Carrousel Magique, una reproducción de tiovivo que era un elemento fijo en el parque. “Deberías elegir tu caballo temprano”, aconsejó en voz baja. “Para que puedas dirigirte directamente a él cuando sea el momento de tu vuelta. No querrás quedarte atascada en el carrito.” Hizo una mueca y Alex se rió.


      “El carro es patético”, dijo ella y él asintió con la cabeza.


      Él realmente tenía un toque con mujeres de todas las edades.


      Mientras tanto, Mandy se encontró con la mirada de Chloe por encima de su cabeza. “Sexy”, murmuró con un guiño.


      Chloe asintió, luego apartó la mirada de la aprobación de su hermana. Dejó que su mirada se detuviera en Hunter, como si estuviera enamorada de él, y dejó que su hermana se preocupara un poco por eso.


      Ciertamente no era duro para los ojos.


      Y ese beso. La había calentado hasta los dedos de los pies y la había dejado esperando otro.


      “Mamá dijo que no íbamos a dar un paseo”, le informó Daphne a Hunter. “La fila es muy larga.”


      “Es una fila larga”, asintió Hunter. “Pero puedes comprar boletos en línea para horarios específicos. Como este.” Levantó su teléfono, mostrando su compra de cinco boletos para las 10:30.


      Las niñas chillaron.


      “No todos montaremos”, protestó Chloe. Ella no desperdiciaría el boleto, pero no iba a montar en un carrusel como una niña. Ella haría que Hunter lo regalara.


      “¿Tienes miedo de hacer algo tonto?” preguntó él, sus ojos brillando, y una vez más, ella se dio cuenta de que la estaba desafiando.


      “Por supuesto no.”


      “Ese marrón tiene mi nombre”, dijo, enderezándose y golpeando su hombro con el suyo. “¿Y tú?”


      “¿Por qué ese?” Preguntó Alex.


      “Porque los mejores caballos son marrones, preferiblemente con una estrella blanca en la frente”, dijo con tal convicción que Chloe se preguntó cuánto sabía él sobre caballos y cómo sabía él sobre caballos. Él esquivó su mirada, lo que no la sorprendió en lo más mínimo. “¿Cuál es el suyo?” preguntó a las niñas.


      Daphne y Alex corrieron hacia la cerca, cada una insistiendo en que ella tenía que elegir primero.


      “Gracias, Hunter”, dijo Mandy. “No me di cuenta de que vendían las entradas de esa manera. Déjame devolverte el dinero.”


      “Mi regalo”, dijo Hunter amablemente. “No puedes venir a Bryant Park y no montar en Le Carrousel Magique. Sería una tragedia perderme la mejor parte.”


      Chloe sabía que el carrusel estaba allí todo el año y no formaba parte de la decoración navideña.


      “¿Pero todos nosotros?” Preguntó Mandy.


      “Vamos”, bromeó Hunter. “Sabes que quieres.”


      Mandy se rió, cediendo fácilmente. “Solo si consigo la rana.”


      “Nadie va a pelear contigo por eso”, dijo Chloe y se rieron juntas.


      “Tienes que enviarle una foto a Marshall, dejarle saber lo que se está perdiendo.”


      “Lo mantendrá trabajando más de lo habitual, solo para evitar la mortificación”.


      “Yo quiero el blanco con las cintas”, les gritó Daphne.


      “Yo quiero el dorado con las barras y estrellas”, dijo Alex, y Mandy los hizo pasar a la fila para la vuelta.


      “Entonces, ¿esto cuenta como una sorpresa?” Preguntó Hunter, susurrando en el oído de Chloe.


      “Te lo tendré que ceder”, le concedió ella.


      Él bombeó el aire con el puño. “¡Sí! La número doce está perdida.”


      “Te vas a quedar sin reglas rápidamente”, dijo ella y él se rió.


      “Me parece difícil de creer. Espero una enmienda.”


      “¿Comprar los boletos del carrusel en línea es lo que dejé fuera del horario?” Chloe le preguntó en voz baja.


      “No importa porque tengo otro”.


      “¿Hay más de una cosa mal en mi agenda?” Chloe no lo creyó.


      “Hay otro gran error hoy, pero no te lo dije porque A / tú no querías saberlo, y B / ya había comprado estos boletos.” Sacudió la cabeza con tristeza. “Simplemente no puedo montar cinco caballos en el carrusel simultáneamente”.


      “¿Qué más está mal?”


      Hunter la miró a los ojos, completamente serio. “No puedes almorzar aquí y luego llegar al Teatro David Koch a tiempo para la matiné de El cascanueces.”


      “¿Por qué no? No está tan lejos del Lincoln Center. Simplemente cogeremos un taxi...”


      “Pero hay obras de construcción en las Avenidas Columbus y Ámsterdam, y está reteniendo el tráfico alrededor del extremo oeste del parque. Yo vivo en el Upper West Side y he estado lidiando con esto toda la semana. Tardarás más en llegar y, si llegas tarde, no te acomodarán hasta el intermedio. Deberías haberlo cambiado y haber planeado comer en el mercado de Columbus Circle hoy y este mañana. Pero yo lo hecho, hecho está y aún puedes salvar el día si almuerzas allí en lugar de aquí.” Abrió el sitio web de un restaurante en Columbus. “Este lugar tiene un menú para niños y un servicio rápido.”


      Chloe miró fijamente su teléfono, asombrada de que Hunter fuera un mejor planificador que ella, al menos esta vez. Ella nunca había pensado en la construcción. Daphne se habría sentido tan decepcionada si se hubieran perdido parte del ballet. “Gracias.”


      “Cuando quieras.” Sus ojos bailaron y ella pensó que podría robarle un beso de nuevo. En cambio, solo le susurró al oído. “La número siete se ha ido. La número doce no se lamenta. Cinco menos, quedan ocho.” Luego le guiñó un ojo, sonó el timbre y caminó detrás de las niñas para subirlas a los caballos que habían elegido. Al hacerlo, perdió su oportunidad en el marrón, pero montó al gran conejo con cierta dignidad.


      Chloe tomó una foto y él la señaló con un dedo triunfalmente. “¡Esa es la regla diez, se fue! ¡Estamos casi a la mitad!”


      A pesar de sí misma, Chloe se rió.


      Para cuando terminaron en el carrusel, tomaron un poco de chocolate caliente y Hunter se fue a su turno en F5F, ella se dio cuenta de que lo estaba pasando bien.


      Ella le dio un beso a Hunter, para celebrar eso, lo que hizo que las niñas se rieran y su hermana asintiera sabiamente.


      Pero era solo un beso y una cita falsa. Las reglas número tres y trece bien podrían haber sido escritas en piedra.
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      La idea de intercambiar mensajes provocativos con Chloe Richardson era irresistible.


      Hunter nunca lo habría considerado, pero ella lo había incluido en su lista. ¿Por qué? ¿Le gustaba? ¿Era buena en eso? Él ya había visto que ella no era tan predecible como esperaba, o tan conservadora. Ambos besos habían sido revelaciones.


      La número dos y tres lo atormentaban con las posibilidades. ¿Gritaba cuando se corría? ¿Ella gemía? ¿Se retorcía? ¿Le gustaba encima? Hunter quería saber todos los detalles, y luego quería destruir esas dos reglas tan completamente que Chloe olvidara que alguna vez existieron.


      Sin embargo, ella tenía que ser la que sugiriera que rompieran la número tres.


      Tal vez intercambiar mensajes provocativos abriera esa puerta.


      Hunter terminó sus turnos en F5F y se dirigió de nuevo a la casa de Yvonne y Nick, esta vez con una pizza. Estaba inquieto, aunque debería haber estado cansado. Esa segunda clase de yoga de esa noche había sido brutal: Sonia había presionado la clase de parejas más duro de lo habitual y él ya podía sentirlo.


      Repasó la agenda de Chloe, pensando. Películas esa noche, probablemente palomitas de maíz y un fuego crepitante. Sonaba como si ella hubiera estado viviendo en una película navideña durante una semana. Hunter reprimió un estremecimiento. Aparte de un rápido agradecimiento de ella esa tarde, con una sorprendente cantidad de emojis, no había tenido noticias de ella desde que dejó Bryant Park al mediodía. Al menos habían llegado al teatro a tiempo.


      Los mensajes provocativos no podían ser groseros o agresivos. Primero tenía que hacerla reír. Hunter tomó otro trozo de pizza, miró por las grandes ventanas hacia la calle de abajo y consideró las posibilidades.
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        * * *

      


      Era casi medianoche, pero Chloe estaba completamente despierta. Tenía que ser el cambio de hora. Sin embargo, era curioso que estuviera en la cama pensando en Hunter y la forma en que la había atrapado para ese beso. Ella sonrió al recordarlo. Quizás todas las sorpresas no eran malas. El restaurante que terminaron probando en Columbus había sido realmente bueno y nunca lo habrían descubierto de otra manera.


      Ella miraba al techo, sus pensamientos dando vueltas. Chloe debería estar agotada después de correr con las niñas todo el día y su apretada agenda, pero en cambio, estaba reviviendo el beso de Hunter.


      Su teléfono sonó.


      Ella lo miró, cargando sobre el tocador, parpadeando como un faro. Tenía que ser Hunter, simplemente jugando con sus reglas, y ella debería ignorarlo. Pero Chloe no lo hizo. Se levantó y cogió el teléfono.


      
        
          ¿Qué estás haciendo?

        

      


      Eso era fácil.


      
        
          Durmiendo.

        

      


      Él no tardó en responder.


      
        
          Debe ser útil poder enviar mensajes de texto mientras duermes.

        

      


      Chloe sonrió. Ella le iba a hacer pasar un mal rato por romper sus reglas de nuevo, luego se preguntó si él estaba venciendo. ¿El estar despierto tenía algo que ver con que odiara la Navidad?


      
        
          Es un superpoder que me ayuda a hacer más cosas más rápido.

        

      


      Ella escribió rápidamente y luego añadió una pregunta.


      
        
          ¿Qué estás hacienda tú?

        

      


      La respuesta de Hunter fue inmediata.


      
        
          No quieres saberlo.

        

      


      Chloe negó con la cabeza.


      
        
          Pregunté porque sí quiero saber.

        

      


      Hubo una pausa larga, una pausa lo suficientemente larga para que ella pensara que él no respondería. Cuando lo hizo, ella parpadeó sorprendida.


      
        
          Pensando en ti.


          Por eso te envié un mensaje de texto, por si acaso estabas pensando en mí.


          Podríamos pensar el uno en el otro juntos.

        

      


      Chloe negó con la cabeza y se dejó caer en la silla mullida del rincón. Ella sentía que él iba a alguna parte con eso, porque no creía que Hunter fuera tan impulsivo como quería que todos creyeran. Después de todo, le había advertido sobre el tráfico. No, él tenía un plan y aunque sabía que no debería sentir curiosidad, Chloe sí la tenía.


      
        
          No deberías pensar en mí.

        

      


      Él era rápido, eso seguro. Su respuesta llegó de inmediato.


      
        
          ¿Por qué no? Esa regla no está en la lista.

        

      


      Chloe buscó una respuesta de ensayo.


      
        
          Porque la gente piensa en los demás cuando tienen algo.


          Nosotros no vamos a tener nada, ni siquiera una aventura.


          Recuerda la número trece y no te hagas ideas.

        

      


      Ella podía imaginarse a Hunter sonriendo mientras respondía.


      
        
          Pero yo ya tengo las ideas.


          Y tú también.


          Nota: No hay una regla sobre tener ideas.


          Posdata: ¿Estas desnuda?

        

      


      Ella se cansó de escribir y lo llamó. “Quizás debería haber una regla sobre las ideas”, dijo cuando él respondió.


      “Solo quieres quitarle toda la diversión”, se quejó él, pero su voz era suave, como si se burlara de ella y lo disfrutara. “Estoy tratando de volver a poner la diversión. Podrías encontrarme a mitad de camino.”


      “¿Cómo podría hacerlo?”


      La voz de Hunter bajó en voz baja. “Dime qué llevas puesto”.


      Chloe se sorprendió, pero no tanto. “Tú primero.”


      “Pantalones de pijama de franela”, respondió él de inmediato. “Nada más.”


      “Una camiseta vieja”, dijo ella. “Nada más.”


      “Mmm, esa es una buena respuesta. Déjame pensar un poco en eso. ¿Sin anteojos?


      “¡Estaba en la cama! Tampoco hay lentes de contacto.”


      “¿Cabello suelto o en una trenza?”


      “Trenza.”


      “Háblame de la habitación”.


      “Tú primero”, respondió ella, sintiéndose nerviosa.


      “Oh, este es un gran apartamento. Yvonne y Nick tienen buen gusto y el dinero para hacerlo. Es un apartamento de una habitación en la esquina sureste de un gran edificio antiguo. Techos de doce pies, fácil. Está en el décimo piso, así que apenas puedo ver el parque sobre el edificio más pequeño al otro lado de la calle. Cocina de chef con encimeras de granito y electrodomésticos de acero inoxidable.”


      “Pero tú no cocinas.”


      “Todavía puedo disfrutar de los dulces para la vista. Siento que podría estar en un programa de decoración del hogar. Cama tamaño king, ducha a ras de suelo en un gran baño de cuatro piezas, chimenea en la esquina y un enorme televisor de pantalla plana encima. Gran sofá de cuero negro. Hay un balcón cubierto que debe ser increíble en verano y un sistema estéreo increíble. Los pisos de madera también. Amo este lugar. No hay portero, pero lo superas.” Él bajó la voz. “Empiezo a desear que nunca vuelvan a casa. Está bien, es tu turno.”


      Chloe inspeccionó la habitación. “Es mi habitación de cuando era adolescente. Horrible fantasía de habitación de niñas.”


      “¿Cuan horrible?”


      “Muebles blancos, incluida una cama con dosel con volantes. Todo está en tonos de rosa, pero hay una gran ventana que da al oeste. Tiene buena luz. Armario grande, casi vacío ahora, un montón de cosas viejas y amadas, un tocador con espejo.”


      “¿Una visita a tu antiguo yo?”


      “No. Yo no elegí nada de eso “.


      “¿Y dónde vives en San Francisco?”


      “Tres de nosotros compartimos el apartamento. También estaba amueblado. Tipo de tapicería moderna, de teca y verde. Tengo el sofá, pero la mitad de un armario.”


      “¿Por qué lo compartes? ¿No ganas mucho dinero en F5F Oeste?”


      “Sí, pero lo estoy guardando.”


      “¿Para...?”


      “Solo ahorrando e invirtiendo. Garantizar mi seguridad financiera futura.”


      “Cuidando del mañana”.


      “Exactamente.”


      “¿Pero qué hay de hoy? ¿No crees que mirarás atrás en diez o veinte años y pensarás en lo fuerte, joven y hermosa que eras, pero todo lo que hiciste fue trabajar y guardar centavos?


      “No. Me gusta mi trabajo.”


      “¿Y si el mañana nunca llega?”


      “El mañana siempre llega, Hunter”.


      “No para todos. Tu avión podría estrellarse en el camino de regreso. Un auto fuera de control podría virar hacia la acera mañana en Madison y atropellarte. Podría haber un incidente trágico frente a las ventanas de Bloomingdale en Lex. ¿Entonces qué? ¿Te arrepentirías?


      “¿Cómo podría arrepentirme de estar muerto?”


      Él rió. Entonces, ¿no habrá otra vida para Chloe Richardson? Si solo existe el aquí y el ahora, ¿por qué no lo disfrutas más?” Su voz bajó. “¿Que estas esperando?”


      “Nada”, dijo Chloe, sabiendo que su respuesta era reflexiva. Quizás un poco a la defensiva. “Simplemente no soy una persona impulsiva. Me gusta estar segura.”


      “Te gusta evitar el riesgo. Pero correr riesgos es lo que me hace sentir vivo.”


      “Todos somos diferentes.” Ella sintió que sus ojos se estrechaban. “¿Se trata de odiar la Navidad?”


      Hunter no le respondió, pero eso no era una sorpresa. “Pero deberías probar el riesgo antes de abandonarlo para siempre.”


      “¿Por qué tengo la sensación de que tienes un plan?”


      “Sólo una sugerencia. Ambos estamos despiertos. Ambos estamos medio desnudos. Es tarde y nadie sabrá si me envías un mensaje de texto provocativo.”


      Chloe sintió que sus labios se abrían con sorpresa. Sabía que él esperaba que ella se negara y eso la tentó a estar de acuerdo, solo para sorprenderlo.


      “Es una fantasía”, continuó, su tono persuasivo. “Piensa en ello como una práctica para cuando conozcas a un hombre que realmente te guste. Intercambiar mensajes sexuales es una habilidad útil del siglo XXI.”


      “Tú lo contarás”.


      “Nunca. Honor de los explorador.”


      “¿Eras un explorador?”


      Él se rió entre dientes. “No, pero nunca lo diré. Solo entre tú y yo, y realmente, el 26 de diciembre está a solo unos días de distancia. Olvidaré los detalles en poco tiempo. Además, hay reglas número dos y tres, por lo que no puedo aprovechar la información privilegiada. Es de muy bajo riesgo, Chloe.”


      Él probablemente tenía mujeres que le enviaban mensajes sexuales todo el tiempo.


      “¿Desde cuándo mis reglas te impidieron hacer algo?”


      “Eso son cosas menores. No tengas miedo del número tres.”


      “¿Por qué?” ¿No la encontraba atractiva?


      “Porque no significa no, y el número tres significa no.” Habló con firmeza, luego suspiró para que ella supiera que iba a bromear de nuevo. “Es la única regla que no romperé”.


      “Suena sagrado”.


      “Lo es. No significa no. Eso es lo que mi hermana Char nos enseñó y se aseguró de que lo creyéramos “.


      “¿Nos?” Repitió Chloe.


      Hunter se aclaró la garganta. “Todos nosotros, los hombres.”


      Chloe olió una evasión, si no una mentira. Hunter tenía una hermana. ¿Por qué no la visitaba en las vacaciones? Y nosotros. Eso sonaba como si se estuviera refiriendo a más que a un grupo de amigos. ¿Qué tenía Hunter Tate que le daba más preguntas que respuestas? ¿Descubriría ella alguna vez sus secretos?


      “Te enviaré un mensaje de texto provocativo si me cuentas un secreto”, ofreció ella.


      “No.”


      “Yo hago las reglas aquí”, insistió Chloe. “Tómalo o déjelo.”


      “Siento un tono de jefa. ¿Vas a hacerte cargo?”


      “¿Te gustaría que lo hiciera?”


      “Sólo hay una forma de averiguarlo. Aquí hay una contraoferta: puedo decidir si envías un mensaje de texto sexual lo suficientemente bien como para que yo te entregue un secreto.” dijo él. “¿Qué tal eso? Haz que cuente, Chloe.” Luego colgó sin esperar su respuesta.


      Definitivamente evasivo.


      Hacer que cuente.


      Chloe miró su teléfono y luego por la ventana. Había luces navideñas brillando en el apartamento de enfrente, un montón de pequeñas luces de hadas blancas en su árbol. ¿Cuál era la mejor manera de sorprender a Hunter? Se cepilló los dientes, pensando. Luego volvió a la cama y redactó su primer mensaje.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Ella no lo haría.


      Hunter sabía que había empujado a Chloe demasiado lejos, por lo que se sorprendió cuando sonó su teléfono.


      Era un correo electrónico de Chloe, no un mensaje de texto. Él sonrió diciendo que había tenido razón.


      Luego abrió el mensaje, comenzó a leer y se sentó con sorpresa.


      
        
          Es de día y me estoy despertando, adolorida en todos los lugares correctos después de nuestra increíble noche juntos. La ventana está un poco abierta y puedo escuchar la ciudad despertando. Estoy desnuda en la cama y las sábanas son suaves contra mi piel. Puedo sentir el cálido lugar donde dormías; paso mi mano sobre eso y me doy cuenta de que te has ido.

        

      


      Hunter estaba intrigado. No era como cualquier intercambio de mensajes sexuales que hubiera hecho antes, pero definitivamente quería más. El escrito por correo electrónico le funcionaba a lo grande. Su teléfono vibró cuando llegó el siguiente correo electrónico. Iba a ser como una serie. Hunter estaba de acuerdo con eso. Se deslizó sobre el gran sofá de cuero, apagó la televisión y atenuó las luces para disfrutar.


      
        
          Escucho tus pasos en el mismo momento en que huelo el café que has hecho. Me estremezco cuando la punta de tu dedo se desliza por mis hombros, apartando mi cabello del camino. Primero siento tu respiración, luego el suave roce de tu barba, luego tu beso en la nuca.

        

      


      Se estaba poniendo bueno. El siguiente mensaje tardó más en llegar.


      Escucho la taza mientras la dejas en la mesa lateral, luego tu mano se desliza por mi espalda. Pones la palma de la mano contra mí y la presionas ligeramente, las yemas de los dedos se deslizan sobre mi piel. Levantas la sábana y luego te metes en la cama a mi lado. Besas mi cuello de nuevo y mientras ruedo hacia ti, tu mano se eleva a mi pecho. Tomas mi seno en tu cálida mano mientras nos besamos, luego pellizcas mi pezón entre tu dedo y el pulgar, girándolo hasta que arqueo mi espalda y se pone duro.


      ¡Maldita sea! Hunter deseaba que Chloe escribiera más rápido.


      Luego me haces rodar de espaldas, tu boca se cierra sobre la mía, tus manos en mis senos, tu peso me atrapa contra el colchón. Me besas hasta que me quedo sin aliento, luego te mueves hacia abajo. Sé a dónde vas y me recuesto para disfrutar. Te detienes en mis senos, lamiéndolos y besándolos, provocándolos hasta que están tan duros que duelen.


      Ella definitivamente tenía un don para eso. Su teléfono estuvo en silencio durante mucho tiempo, lo suficiente como para que comenzara a preocuparse de que ella pudiera abandonar la historia, justo cuando estaba llegando a lo realmente bueno.


      Luego dejas un rastro de besos por mi vientre, marcando un camino, tomándote tu tiempo, haciéndome esperar. Haciéndome retorcerme. Estoy ardiendo por ti y estoy tan mojada que no puedo creerlo, pero no te apresuras. Cierras la boca sobre mí, tan lentamente que parece que demora mil años, y yo arqueo la espalda, deseándolo todo.


      Ella hizo una pausa y Hunter se arriesgó. Le envió un mensaje de texto.


      
        
          ¿Alguna adición solicitada?


          ¿Mantequilla? ¿Mermelada? Nueces


          ¿Chocolate? ¿Crema batida?

        

      


      Eso provocó un silencio tan largo que él se preguntó si ella respondería en absoluto. Tuvo tiempo de patearse a sí mismo por arruinar algo bueno cuando llegó su respuesta.


      
        
          Leí un libro donde él usaba canela y mantequilla.


          Siempre he sentido curiosidad.

        

      


      Hunter exhaló aliviado.


      
        
          Tomaré una nota.


          Nueces ¿Pasas?

        

      


      Ella respondió de inmediato.


      
        
          Nueces partidas.


          Lengua y labios y dientes.


          Y lentamente, muy, MUY lentamente.

        

      


      Hunter tenía una imagen muy clara y completamente provocadora de Chloe en esa habitación con la luz del sol de la mañana, esa taza de café enfriándose en la mesa lateral mientras se deleitaba con ella.


      Oh sí.


      No habría lugar en sus sueños para las pesadillas del pasado, no esta noche.


      La animó a continuar.


      
        
          ¿Y luego?

        

      


      Su respuesta llegó de inmediato.


      
        
          ¿Y el secreto?

        

      


      Hunter sonrió mientras respondía.


      
        
          Sin suerte. Apestas enviando mensajes sexuales. Demasiado detallado.


          Quizás tengas futuro como novelista.


          Pero por favor, continúa. La práctica hace la perfección.

        

      


      Para su alivio, ella lo hizo. Chloe siguió y siguió, y Hunter no quería que se detuviera.


      Ella lo estaba llevando al siguiente nivel y él podía jugar ese juego. Mientras leía, planeaba las festividades de la noche siguiente.


      Porque sorprender a Chloe Richardson estaba resultando muy adictivo.
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        * * *

      


      Chloe había subestimado por completo la diversión de enviar correos electrónicos explícitos a Hunter. Era posible, no, probable, que ella hubiera admitido demasiado, pero había sido emocionante.


      Por la mañana, no podía dejar de pensar en lo que había confesado y cómo él había respondido. Chloe fue acusada de soñar despierta más de una vez mientras ella y Mandy llevaban a las niñas al mercado de Columbus Circle. Se encontró buscando a Hunter, incluso sabiendo que no tenía planes de unirse a ellas ese día. Pasó junto a los escaparates navideños de los grandes almacenes, imaginando que su fantasía se había hecho realidad. Fue cuando regresaron a casa de su madre para cenar temprano antes de cambiarse para la recaudación de fondos que se dio cuenta de que no había tenido noticias de Hunter en todo el día.


      Ni un mensaje de texto.


      No era propio de él estar tan callado.


      ¿Ella lo había asustado?


      ¿Había dicho demasiado?


      Ella se sentó y le envió un mensaje.


      
        
          ¿Cómo consigo ese secreto?

        

      


      Él no respondió hasta el almuerzo. Para entonces, estaba segura de que él no respondería, pero él llamó.


      “Lo siento, no vi tu mensaje de texto. Ha sido una mañana loca.” Sonaba nervioso, lo que no se parecía en nada a Hunter.


      “¿Trabajas?”


      “No, no entro hasta la una. Tuve que recoger el traje y hacer algunos arreglos.”


      “No necesitas hacer ningún arreglo para esta noche. Tengo las entradas y...”


      “Y lo tienes todo planeado”, bromeó. “No olvides que tengo una copia de la agenda. La cuestión es que incluso una cita falsa tiene que tener una ventaja.”


      “¿Por qué no me gusta cómo suena eso?”


      “Porque eres resistente al riesgo. Porque desconfías de la sorpresa. Pero voy a intentar enseñarte a aceptar la sorpresa.”


      “No hagas eso”, dijo Chloe.


      “No todas las sorpresas son malas. Los caballos te enseñan eso.”


      “Caballos de nuevo. ¿Qué sabes de caballos?


      “Me enseñaron que no existe el control total. A veces, tienes que seguir la corriente. Como tú. Esta noche. Tendrás que seguir la corriente.”


      “No me gusta el sonido de esto...”


      “Lo sé.” Él rió. “Pero te diré una cosa: te daré una segunda oportunidad para conseguir un secreto”.


      “¿Solo por seguir la corriente?”


      “Sí.” Él sonaba tan emocionado por lo que fuera que estaba planeando que Chloe se encontró sonriendo. “Haré que valga la pena.”


      “Eso espero.”


      “Tengo nueces”, dijo él.


      Chloe jadeó. “¡No! Dijiste que no había ningún riesgo...”


      Hunter se rió. “Sigue la corriente”, susurró con malicia y luego se fue, dejándola sonrojada y mirando su teléfono.


      ¿Qué estaba haciendo él?


      ¿Y cuándo había esperado tanto por última vez una de las fiestas de su madre? Ir con Hunter marcaba la diferencia. Ella no sería predecible, rígida o aburrida y, para sorpresa de la propia Chloe, eso la hacía esperar con ansias.


      ¿Qué haría Hunter?


      No podía esperar para averiguarlo.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      La mamá de Chloe se fue temprano a la fiesta como era su costumbre. Le gustaba comprobar las flores, los artículos de la subasta y todos los arreglos ella misma. Todd recogió a Mandy, luciendo tan guapo como siempre, y charlaron un poco antes de que los dos se fueran. Las niñas se fueron a la cama y el ama de llaves se retiró a la cocina. Chloe se paseó por la sala de estar, preguntándose dónde estaba Hunter, y vio pasar los minutos.


      A las ocho y cuarto, decidió que él estaba infringiendo deliberadamente la regla número ocho.


      A las ocho y media, empezó a preocuparse de que la hubiera dejado plantada. Quizás la gran sorpresa fue que terminaría yendo sola a la fiesta. Ella podía hacer eso. Se dirigió al armario para buscar su chaqueta de noche cuando sonó el timbre.


      “Su carruaje le espera, señorita Richardson”, dijo Patterson, sonando como si estuviera reventándose con un secreto.


      ¿Carruaje?


      Tenía que ser una metáfora.


      “Estaré ahí enseguida.” Chloe escuchó a Daphne chillar y se acercó a la ventana para mirar. Estacionado en la calle frente a la entrada del edificio estaba uno de los carruajes de Central Park, tirado por un caballo gris moteado. No era una metáfora en absoluto: Hunter había alquilado un carruaje real.


      Era un carruaje más elaborado que los que solía ver en el parque y el caballo era joven y orgulloso. Había margaritas y cintas entretejidas en la crin del caballo y el conductor vestía sombrero de copa y frac.


      El propio Hunter estaba de pie junto al carruaje, con un ramillete de rosas marfil en una mano y un ramillete a juego en la solapa. Llevaba un traje oscuro y se las había arreglado para lucir elegante y de mala reputación. El corazón de Chloe hizo ese salto cuando él miró hacia arriba, como si hubiera sentido su mirada. Ya fuera que pudiera verla o no, sonrió y el pulso de Chloe saltó.


      Mientras tanto, sus sobrinas estaban brincando a su alrededor en sus pijamas peludos.


      “¿Ese carruaje es para ti?”


      “Sí.”


      “¿Eres una princesa ahora?”


      “Quizás.”


      “¿Él es tu príncipe?”


      Chloe se rió. “No estoy segura.”


      “Es como una película”, le informó Daphne.


      “Se convertirá en una rana a la medianoche”, dijo Alex.


      “¡Y el carruaje será una calabaza!” Se rieron y chillaron, demasiado emocionadas para quedarse dormidas pronto.


      “¿Podemos ir a dar un paseo?”


      “No esta noche. Vamos a llegar tarde. Y además, se supone que ya deben estar en la cama.” Chloe les dio un abrazo de buenas noches, sonrió al ama de llaves y luego bajó las escaleras.


      Se sentía como si estuviera haciendo una entrada. Otros residentes del edificio esperaban en el vestíbulo, claramente curiosos sobre el carruaje y lo que sucedería a continuación. Patterson abrió la puerta para ella y Hunter se inclinó y le ofreció la mano. Parecía más alto y ancho con su traje, mayor y, por un momento, incluso se veía más serio. Entonces su sonrisa malvada se liberó, dándole un caso serio de mariposas en el estómago.


      “No tenías que hacer esto”, le susurró ella.


      “Pero es divertido, ¿no?” Se paró cerca de ella mientras sujetaba su ramillete. Podía oler su colonia y el calor de su piel y esos ojos eran peligrosos ante tal proximidad. “Como el baile de graduación con esteroides”.


      “No fui al baile de graduación”.


      “Yo fui tres veces”, confesó él.


      “¿Qué? ¿Cómo es eso posible?”


      “Fácil. Salí con una chica mayor que yo, una de mi propio año y otra más joven que yo. Tres bailes.” Él se puso serio y ella supo que iba a decir algo ridículo. “Me ayudó a acertar completamente con este ramillete. ¿Ves?”


      Lo había colocado perfectamente y no la había pinchado ni una vez. “Gracias.”


      “De nada. El color fue una suposición, pero funciona.” Él le acarició la piel desnuda con las yemas de los dedos y ella se estremeció de placer. Su vestido tenía tirantes finos y él miró la curva de su pecho y luego respiró hondo. “Esos correos electrónicos me mantuvieron despierto toda la noche”, murmuró, con los ojos bailando. “Espero no quedarme dormido”.


      “Dudo que lo hagas.”


      “Yo también lo dudo”.


      El grupo de transeúntes que se había reunido para mirar estalló en aplausos cuando él la subió al carruaje. Chloe sintió que se sonrojaba ante la atención inesperada, pero Hunter colocó la manta sobre su regazo. Asintió con la cabeza al conductor y el carruaje se alejó.


      “Saluda a tu público que te adora”, le dijo en un tono conspirativo. Chloe se rió y saludó. Miró hacia las ventanas del apartamento de su madre y saludó a las niñas, contenta de no poder oírlas.


      “Me han advertido que te convertirás en una rana a la medianoche.”


      Hunter se rió. “Yo podría hacerlo. O tal vez simplemente de vuelta a mi yo habitual.”


      El aire estaba fresco pero era una noche clara. Los cascos del caballo resonaron en la calle mientras el carruaje se dirigía de regreso al parque. La gente en las aceras los saludaba y ellos les devolvían el saludo. Las luces navideñas brillaban por todos lados y era absolutamente mágico.


      Tener el muslo de Hunter presionado contra el suyo y su brazo alrededor de sus hombros tampoco dolía.


      “¿Dónde encontraste el carruaje?”


      “Donde siempre encuentro uno. Solo llamo a Reg.”


      El conductor miró hacia atrás y se quitó el sombrero. Tenía aproximadamente la misma edad que Hunter y era guapo, pero no tan guapo. No tenía el brío de Hunter. “Encantado de conocerla, Señorita Richardson.”


      “¿Conduces tu carruaje aquí en el parque?”


      Reg negó con la cabeza. “No, tenemos un establo y una escuela de equitación en el condado de Westchester. Solo venimos para alquileres, como la boda de hoy. Hunter, como de costumbre, me atrapó en el momento adecuado. Ella y yo ya habríamos estado en casa de otra manera.”


      “Lo siento, llegamos tarde”, dijo Hunter. “Ella se comió el primer ramo de margaritas, así que tuve que buscar más”.


      Reg sonrió. “Hunter siempre debe que tener las yeguas así, así que le dije que tenía que hacerlo él. Yo solo dejo su melena suelta.” Sacudió la cabeza y volvió a conducir, obviamente dejándolos charlar entre ellos.


      “Pensaba que llegabas tarde a propósito”, dijo Chloe en voz baja. “Rompiendo la regla ocho”.


      “No.” La expresión de Hunter era inocente. “Iba a seguir todas las reglas esta noche y esperar una recompensa por mi buen comportamiento.”


      Chloe se rió a pesar de sí misma. “No hay posibilidad de eso.”


      “Me conformaré con otra historia por correo electrónico.” Le guiñó un ojo y las mejillas de Chloe ardieron. Sin embargo, él no parecía tener ningún problema con nada de lo que ella había dicho, lo cual era un alivio. Él tomó su mano entre las suyas, como si fuera la cosa más natural del mundo, y Chloe no se apartó. Exhaló como si fuera a correr un maratón, luego la examinó con aprobación. “Estás estupenda.”


      “Gracias. Tú también.”


      “Aunque un poco demasiado arreglada”, reflexionó él. “¿Puedo?”


      “¿Qué?”


      “Solo un cambio. Es sexy como el infierno cuando te ves un poco desaliñada.”


      Chloe sintió que se le calentaban las mejillas y no supo qué decir.


      “Ya sabes, ya que estás aparentando para el Señor Perfecto esta noche, deberías hacer todo lo posible.” Él arqueó las cejas, burlándose de ella.


      “¿Qué cambio harías?” preguntó ella.


      Él extendió la mano por su nuca y atrapó un mechón de cabello bajo su dedo. Él sostuvo su mirada mientras lo soltaba de su peinado, luego lo giró alrededor de su dedo antes de soltarlo. Sus ojos brillaron cuando la miró. “Ahí”, murmuró, su voz lo suficientemente baja como para hacerla vibrar.


      La garganta de Chloe estaba apretada y su boca seca. Se volvió para ver pasar el parque, incapaz de descartar su impulso de estirar la mano y tocar a Hunter. Ella podría pasar su mano por su muslo, o acariciar su mandíbula, o inclinarse más cerca para robarle un beso... “Espero que puedas bailar el vals”, dijo ella en vez de eso y escuchó la ronquera de su propia voz.


      “Tango, rumba, vals, lo que sea. Lo tengo todo cubierto.”


      “Podrías ser la cita falsa perfecta.”


      Él fingió ser modesto. “No lo dije yo.”


      “Es como si hubieras hecho esto antes”, dijo ella y él se encogió de hombros.


      “Tres bailes”.


      “No, más que eso.”


      Hunter mantuvo la mirada apartada durante tanto tiempo que ella estaba segura de que no le respondería. Ella se sorprendió cuando lo hizo. “Todo el asunto de la sociedad me hace retroceder.”


      “¿Retroceder a dónde?”


      “Yo crecí en el condado de Westchester.”


      A Chloe le sorprendió que mencionara el vecindario próspero. “¿Vienes de una familia de dinero?”


      “No.” Hunter se rió entre dientes. “No éramos gente elegante, pero los conocíamos. Trabajábamos para ellos. Mis padres criaban a los caballos, los entrenaban, enseñaban a la gente a montar. Fue agradable decorar a Ella. También teníamos una yegua que siempre se comía las flores.”


      “¿Tus padres todavía están allí?”


      “No, han fallecido.” Su tono fue cuidadosamente controlado, como si esa vida le hubiera pasado a otra persona. “Vendimos la finca, dividimos el dinero. Todo se ha ido.”


      “Por eso ya no tienes casa”.


      “Es mejor así. Nunca podríamos haberlo mantenido así.” Él frunció el ceño y le acarició la mano con el pulgar mientras recordaba. Sin embargo, extraño los caballos. Concursos de equitación y espectáculos sin fin.” Lanzó un suspiro, reforzando sus barreras de nuevo con una broma. “Todas esas muchachas que están aprendiendo a montar y todos esos pajares en los que revolcarse. En ese momento, parecía un trabajo interminable, pero después de que se fue, me di cuenta de que era idílico.”


      Quizás sí tenía algo que ver con Rhinestone Cowboy.


      Él encontró su mirada fijamente. “Ahí tienes. ¿Feliz con tu secreto?”


      Chloe le devolvió la mirada y solo quería más. Sin embargo, Hunter podría haberlo sentido, porque se inclinó hacia adelante y habló con Reg sobre caballos y aparentemente sobre viejos amigos.


      “Deberías venir a la granja y montar”, dijo Reg.


      “Solo quieres ponerme a trabajar”, respondió fácilmente Hunter. “Mano de obra gratuita”.


      “Bueno, siempre hay mucho que hacer. ¿Te mantienes en contacto con alguien?”


      Hunter negó con la cabeza. “Todo está en el pasado. No tendría nada de qué hablar con nadie.”


      Una vez más, Chloe sintió que él se arrepentía.


      “Entonces no lo sabes”, dijo Reg, con una sonrisa por encima del hombro. “Mi papá compró a Duquesa.”


      Hunter frunció el ceño y miró al parque. Chloe vio que su garganta se movía. “Pensaba que estaba en el oeste. Montana o algo así.”


      Quienquiera que fuera Duquesa, Chloe habría apostado a que Hunter sabía exactamente dónde estaba.


      “Bueno, ella ya no compite y sus días de cría están llegando a su fin. Mi papá escuchó que estaba a la venta, así que la compró. Dijo que un caballo de cría como Duquesa merecía una gran jubilación.”


      “Ella lo merece”, dijo Hunter con calor. Él seguía evitando la mirada de Chloe.


      “¿Quién es Duquesa?” Chloe le preguntó a Reg, sabiendo que Hunter no se lo diría.


      “Una gran yegua que Hunter entrenó y montó. Competían y todo. ¿Qué pasó con todas esas cintas azules?”


      “Char las tiene en una caja en su sótano”, dijo Hunter.


      Char debía ser su hermana.


      “¿Es una marrón con una estrella blanca en la frente?” adivinó Chloe y Hunter se volvió hacia ella con sorpresa.


      “¡Sí!” Dijo Reg. “La Duquesa de Westchester. Nunca bailó para nadie de la forma en que bailaba para Hunter. Deberías haberlos visto juntos.” Él echó una mirada por encima del hombro. “Deberías salir y montar.”


      “Ya no tengo ningún equipo”, dijo Hunter rápidamente. Estaba mirando hacia el parque, con los hombros tensos.


      “Nunca lo olvidas, lo sabes”, dijo Reg fácilmente. “Es como andar en bicicleta. Podríamos prepararlo por un día, si alguna vez estuviera interesado.”


      Hunter cambió de tema y preguntó por otro viejo conocido.


      Chloe deseó que pudiera haber estado más lejos del Museo de la Ciudad de Nueva York. Ella quería saber más de lo que Reg recordaba sobre Hunter y Duquesa. La fiesta de su madre siempre se llevaba a cabo en la Rotonda con su amplia escalera y el Marble Court en el piso de arriba. El baile sería en Marble Court y sería un evento brillante y glamoroso.


      Las luces del Museo brillaban en la siguiente cuadra, la acera abarrotada de autos y limusinas que dejaban salir a los invitados. Había paparazzi abarrotando la acera y ella se preguntó si alguna celebridad estaría presente. Reg habló con Ella entonces, manteniéndola calmada mientras la guiaba hacia la acera y garantizaba su seguridad. Cuando estuvieron en la acera, salió y sostuvo las riendas.


      “Quiero saber sobre Duquesa”, le dijo Chloe a Hunter cuando Reg no podía escucharlos.


      “Has tenido tu secreto de esta noche”.


      “Y Char”.


      “Oh, bueno”, dijo y se bajó del carruaje. Ella podía sentir sus barreras subiendo y supo cuando se volvió hacia ella con una sonrisa perfecta que estaba actuando de nuevo.


      A Chloe le gustaba el Hunter detrás de la máscara.


      “¿Cómo me fue?” preguntó mientras la dejaba en el suelo. Las cámaras brillaron a su alrededor y Chloe sonrió, sintiéndose como una celebridad.


      “Excelente. Impresionante. Amo el carruaje.”


      Él sonrió. “Bien. Quería hacerlo bien “.


      “¿Por qué?”


      “Trabajas con Ty. Él siempre tiene los detalles cubiertos. Quería ver si podía hacerlo.” Él sacudió la cabeza. “Fue un día loco, pero si estás feliz, vale la pena.”


      “Gracias, Hunter”.


      Se sonrieron el uno al otro durante un largo y cálido momento y, una vez más, ella deseó que no fuera el momento de ir a la fiesta. Entonces Hunter estrechó la mano de Reg y le dio las gracias. Chloe también le dio las gracias a Reg, le dio unas palmaditas en la nariz a Ella y luego entró en la fiesta de su madre del codo de Hunter.


      Se sentía como de un millón de dólares y era divertido que los fotógrafos asumieran que era alguien famosa. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención, pero era un cambio que le gustaba.


      “¿Te diviertes?” Hunter preguntó en voz baja.


      “¡Sí!” dijo ella, sonriéndole tan alegremente que él parpadeó. “Gracias.”


      “Oye, cuando soy una cita falsa, trato de hacerlo realidad”, dijo y ella se echó a reír cuando entraron a la fiesta.


      “Me alegro de haber aceptado tu oferta”, admitió Chloe.


      “¿Ves? Arriesgarse no siempre es algo malo”, respondió a la ligera, ya escaneando la habitación.


      Pero tenía razón, y eso hizo que Chloe pensara en correr más riesgos.


      A partir de esa noche.
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      Josh Harley era alto, rubio y estaba convencido de su propio encanto. Él era exactamente el tipo de persona que ponía los dientes de Hunter a chirriar, y ese habría sido el caso sin importar dónde se hubieran conocido. Josh exudaba confianza mientras caminaba en la habitación, su perfecta sonrisa en su lugar mientras estrechaba la mano y daba palmadas en la espalda. Tenía una palabra para todos y parecía recordar todos sus nombres. Claramente estaba tan en su elemento como Hunter no lo estaba. Toda esta gente rica, llena de joyas y falta de sinceridad, hizo que Hunter se diera cuenta de que él no era uno de ellos. Le recordaba a cuando era un adolescente, cuando tenía todos los movimientos pero nada del dinero. Le recordaba a otros niños, como Josh, recordándole su lugar. Hollis y él siempre habían sido forasteros. A Hollis no le había importado, pero Hunter siempre había querido pertenecer.


      Es curioso volver a pensar en la granja. Había sido un día maníaco, tratando de hacer todo bien: recoger su traje, recoger las flores, arreglar el carruaje, preparar el caballo, con su turno de cuatro horas justo en el medio. Solo había comprado una barra de chocolate para la cena y ya se estaba arrepintiendo.


      Hunter escuchaba la risa de Josh a intervalos, pero trataba de fingir que no se había dado cuenta. Ese tipo, obviamente, había nacido con una cuchara de plata en la boca, nunca trabajaba duro por nada, pero creía que todo debería salir a su manera.


      Era un poco dulce ayudar a Chloe a desafiar esa convicción, solo por principio.


      Chloe hizo todas las presentaciones, guiando a Hunter a través de las filas de amigos y familiares. Él sonrió y quedó encantado e hizo todo lo posible por desempeñar su papel. Revisaron los artículos para la subasta anónima, su mano en la parte posterior de la cintura de Chloe, su perfume inundando sus sentidos y su historia dirigiendo sus pensamientos en una dirección inevitable.


      Nueces. Él no podía dejar de pensar en nueces.


      O el hecho de que no había comprado ninguna nuez.


      Hunter sentía el resplandor láser de la atención de Josh todo el tiempo. Ella debía sentirlo también, porque sus labios estaban tensos incluso cuando le sonreía. Poco a poco Chloe empezó a verse estresada y afectada, y él solo quería hacerla reír.


      ¿Cómo podía este Josh no ver cómo su presencia afectaba a Chloe? Lo último que Hunter querría sería ver a la mujer que adoraba marchitarse en su presencia. Él la dejó con su madre por un momento y habló con la banda mientras se preparaban, pasando algo de dinero en efectivo para que su solicitud sucediera. La música comenzó y llevó a Chloe a la pista de baile para bailar un vals.


      “Tendré que bailar con él”, dijo ella, luciendo rebelde al respecto. “Mi mamá me hizo prometerlo”.


      “Pero los primeros tres bailes son conmigo”, estipuló Hunter.


      “Ahora, estás estableciendo reglas”, dijo ella con cierta irritación. Ella estaba rígida en sus brazos, obviamente molesta. “¿Por qué no puedo elegir?”


      “Está bien, elige bailar los tres primeros conmigo y haré que valga la pena”.


      Ella sonrió. “¿Es eso una amenaza o una promesa?”


      “Oh, ambos.”


      “¿Debería estar preocupada?”


      “Deberías estar lista”. Él sonrió y ella se echó a reír. Hunter se sintió triunfante cuando ella se relajó y se acercó. “Acércate”, le susurró al oído. “Finge que te gusto, solo un poco”. Cerró los ojos y respiró hondo su perfume, sabiendo que todo el mundo estaba mirando. “Imagina que dijiste de verdad lo que enviaste por correo electrónico anoche”.


      Él sintió que Chloe se tensaba un poco, como si fuera a apartarse, luego se acercó más. Su mano acarició la parte posterior de su cuello y sus senos rozaron su pecho. Su voz se redujo a un susurro conspirativo. “Nunca me dijiste cómo lo hice”.


      “No sabía que querías una nota”


      “Un pulgar hacia arriba o hacia abajo sería suficiente.”


      “Dos pulgares arriba entusiastas”, dijo Hunter. “Como si pudiera haber alguna duda de eso”.


      “Fue una buena fantasía”, susurró, retrocediendo un poco para mirarlo a los ojos. Estaba cerca, tan cerca, sus labios suaves y tentadores, su mirada fija.


      “Una genial”, estuvo de acuerdo él.


      “Deberías enviarme una después”.


      “Me gusta la elección de la dama.” Guiñó un ojo cuando la música cambió. La hizo girar para rumba, muy consciente de que Josh cruzaba la pista de baile. Los ojos de Chloe brillaron y se rió mientras igualaba sus movimientos, ignorando por completo el plan de Josh. Ese hombre cedió a regañadientes, retrocediendo hasta el borde de la pista para mirar.


      Le echaría un vistazo cuando la música cambiara de nuevo.


      “Estás planeando algo”, acusó Chloe cuando estaban mejilla con mejilla de nuevo. Ella estaba un poco sin aliento y sonrojada, pero lo mejor de todo era que se veía un poco despeinada.


      “Por supuesto.”


      “Dame una pista.”


      “No soy el campeón del club de baile de F5F por nada.”


      “¡Oh!” Chloe susurró, sus ojos se agrandaron.


      “Oh”, repitió Hunter. “Espero que estés preparada”.


      “Absolutamente”, dijo, con los ojos bailando.


      La música cambió y se adueñaron de la pista. Hunter hizo girar a Chloe y la hizo inclinarse, y los otros bailarines retrocedieron para darles espacio. Se movían juntos perfectamente, como si hubieran estado bailando juntos durante años, anticipando al otro. Él la observaba en busca de las señales más pequeñas y le encantaba lo perfectamente que le respondía. Era una buena bailarina cuando se relajaba y seguía sus instintos.


      Si bailar juntos era tan increíble, el sexo sería aún mejor.


      El pensamiento era tan inevitable como debería haber sido impensable. La regla número tres y la número trece serían las supervivientes de su lista. Eran compañeros de trabajo, más o menos. Ella estaba fuera de los límites. No podía darle lo que ella quería, y no iba a ser el idiota que le rompiera el corazón. Hunter se recordó a sí mismo todas esas cosas mientras bailaban como si no hubiera un mañana, pero no lo encontró convincente.


      Él todavía quería a Chloe.


      Todavía quería verla hacer nuevos descubrimientos y abrazar el mundo. Ella estaba cambiando ante sus ojos, abriéndose como una flor a las posibilidades, y él quería verlo todo.


      Eso era una locura. Él no se comprometía y no planificaba el futuro. Un momento a la vez era su mantra y los sueños eran para otras personas.


      Personas como Chloe.


      La hizo girar cuando la melodía concluyó y ella enmarcó su rostro cuando terminaron en un abrazo, extendiendo la mano para besarlo mientras los otros bailarines aplaudían. Respiraba con dificultad y estaba caliente, pero solo la felicidad de Chloe iluminaba la habitación. “Podría haber bailado toda la noche”, le dijo él.


      “Y todavía rogar por más”, respondió ella con una carcajada, luego se dio la vuelta ante él. Ella era hermosa.


      “¿Champán?” Hunter preguntó cuando vio a Josh acercándose.


      “Sí”, dijo con convicción. “Por favor.” Ella lo tomó del codo y él la condujo en la dirección opuesta, como si ninguno de los dos supiera que Josh se acercaba. El otro hombre frunció el ceño y Hunter sintió una oleada de satisfacción completamente inapropiada.


      “¿Cuánto tiempo crees que puedo evitarlo?” Chloe preguntó en voz baja.


      “¿Eso es un desafío?”


      Ella se rió de él. “Absolutamente.”


      Consultó su reloj. Actualmente son las ocho cuarenta y dos. ¿Cuál es mi bonificación por cada hora? “


      La sonrisa de Chloe se volvió traviesa de una manera fascinante y poco característica. “Regla once”, dijo, con los ojos bailando mientras señalaba el muérdago que colgaba cerca del final de la barra.


      “La tentación perfecta”. Hunter dijo con satisfacción y luego sonrió. “Ya está.”
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        * * *

      


      Chloe logró evitar a Josh durante una hora y quince minutos. Ella y Hunter conversaron con su mamá, con Todd y Mandy, y ella le presentó a Hunter a varios viejos conocidos. Bebieron champán, consideraron los artículos de la subasta anónima y bailaron como si nadie los estuviera mirando. Chloe se lo estaba pasando de maravilla y sabía exactamente por qué. Sentía que la gente la miraba y sabía que estaban comentando. Por una vez en su vida, no le importaba lo que pensaran.


      En la marca de una hora, llevó a Hunter hasta el muérdago y lo besó concienzudamente. Él le devolvió el beso, inclinándola hacia abajo, actuando para todas las personas que los miraban, y ella se encontró riendo cuando terminaron. Le gustaba el evento de su madre, pero se sorprendió al darse cuenta de lo mucho que se estaba divirtiendo, y sabía que era por Hunter. Su actitud despreocupada era contagiosa, y sorprenderlo se estaba volviendo tan adictivo como sus besos desgarradores. Ella bailó con Todd y, después de eso, todo se fue al garete: Josh estaba esperando cuando cambió la música.


      La atrapó cerca y se movió con velocidad, prácticamente arrastrándola. Ella dudó que fuera un accidente, especialmente cuando él la miró a los ojos. Había una resolución familiar en su expresión. “Bueno, te has divertido”, dijo él con evidente desaprobación. “No imagines que estarás haciendo de ti misma un espectáculo en el futuro”.


      “No creo que mi futuro tenga mucho que ver contigo”.


      Él hizo un sonido exasperado que solo ella pudo oír. “Deberías arreglarte después de nuestro baile. Te ves descuidada.”


      “Creo que depende de mí cuando me arreglo, gracias”. Chloe logró poner un incremento de espacio entre ellos, aunque el brazo de Josh estaba bloqueado alrededor de su cintura. Tenía que ser el vals más largo del mundo


      “Es hora de acabar con eso, ¿no crees?” murmuró, sonriendo como si compartieran un secreto.


      “¿Acabar qué?” Preguntó Chloe, como si no supiera lo que iba a decir. Incluso su suposición la estaba enojando y no quería perder los estribos en el evento de su madre.


      Quizás Josh contaba con eso.


      “La farsa”. El labio de Josh se curvó con desprecio. “Este juego tuyo, fingiendo que te tomas en serio a ese tipo. Sé que es una cita falsa. La verdad es que esperaba más de ti. Es hora de dejar de jugar, Chloe.”


      Sintió que su columna se enderezaba. “No estoy jugando”.


      “Por supuesto que lo estás. No hay forma de que puedas estar interesada en él.”


      “Pero lo estoy.” Ella le sonrió a Josh.


      Josh la miró como si estuviera hablando en dialectos.


      Chloe sonrió un poco más. “Supongo que no me conoces tan bien como crees.”


      “Te comprendo perfectamente”, dijo, apretando los dientes en una sonrisa. “Nos entendemos perfectamente. Y aunque puedo entender que es posible que desees hacerte la dura, tal vez para influir en los términos del acuerdo prenupcial, esto tiene que terminar ahora.”


      Chloe jadeó. La sugerencia de que ella lo estaba evitando como táctica de negociación era horrible.


      Josh no se dio cuenta de su respuesta. “Tienes casi veintinueve años y nosotros queremos tener a todos nuestros hijos antes de los treinta y cinco”.


      ¿Nosotros?


      “Quizás yo no quiero tener hijos.”


      Él se rió, mostrando los dientes perfectos que le habían costado una fortuna. Su risa retumbó en la pista de baile y otras parejas se volvieron a mirar. La propia sonrisa de Chloe se había ido. Ella estaba hirviendo de furia y estaba medio asustada de siquiera abrir los labios para que no saliera la verdad. “Por supuesto, tendremos hijos. Estoy pensando en tres. Uno de cada uno, luego lo que sea.” Ajeno a su reacción, continuó. “Podemos obtener la licencia de matrimonio el lunes, conozco a alguien en la oficina del secretario de la ciudad que puede hacer que esto suceda rápidamente, y casarnos antes del año nuevo. Sabes lo agradable que es eso para las declaraciones de impuestos. Luego puedes ir al oeste para dejar tu trabajo allí, empacar tus cosas y yo te haré espacio en el armario. Quizás iré contigo para una corta luna de miel. Podemos estar instalados a mediados de enero y, con suerte, sacar el primer bebé antes de la próxima Navidad.”


      “No voy a tener un bebé para la próxima Navidad”, dijo Chloe, manteniendo su temperamento con un esfuerzo. “Tampoco voy a dejar mi trabajo, y ciertamente no me voy a mudar a tu casa, ya sea que hagas espacio en el armario o no.”


      Siguió hablando, ignorando sus objeciones como siempre lo hacía. “Es un lugar genial. Buena ubicación. Sé que te encantará. A mí me encanta.”


      “Y eso es realmente, ¿no? Estás seguro de que todo lo que te gusta es lo que a mí me gustará.” La música terminó y se detuvieron, pero Josh no la soltó. Chloe se dio cuenta de que su voz se transmitía y no le importaba. “Y obviamente, todo lo que quieras debe ser lo que yo quiero”.


      “Somos iguales, Chloe”, dijo Josh, luciendo un poco cauteloso por primera vez.


      “No”, dijo rotundamente. Ella le puso la mano en el pecho y lo apartó. Estaba tan sorprendido que dio un paso atrás y la soltó. “Has decidido que somos iguales, porque se adapta a tus planes, pero no lo somos. No quiero lo que tú quieres. No estoy segura de tener hijos alguna vez. Amo mi trabajo. Y por eso rompí contigo el año pasado, Josh. No fue un capricho, un juego o una táctica de negociación. No quiero casarme contigo y nunca lo haré.”


      Él estaba visiblemente asombrado. “¿Lo elegirías a él antes que a mí?”


      “En un abrir y cerrar de ojos”, dijo ella, porque era verdad.


      “¿Pero por qué?”


      Había muchas razones, pero Chloe fue con la primera que le vino a la mente. “Porque me pregunta qué pienso y escucha mis respuestas”.


      “Pero yo sé lo que es mejor para ti...”


      “No. Crees que sabes lo que es mejor para ti, lo cual es algo completamente diferente. No soy un accesorio, Josh. No soy un cómplice. Soy una persona con ideas y planes propios, y si alguna vez escuchaste algo que digo, ya lo sabrías.”


      Con eso, Chloe se apartó de Josh, giró y caminó por la pista. Temblaba y su corazón se aceleraba, aunque sabía que había hecho lo correcto. Escuchó los susurros de otros asistentes antes de que la música comenzara de nuevo y vio el ceño fruncido de su madre. Todd le susurraba a Mandy que estaba mirando a Chloe incluso mientras asentía.


      Chloe se sintió un poco inestable sobre sus pies, odiando haber tenido que rechazarlo tan públicamente, luego miró hacia arriba y se dio cuenta de que estaba caminando directamente hacia Hunter.


      Y él le sonreía, admiración en sus ojos. “Aplaudiría, pero podría ser de mal gusto en esta multitud”, confió él cuando ella llegó a su lado. En cambio, se inclinó sobre su mano y la besó. Varias de las damas de sociedad cercanas suspiraron. Miró hacia arriba, esos ojos vívidamente azules. “¿Qué opinas?”


      “Definitivamente sería visto como de mal gusto”, dijo ella y tomó una respiración temblorosa incluso mientras agarraba su mano. Él era sólido como una roca y exactamente el ancla que ella necesitaba. En ese momento, Chloe se dio cuenta de que no le había mentido a Josh; ella podía amar a Hunter, porque él la aceptaba como era. Él tenía secretos, pero ella también, y mientras lo miraba a los ojos, supo que no le importaría dedicar mucho tiempo a desentrañarlos.


      “¿Me sacarías de aquí?” dijo ella suavemente. Era a la vez una pregunta y una súplica, y vio que la mirada de Hunter se movía rápidamente sobre la atenta multitud.


      “Una vez alrededor de la pista primero sería mejor”, dijo en voz baja. “Si estás bien con eso.”


      “¿Por qué?”


      “Porque entonces es una salida triunfante, no una huida”. Sus ojos brillaron.


      Chloe descubrió que sus labios se curvaron en una sonrisa. “No huiré”.


      “Mi punto exactamente,” estuvo de acuerdo Hunter y sus miradas se cruzaron por un momento potente. “No creo que debamos crear falsas expectativas”. Asintió con la cabeza hacia el suelo. “Blue Danube. ¿Bailamos?”


      Ella se inclinó más cerca de él para susurrar. “Solo si me besas cuando hayamos terminado esa ronda, bésame como si realmente lo desearas.”


      “¿Quién dice que no deseo?” murmuró, pero ella lo ignoró. “Terminaremos en el muérdago.”


      “Entonces podemos arrastrarnos el uno al otro fuera de aquí”.


      “¿Algún plan de destino?” preguntó él mientras la hacía girar en la pista. La estaba haciendo lucir bien, haciéndola girar y dándole vuelta, incluso mientras buscaba a Josh. Era protector de una manera que Chloe no esperaba. De hecho, había muchas cosas sobre Hunter que no esperaba, y le gustaba más con cada minuto que pasaba.


      Y eso significaba que su idea impulsiva era absolutamente perfecta.


      Iba a darse el capricho de una gloriosa noche imprudente.


      Con Hunter.


      “No a mi casa”, dijo ella con firmeza.


      Hunter escaneó la pista de baile, obviamente vio a Josh, luego le sonrió. “¿Upper West Side te conviene?”


      “Sí”, dijo Chloe, sonriéndole a los ojos. Habló en voz alta, asegurándose de que otros la escucharan. “Ir a casa contigo esta noche me vendrá bien, Hunter”.


      Sus ojos se encendieron en azul entonces, una señal repentina e inesperada de su intensidad, y Chloe supo que había tomado la decisión correcta.


      Si iba a aprender a correr riesgos, ¿quién mejor para enseñarle que Hunter?
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        * * *

      


      Las palabras de Chloe eran todas para aparentar, y Hunter estaba bien con eso. Detuvo un taxi y tomó su chaqueta, defendiéndola de familiares y amigos bien intencionados pero entrometidos. Ella quería irse y él lo haría así. La historia de irse a casa con él era solo para molestar a Josh, y Hunter no podía discutir con ese impulso. La llevaría a casa o a dar una vuelta por el parque o lo que ella quisiera.


      Y ese sería el final. Misión cumplida.


      Él debería haberse alegrado por eso. Debería haberse sentido bien con el estilo que habían mostrado en su cita falsa, pero en cambio estaba pensando en otra semana y media sin lo suficiente como para distraerlo del pasado.


      Estaba pensando que menos de cuarenta y ocho horas con Chloe no habían sido suficientes.


      Reg no había ayudado. Llamarlo había sido un error por parte de Hunter. La confesión de su viejo amigo sobre la Duquesa había abierto una puerta que debería haber permanecido cerrada.


      Ese caballo.


      Esa vida.


      Ese hogar que había perdido para siempre.


      Ese sueño que no había sido suyo para perseguir.


      Él lo extrañaba todo, todos los malditos días. Hunter se sintió decepcionado de nuevo, sabiendo que no había nada que pudiera hacer para reclamar esa oportunidad. Se había ido para siempre. Incluso ir a montar a Duquesa una vez al mes o una vez a la semana sería una especie de infierno, recordándole todo lo que había perdido.


      Chloe exhaló un suspiro cuando el taxi se apartó de la acera. Ella colocó su mano sobre la de él y le sonrió. Su pecho se apretó al verla, tan a gusto y sus ojos se llenaron de estrellas. “Gracias.”


      “¿Quieres pasar primero por el parque o volver directamente a casa de tu madre?”


      Ella estaba claramente asombrada. “Quiero ir a casa contigo.”


      “No, no es así”, argumentó Hunter, incluso cuando su pecho se apretó. “Dijiste eso para enojar a Josh”.


      “Solo dije eso porque es verdad”. Chloe estaba impaciente con la sugerencia. “No me importa lo que piense Josh”.


      “Pero...”


      “Pero,” repitió ella, dándole una mirada. “¿Vas a decirme que no estás interesado?”


      “Por supuesto que lo estoy, pero tú no eres mi tipo. Yo tampoco soy el tuyo.”


      “Ese es el punto.” Ella le pasó la mano por el muslo. “Estoy intentando algo diferente. Tomando una oportunidad. Pensé que lo aprobarías.”


      “Claro, pero tendrás expectativas. No puede funcionar.”


      Ella se inclinó cerca de él, su pecho contra su brazo y su aliento en su mejilla.


      “La regla número trece es mi expectativa”, dijo ella en voz baja y él la miró a los ojos.


      Sin expectativas después del 26 de diciembre.


      Hunter podría vivir con eso.


      Ella se estiró para colocar sus labios contra su oreja, su aliento envió escalofríos a través de él y él ardía de necesidad por ella. “Te deseo, Hunter Tate, y te deseo esta noche”, susurró en contra de todas las expectativas, luego le rozó el lóbulo de la oreja con los dientes. Hunter cerró los ojos y reconoció que algunos deseos se hicieron realidad. “Aceptas. ¿O soy una oportunidad que no quieres dejar tomar?”


      Hunter se inclinó hacia delante y le dio la dirección al conductor. Sostuvo la mano de Chloe con fuerza mientras conducían por el parque, su corazón latía con anticipación.


      Maldita sea. Si lo hubiera sabido, habría comprado algunas nueces.
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        * * *

      


      El apartamento era tan elegante como Hunter había dicho, pero a Chloe no le interesaba la decoración. Se sentía como otra persona, su gemela impetuosa y apasionada, y lo haría. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, hizo retroceder a Hunter contra la pared y lo besó. A ella le gustaba que a él no le importara que ella tomara la iniciativa. Él le rodeó la cintura con las manos y la puso de puntillas, dejándola darse un festín con su boca. Le gustó el pequeño sonido incoherente de satisfacción que hizo y el hecho de que estaba duro y listo.


      Ella le desabrochó la corbata, tiró de ella y la tiró al suelo, todo sin romper el beso. Ella le quitó la chaqueta de los hombros, luego le desabrochó la camisa y pasó las manos por su dura fuerza. La evidencia de sus entrenamientos regulares estaba justo debajo de sus dedos y a Chloe le gustó mucho. Su piel desnuda estaba caliente bajo sus palmas y ella lo acarició, jugueteando con su pezón para que inhalara bruscamente, luego se desabrochó el cinturón. Sus manos estaban en sus pantalones y esta vez, fue ella quien hizo el sonido incoherente de placer cuando descubrió lo grande que era. Ella lo tocó y Hunter rompió el beso de repente, levantándola en sus brazos con un propósito. Se quitó los pantalones y los zapatos de una patada, dejándolos en el pasillo, y la llevó al dormitorio.


      “Las medias”, dijo Chloe y él se rió. La arrojó sobre el gran colchón para que rebotara, luego se quitó las medias y los calzones. Cuando se volvió para mirarla, estaba completamente desnudo y Chloe no podía esperar por él. Las ventanas eran grandes pero tenían cortinas oscuras, de esas que filtraban la luz de la ciudad pero aseguraban que nadie pudiera ver el interior. Las sombras y la luz ambiental hacían que Hunter pareciera poderoso y misterioso, un joven dios que venía a disfrutar con ella y Chloe contuvo el aliento cuando él le quitó los zapatos. Los dejó a un lado, arqueando las cejas cuando se dio cuenta de que llevaba medias y ligas.


      “¿Planeaste esto?”


      Ella sacudió su cabeza. “Optimismo”, confesó mientras él pasaba un dedo por el interior de su pantorrilla. Los escalofríos se lanzaron sobre la piel de Chloe y ella jadeó cuando él se inclinó y besó el interior de su rodilla. Su barba era suave contra su piel; su aliento la llenó de anticipación.


      “Siempre he pensado que el optimismo debería ser recompensado”, murmuró Hunter, luego sus manos se deslizaron por sus muslos. Sintió que los dedos de él se extendían mientras se deslizaban sobre su piel, luego sus pulgares se enganchaban debajo de sus bragas. Él se las quitó y ella sintió que el colchón cedía cuando él se acostó entre sus rodillas, luego su lengua se movió contra ella, su toque a la vez suave y decisivo. “Nada de nueces”, susurró él, su respiración le dio escalofríos.


      A Chloe no le importaba. Su lengua se deslizó a través de ella y ella jadeó, agarrando la falda de su vestido en sus manos. Hunter cerró la boca sobre ella y ella se rindió a la sensación, se dejó caer contra las almohadas y cerró los ojos en éxtasis.


      Le tomaba una eternidad y ella no tenía quejas. No sabía cuántas veces había estado cerca de correrse, cuántas veces él la privaba de su liberación y comenzaba de nuevo con toques suaves. Cada vez, sentía que se elevaba más alto. Cada vez, estaba segura de que iba a explotar cuando se corriera. Ella estaba agarrándose a sus hombros, susurrando su nombre, montando la ola cuando finalmente la empujó por el borde. Gritó, sin importarle quién la oyera, mientras se corría y se corría y se corría.


      Ella solo había recuperado el aliento cuando Hunter regresó del baño. Levantó un paquete de condones y luego lo dejó caer sobre la mesita de noche. Él se había cepillado los dientes y ella probó la menta en su beso. Le bajó la cremallera del vestido y se lo pasó por la cabeza, luego deslizó las manos por su cabello, liberándolo de las horquillas. Sus ojos brillaron cuando su cabello cayó sobre sus hombros, y empujó sus manos a través de él, dejando que se enredara entre sus dedos. La estudiaba como si fuera una diosa.


      “Menos mal que te gusta cómo me veo desaliñada”, dijo ella, con la voz sin aliento.


      Él sonrió. “Menos mal.” Se movió rápidamente y la aplastó contra el colchón bajo su peso, capturando su boca con un beso.


      Chloe lo rodó sobre su espalda y se sentó sobre él, haciéndose un gesto a sí misma. “¿Lencería puesta o sin?”


      “De cualquier manera”, murmuró, mirándola cálidamente. “Está todo bien, jefa”.


      Chloe se quedó con el corsé y sus medias. Le gustaba la sensación del encaje contra su piel y su convicción de que se veía sexy. Hunter solo observaba y esperaba a que ella se moviera.


      Ella no solía tomar la iniciativa al hacer el amor, pero era fácil con Hunter. Sabía que nada de lo que pudiera hacer interferiría con su confianza, y estaba bastante segura de que él estaría dispuesto a hacer cualquier cosa que ella quisiera intentar. Eso le dio la seguridad de hacerse cargo, de atormentarlo con su toque hasta que estuvo tenso por la necesidad. Ella se sentó a horcajadas sobre él, pasando sus manos sobre él y acariciando su miembro. Ella pellizcó sus pezones y luego se recostó sobre él para besarlo, sosteniendo sus muñecas sobre su cabeza, luego deslizando sus manos sobre su fuerza. Era tan poderosamente masculino y la emocionaba tenerlo a sus órdenes.


      Él tenía una cicatriz en el costado, un área donde la piel estaba arrugada, y se preguntó por qué la tenía. Cuando lo tocó con cautela con las yemas de los dedos, Hunter retiró la mano. Tenía la boca en una línea firme y se preguntó si la cicatriz le dolía. Ella podría haberle preguntado, pero él la atrajo hacia abajo para darle un beso exigente, uno teñido de urgencia. Su deseo volvió a calentar a Chloe y su corazón latía con fuerza. Siempre le gustaba lo lento, pero esta vez, quería que Hunter tuviera prisa.


      “Te quiero dentro de mí”, le susurró al oído, atreviéndose a decirlo en voz alta.


      “Soy tuyo para que me tomes”, murmuró y ella lo besó para que se callara por eso. Ella frotó su muslo contra él y él contuvo el aliento, luego lo acarició lentamente. Cerró los ojos y ella lo miró mientras lo endurecía y lo endurecía. Él le lanzó una mirada, una potente mirada de deseo que hizo que el corazón de Chloe saltara. Ella alisó el condón sobre él, tomándose su tiempo para acariciarlo de modo que prácticamente se retorcía cuando terminó.


      Luego, lentamente se inclinó sobre él, llevándolo dentro de ella en intervalos. Ella lo vio apretar los dientes. Lo sintió agarrar sus caderas y sus dedos apretarse alrededor de ella. Vio el brillo de su mirada mientras la miraba y supo que estaba esperando su señal. Se sentía poderosa y al mando, y eso era sorprendentemente sexy.


      Cuando estuvo completamente dentro de ella, ella se inclinó sobre él de nuevo, empujando sus dedos en su cabello y rozando sus labios con los de él. Pensó en su consejo sobre los mensajes sexuales o y pensó que sería bueno ser como una jefa.


      “Tómame”, ordenó ella. “Penétrame, Hunter. Lléname hasta que no pueda aguantar más.”. Ella se inclinó y le rozó los labios con los dientes. “Entonces hazlo de nuevo.”


      “Sí, señora.” Sus ojos brillaron con sorpresa, luego se movió dentro de ella con deliberación. Se frotó contra ella y Chloe supo que no era un accidente. El calor se elevó dentro de ella de nuevo, haciéndola retorcerse encima de él, haciéndola agarrar su cabello y mordisquear sus hombros. Él se movió con mayor velocidad, luego, cuando ella jadeó, la hizo rodar sobre su espalda, tan tenso y poderoso mientras se cernía sobre ella que Chloe no pudo contenerse. Ella lo agarró por los hombros, sintiendo sus uñas clavarse en su piel y entrelazar sus piernas alrededor de él. Hunter empujó profundo y giró las caderas, su movimiento hizo que Chloe se corriera con un grito. Él rugió con su propia liberación y la golpeó con fuerza mientras se corría y se corría y se corría.


      Luego se derrumbó encima de ella, su aliento caliente en su hombro, su corazón latiendo contra el de ella. “Maldita sea, jefa”, susurró y Chloe se echó a reír.


      “Necesito ser impulsiva más a menudo”, dijo.


      Hunter le sonrió, su cabello revuelto y su mirada cálida. Pasó la yema de un dedo por encima de su hombro, observando su progreso, y su expresión se volvió traviesa. “Creo que solo sería responsable darle un refuerzo positivo a eso”, susurró.


      “¿No crees que ya lo has hecho?”


      “Me gusta estar absolutamente seguro”, confesó, con los ojos brillando. “Y me ordenaste que lo hiciera de nuevo”.


      “Cierto.”


      Él levantó la correa de su corsé y la deslizó por su hombro, dejando al descubierto su pecho para verlo. “Realmente apenas hemos comenzado”, dijo con intención, luego se inclinó y tomó su pezón en su boca.


      Chloe no iba a discutir con eso.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Seis

          

        

      

    


    
      Hunter dejó a Chloe dormitando y se fue a la ducha. Se sentía increíble. Nunca había esperado que Chloe fuera mandona, franca o habladora, pero era sexy cuando le decía lo que quería. Y ella era hermosa, toda ruborizada con su cabello suelto, esos ojos brillando. Tan receptiva. Muy preparada. Había sido tan grandioso, tan grandioso que un encuentro no era suficiente, aunque no se lo diría a Chloe. Ella simplemente asumiría que significaba que él quería una relación, que no era lo mismo que querer más sexo. Él solo quería todo el placer que pudiera obtener.


      Como esa ducha. Si alguna vez tuviera un lugar propio, tendría una ducha como esa. Era grande, con baldosas de piedra, con un enorme cabezal de ducha que colgaba del techo. Podría haber estado parado debajo de una cascada mientras el agua caliente fluía sobre él y le encantaba.


      “Háblame de Duquesa”, invitó Chloe y Hunter se sorprendió por su voz. Abrió los ojos y la encontró entrando en la ducha a su lado.


      “No.”


      “¿Por qué no?” Ella le sonrió y luego se metió bajo la ducha. “¿No me he ganado otro secreto?”


      Él la miró. “No.”


      Ella no lo dejó pasar. “¿Tiene algo que ver con que odies la Navidad?”


      “No.” La satisfacción de Hunter estaba desapareciendo rápidamente a medida que Chloe hacía preguntas. Estaba empezando a sentirse irritable, lo cual estaba mal. Después de ese sexo, debería haber estado caminando bajo el sol durante días.


      “Debo estar en algo”, dijo ella a la ligera en lugar de ser disuadida. “Usualmente no eres un hombre de pocas palabras” Ella cogió el gel de ducha y se lo vertió en las manos, inhalando profundamente el aroma. Lo enjabonó y lo frotó sobre el pecho de Hunter, llevándolo a la esquina y luego besándolo.


      Eso estaba mejor. Su toque le hizo pensar en dar otra ronda.


      “Continúa”, invitó ella en un susurro cuando rompió el beso. “Cuéntame.”


      “No quiero hablar de eso”, logró decir.


      “Pero yo quiero.” Ella sonrió un poco mientras lo enjabonaba más y él contuvo el aliento cuando ella cerró su mano alrededor de él. Sus miradas se encontraron de nuevo. Hunter tragó.


      “Deberíamos practicar algunos movimientos antes de que se acabe el agua caliente”, dijo, tratando de hacer una broma.


      “No creo que necesitemos practicar con eso”, susurró, aplastando sus pechos contra él. Ella era exactamente perfecta, suave en todos los lugares correctos pero toda fuerza musculosa en otros. “Creo que lo hicimos bien”, le susurró al oído.


      Hunter se rindió, cerró los ojos y se echó hacia atrás mientras ella lo acariciaba.


      “¿Vas a montarla?” preguntó, cuando Duquesa era lo último que venía de la mente de Hunter.


      “No.”


      “¿Por qué no?”


      “Porque no. Porque es un ejercicio inútil.” Se apartó del toque tentador de Chloe con un esfuerzo. Si quería hablar hasta el final, haciéndolo de nuevo, Hunter pasaría. “Porque el pasado se ha ido.”


      Chloe se enjabonó los pechos, un mechón de cabello húmedo caía sobre su hombro. Miró a Hunter, obviamente consciente de que encontraba atractiva la vista. Ella sonrió, moviendo sus propios pezones entre los dedos y los pulgares, y él la miró fijamente. “¿Porque sería arriesgarse?”


      “No.” Hunter negó con la cabeza, tratando de mantener sus pensamientos en la conversación para no revelar demasiado. “Me arriesgo todo el tiempo”.


      “Te arriesgas en cosas que no importan”, respondió Chloe. “Si me vas a desafiar a tomar más riesgos, entonces deberías tomar algunos que son importantes”.


      “No tienes idea de lo que es importante para mí y lo que no.” Hunter salió de la ducha, sintiéndose insatisfecho e irritable. Cogió una toalla.


      “Pero estoy interesada en averiguarlo”.


      “No”, dijo mientras se secaba con gestos rápidos. “No y no. No nos estamos volviendo amigos. No compartimos secretos. Tuvimos una cita falsa y ahora se acabó.” Arrojó la toalla sobre el perchero, sabiendo que solo había una forma de detener el interrogatorio de Chloe. “Voy a llamar a un taxi para que puedas volver a casa de tu madre”.


      “¿Me estás echando?”


      “Bastante”.


      “Realmente te aterroriza la intimidad”, dijo con esa exasperante seguridad. Esperaba que ella se enojara o discutiera con él. En cambio, se sentía como un insecto bajo una lupa. Ella miró hacia arriba y le sonrió. “Sabes que negarte a decírmelo solo hará que sienta más curiosidad”.


      “Y sabes que hemos terminado”.


      “¿Lo hicimos? ¿Quién, o qué, te rompió el corazón, Hunter?


      Hunter extendió una mano, negándose a responder. “¿Ves? Ahí lo tienes, tratando de sacar más provecho de esto. Lo sabía. Sabía que no estarías feliz con una noche. Sabía que querrías compromiso, una relación y un plan para el futuro. Pero no, simplemente no. ¿Comprendes?”


      Ella lo estaba mirando con los ojos brillantes. “Está bien, eso es justo. Es mi naturaleza planificar. Pero, ¿por qué estás tan decidido a vivir el momento?”


      “Porque los sueños son para otras personas”, confesó sin quererlo. Entonces se alejó de su mirada perspicaz y le llamó un taxi.


      “Algo así como la Navidad”, dijo Chloe en voz baja detrás de él cuando colgó su teléfono. Estaba vestida de nuevo y se puso la chaqueta por encima del hombro. “Un tiempo de esperanza y felicidad, y una temporada que te niegas a celebrar. ¿Qué perdiste, Hunter? No fue solo Duquesa, aunque ella era parte de eso. ¿Te rompieron el corazón en Navidad?


      “No es de tu maldita incumbencia”, dijo, hablando más salvajemente de lo que pretendía.


      “No”, dijo Chloe en voz baja. “Entiendo que no quieras compartir ese secreto”. Para su sorpresa, ella se acercó, con determinación en su mirada fija. “Pero aquí está la cosa, Hunter, si no te arriesgas en las cosas importantes, entonces estás atrapado en el mismo lugar para siempre. Decirme es un riesgo bastante bajo. Me voy el 26. No estoy segura de volver pronto y no compartiré lo que me digas.” Ella sonrió. “Guardaré tu secreto a cambio de que tú guardes el mío.”


      Su fantasía.


      Hunter tragó. No creía que pudiera hacerlo. No estaba seguro de querer hacerlo. Instintivamente entendió que dejar ir su secreto lo cambiaría todo. Sus barreras cuidadosamente construidas se derrumbarían y él se quedaría sin nada en absoluto.


      “Podrías abrir tu corazón a la Navidad sin entregar ninguno de tus secretos”, dijo ella en voz baja.


      “No, no puedo”.


      “Te conseguiría un boleto para las Rockettes si quisieras venir. Probablemente no estaríamos sentados juntos, pero creo que te gustaría verlo.”


      “Ten una pequeña Navidad solitaria”, cantó en voz baja, pero Chloe no esperó su respuesta. Ella ya se había dado la vuelta y se había ido, cerrando la puerta detrás de ella, dejando a Hunter sufriendo por algo que sabía que no debería atreverse a querer.


      Él sintió la pesadilla reunirse. Sabía que lucharía contra eso, viendo películas hasta que no pudiera mantener los ojos abiertos, y sabía que perdería.


      Era su nueva normalidad, y confiar en Chloe no lo cambiaría ni un poco.


      ¿O lo haría?
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        * * *

      


      Por la mañana, después de soportar su pesadilla nuevamente, Hunter sabía que la solución era simplemente olvidar a Chloe. Había disfrutado de la fiesta y su compañía, y el sexo había sido genial. No le gustaban sus preguntas, pero ya no tenía que aguantarlas. Ella había tenido su cita falsa: su problema estaba resuelto. Solo quedaba un elemento en su lista de reglas, la número trece, y él no iría allí.


      Habían terminado.


      Tal vez ella había estado tratando de romper esa regla solo para darles una puntuación perfecta. Hunter no lo pensaría.


      Sabía que ella estaría en Central Park el sábado por la mañana; tenía su horario y sabía que lo seguiría, así que deliberadamente caminó por Ámsterdam hasta el metro para estar más lejos. El trabajo era exactamente lo que necesitaba. El muro de escalada exigía concentración. No había dormido mucho y encontró los villancicos navideños aún más molestos de lo habitual. Llegaba temprano para su turno cuando llegó a F5F, así que pensó que podría intentar convencer a Jax para que le diera un turno en el club de baile en la víspera de Año Nuevo. Ansiaba estar en el club de baile, perderse moviéndose al ritmo.


      Mientras cruzaba el vestíbulo, dos mujeres lo pasaron, aparentemente saliendo después de su clase de yoga. “Lástima”, dijo una, mirándolo.


      “Tremenda pena”, dijo la otra y se rieron juntos.


      “¿Qué tiene ella que nosotros no tenemos?” La primera le lanzó un beso a Hunter, lo que lo confundió por completo. Él las vio irse, preguntándose qué se había perdido.


      Entonces tuvo un mal presentimiento.


      Meesha.


      Se dirigió a la oficina, solo para encontrarla vacía. Jax no estaba, pero ahora estaba menos interesado en otro turno.


      La computadora portátil de Meesha estaba encendida, aunque el protector de pantalla estaba en la pantalla. Su auricular rosa estaba allí, así como el cable de su teléfono y una taza de café para llevar que todavía humeaba. Obviamente, ella estaba ahí. La encontró mirando hacia abajo a la pantalla de las redes sociales del club en el pasillo fuera de la oficina.


      Antes de que pudiera preguntar, ella le sonrió.


      “Debí haber imaginado que encontrarías una manera”, dijo, sacando un auricular y regañándolo con un dedo tembloroso. “Eres una bestia tortuosa, Hunter Tate. Nunca encontraste una regla que no pudieras romper, ¿verdad?


      Entonces, su sospecha estaba acertada. Con el corazón hundido, fue a mirar la pantalla. Había una foto de él y Chloe llegando a la función la noche anterior en el anuncio de parejas, luego otra de él acercándola para darle un beso en la pista de baile. Eran buenas fotografías, nítidas y bien compuestas, y ambos parecían estar divirtiéndose.


      “Se miran sólo el uno al otro”, reflexionó Meesha y luego le hundió el codo en las costillas. “Debe ser amor.”


      Los comentarios de los miembros se desplazaban en una barra lateral, llenos de especulaciones sobre cuánto tiempo “había estado sucediendo” y si habría campanas de boda. Hunter no se sintió bien con eso.


      De hecho, sintió que aumentaba su pánico.


      Chloe estaría furiosa. Esto no encajaba con sus planes de ninguna manera, y sabía que a ella no le gustaban las sorpresas.


      Ella estaría lívida y sería culpa suya. A pesar de que no tenían un futuro juntos, a pesar de que habían terminado, él no quería enojarla o lastimarla.


      Luego estaba la regla nueve. Ella tenía que haberla agregado por una razón.


      ¿Ty era un enemigo del romance en la oficina? Hunter se pasó una mano por el pelo. Lo único que ella amaba era su trabajo; si lo perdía por su culpa, eso sería fatal.


      ¿O a Chloe simplemente le gustaba mantener su vida personal en privado? Eso sería propio de ella.


      “Sin embargo, realmente no puedo quejarme”, continuó Meesha, ajena a su angustia. “Mira los números de compromiso. A los miembros les encanta esto. Es como su bono de Navidad.”


      Parecía que todos en el club estaban fascinados con la perspectiva de que Hunter y Chloe se juntaran. Hunter observó, con el estómago hundiéndose, mientras la transmisión se aceleraba aún más, con más miembros comentando y participando.


      “Esa vieja magia F5F”, dijo Meesha con un movimiento de cabeza. “Tengo que conseguirme algo de eso”.


      “Pero fue una cita falsa”, protestó Hunter. “No fue real. Fue algo de una sola vez.”


      Diles eso.


      “Quizás tú deberías.”


      “De ninguna manera. Esto es oro puro.” Ella lo miró de reojo, luciendo juguetona. “Lo entiendo. Te preocupa que las noticias afecten tu estilo.” Meesha señaló un comentario, especulando si el amor era la razón por la que Hunter no había estado en el club de baile últimamente.


      “Tienes que detener esto”, dijo Hunter. “Se lo están tomando a mal”.


      “Tienen todo el derecho a especular. Esta es el anuncio de parejas”, dijo Meesha con severidad. “Se trata de percibir relaciones ocultas y especular sobre ellas. Ese es todo el punto.”


      “Pero Chloe tiene reglas...”


      Meesha se rió. Entonces no debería haber salido contigo. Cualquier otro lo habría sabido mejor.” Ella sacudió su cabeza. “Y seguro que no debería haberte besado así en público. Era inevitable que alguien lo viera. Las primeras imágenes vinieron de las páginas de sociedad del periódico esta mañana, así que no las empecé yo.” Ella abrió mucho los ojos. “Quizás esto era parte del plan de Chloe”.


      No. Eso no puede ser.


      Meesha sacó su teléfono. “Oye, ¿recibiste la invitación de Cassie? Ella y Reid harán un almuerzo mañana aquí para todos los que estén trabajando durante la Navidad.”


      “No he revisado mi teléfono”, dijo Hunter, todavía mirando la transmisión con horrorizada fascinación. ¿Qué iba a hacer? ¿Debería decírselo a Chloe o dejar que ella se enterara por sí misma?


      No había buenas respuestas, por lo que pudo ver.


      “Descubrirás lo que piensan los socios sobre los calientes romances de oficina”, señaló Meesha. “Sin embargo, no sería muy festivo si ambos fueran despedidos allí.”


      “No lo harían”.


      “No, no lo harían”, dijo ella con una seguridad que él no compartió. “Es divertido tirar de la cadena. Estás realmente preocupado por esto.”


      Hunter miró la pantalla con el ceño fruncido, sin responderle a Meesha a pesar de que ella lo estaba mirando. No podía detener esa locomotora en las redes sociales: tenía que descarrilarla. “Voy a ir al club de baile esta noche”, dijo con determinación.


      “Pensaba que no estarías trabajando allí durante la Navidad.”


      “No lo estoy, pero voy a bailar.” Le dio a Meesha una mirada determinada. “Y no me voy a casa solo.”


      Meesha dio un silbido bajo. “El Hunter que conocemos y amamos ha vuelto”, bromeó y luego le dio un golpecito en el pecho. “Quiero la historia completa en el almuerzo mañana”.


      “Estaré trabajando.”


      “Entonces sabré exactamente dónde encontrarte”, respondió con una sonrisa. “Será mejor que me asegure de que Chloe reciba una invitación”.


      Hunter sabía que era mejor no discutir. Cualquier protesta solo alimentaría el interés de Meesha. Él se dirigió al vestuario, fijando sus pensamientos en el día por siguiente. Muro de escalda. Levantamiento de pesas. Bailar y, con suerte, una compañera atractiva para mantenerlo demasiado ocupado como para dormir.


      Ese era el tipo de plan que él hacía y con el que vivía, y funcionaría, como siempre.


      Apenas tomó una decisión, recibió un mensaje de texto de Chloe. Lo detuvo en seco, lo tentó, pero sabía la respuesta correcta.


      Maldita sea, había aprendido a mandar mensajes provocativos. Contra todas las expectativas. Era el mensaje de texto más candente que había recibido y se sintió tentado...


      No. Esta vez, Hunter no iba a rendirse al impulso.


      Eso era lo correcto.


      Incluso si enviar esa respuesta se sentía mal.
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        * * *

      


      “Despierta, dormilona”, dijo Mandy y Chloe se estiró. Abrió los ojos para encontrar la luz del sol entrando por las ventanas y su hermana mirando por la puerta. Mandy levantó una taza humeante. “Traje café”.


      “Eres un ángel de misericordia”, dijo Chloe y se sentó. “Gracias.”


      “Mejor que eso, le dije a mamá que estabas aquí cuando llegamos a casa”.


      Chloe se rió justo cuando iba a tomar un sorbo. “Es como en los viejos tiempos, cubrirse la una a la otra.”


      “¿A qué hora llegaste?”


      “¿Importa?”


      “No, en realidad no.” Mandy se sentó a un lado de la cama. “Me preguntaba si Hunter estaría despierto o aun recuperándose.”


      Normalmente, Chloe habría sonreído, pero en cambio frunció el ceño, recordando su desacuerdo. “¿Buscas una cita falsa?” dijo a la ligera en lugar de compartir eso y Mandy la estudió.


      Le debo un paseo en carrusel. Como vamos a ir a Central Park a ver sus decoraciones y carrusel esta mañana, pensé que tal vez él querría venir.”


      “Está trabajando”, dijo Chloe y se levantó de la cama, evitando la mirada de su hermana.


      “¿Vendrá a ver las luces en Dyker Heights con nosotros esta noche? Hay espacio ya que Marshall conducirá y mamá no quiere ir.”


      “No”, dijo Chloe.


      “¿Patinar mañana?”


      “No tengo otro boleto”.


      “Tú podrías...”


      “Mira, Mandy, Hunter no volverá a estar por aquí. Tuvimos una cita falsa para anoche y está hecho. Hemos terminado.”


      “Veo.” Mandy se sentó en el tocador. “No parecía que hubieran terminado anoche. Josh seguro que no creía que hubieran terminado.”


      “Bueno, fue divertido”.


      “¿Terminaste tú o Hunter terminó?” Su hermana no tenía escasez de percepción.


      Chloe exhaló. “Él odia la Navidad. Algo pasó, no me dice qué, y discutimos anoche cuando le pregunté. Dice que hemos terminado.”


      Mandy asintió. “¿Cómo estuvo el sexo?”


      “Excelente.”


      Ella asintió de nuevo, pensando.


      “Somos demasiado diferentes”, dijo Chloe. “Nunca funcionaría. Por eso pensé que sería perfecto cuando se ofreció como voluntario. No hay posibilidad de que ninguno de los dos se enamore del otro.”


      “¿Es así?” Murmuró Mandy.


      “¿Qué?” Chloe se giró para mirar a su hermana, que tenía su expresión de sabia hermana mayor.


      “Nunca te había visto tan radiante como anoche”, dijo Mandy. “Te lo estabas pasando genial y todos lo sabían. Hunter se estaba divirtiendo. Ustedes dos solo tenían ojos el uno para el otro y había una magia en la forma en que estaban juntos.”


      “Era un acto”.


      Mandy negó con la cabeza. “No. Todos los que asistieron a esa función saben que ambos se están enamorando. Tal vez él tenga miedo de eso. Tal vez tú tengas miedo de eso y aproveches la oportunidad que él te está dando.”


      “No lo creo”, dijo Chloe, pero dudó.


      “Esto es lo que pienso”, continuó Mandy. “Ese tipo de conexión no aparece muy a menudo y cuando lo hace, deberías comprobarlo. Puede que no conduzca a una eternidad, pero tiene algo de poderoso. Tal vez solo necesiten aprender algo el uno del otro. Tal vez solo vayan a pasar un buen rato juntos.” Ella asintió sabiamente. “Tal vez se trate de un gran sexo, pero no lo descartes, niña. No antes de estar segura.”


      “Él dijo que se acabó. Si lo llamo para asistir a cualquiera de estos eventos en mi agenda, simplemente se negará.”


      “¿No deberías averiguarlo?”


      Chloe tomó su teléfono y llamó a Hunter mientras Mandy miraba. La llamada fue directamente al correo de voz. “Me ha bloqueado”.


      “Es interesante que se moleste. Debe importarle.”


      Chloe le envió un mensaje de texto.


      
        
          ¿Qué haces esta noche?

        

      


      Para su alivio, respondió de inmediato.


      
        
          Perdón. Tengo planes.

        

      


      Chloe miró su teléfono y luego respondió impulsivamente.


      
        
          Qué pena. Tengo nueces.

        

      


      Si había pensado que él mordería el anzuelo, estaba condenada a equivocarse.


      Sin embargo, le tomó un tiempo responder, lo suficiente como para que ella se preguntara si él iba a responderle en absoluto.


      
        
          Oh bien. Yo iré a bailar.

        

      


      “Saldrá bailar”, dijo ella. “Apuesto a que irá a F5F, aunque no esté trabajando esta noche. Le encanta ese club de baile.”


      “Y es un lugar público”, reflexionó Mandy. Ella se puso de pie con un propósito. “Espera.”


      Chloe tomó un sorbo de café mientras esperaba, preguntándose qué había planeado Mandy. En unos momentos, su hermana regresó al dormitorio con una bolsa de ropa y un par de tacones rojos altísimos. Abrió la cremallera de la bolsa, revelando un vestido de lentejuelas rojo brillante. “Marshall ha estado trabajando mucho. Prometió que pintaríamos la ciudad de rojo en la víspera de Año Nuevo, así que compré esto.”


      “¡Es espectacular!”


      “Encaja como una segunda piel. Cuando me lo probé para mostrárselo, ni siquiera parpadeó.” Mandy sonrió y le tendió los zapatos y el vestido. “Sabes que somos del mismo tamaño y tengo una lápiz labial que combina perfectamente. Quizás deberías ir a bailar en lugar de venir a ver las luces.”


      “Tal vez”, dijo Chloe y tomó el vestido, con el pulso acelerado por la anticipación. Hunter pensaba que ella era conservadora y cautelosa, y ese vestido era todo lo contrario. Esa Navidad estaba demostrando ser todo sobre probar cosas nuevas, y ella estaba lista para ir a bailar sola, con el expreso propósito de seducir a Hunter.


      Ella lo sorprendería y eso sería divertido.


      Incluso podría funcionar.
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        * * *

      


      Fue una de esas noches perfectas en el club de baile. Hunter había trabajado duro en el club todo el día, esforzándose lo suficiente como para sentirse cansado y animado. Había vuelto al apartamento para ducharse y cambiarse, y luego fue uno de los primeros en la fila del club cuando abrió a las nueve. A las diez, la pista de baile estaba codo con codo con gente hermosa, mujeres con tacones, hombres con camisas ajustadas y todo el mundo haciendo algunos movimientos. El club vibraba con la energía y Hunter estaba en su elemento.


      El DJ era un suplente que obviamente estaba haciendo su jugada para un trabajo permanente en el club, porque sus mezclas eran increíbles. Tenía esas largas pistas de baile, melodías familiares en cascada entre sí durante media hora de baile sin parar. La pista de baile estaba llena. Hunter escuchaba a la gente reír y estallar los corchos de champán, y había un flujo constante de recién llegados que entraban por la puerta. Yolanda y Caleb vertían bebidas detrás de la barra con mucho estilo, las luces estroboscópicas parpadeaban y Yolanda incluso se levantó para bailar en la barra.


      Era el cielo puro.


      La mezcla fluía hacia atrás a lo largo de las décadas, desde Beyoncé hasta INXS y Madonna, las canciones lo suficientemente familiares como para que todos las cantaran. Tears for Fears dio paso a Robert Palmer y luego a I'm a Believer de The Monkees. Hunter se rió de la elección inesperada y luego se dio la vuelta con otro bailarín, cantando “Estaba perdido...”. Todos contuvieron la respiración durante la pausa y el DJ detuvo la música durante un minuto potente.


      Hunter se dio la vuelta cuando la música comenzó de nuevo y fue como una película. La multitud en la pista de baile se separó, revelando a una mujer con una figura espectacular con un vestido rojo corto con lentejuelas. Estaba de espaldas a Hunter y él le echó un buen vistazo, luego se giró y lo sorprendió mirándola. Ella se rió y luego bailó hacia él, toda piernas largas y cabello ondulado.


      Era Chloe.


      Pero no Chloe.


      Era una versión salvaje de Chloe. Chloe libre, tal vez. Se veía fabulosa y parecía estar pasando un tiempo increíble. Había toda una fila de hombres siguiéndola, compitiendo por su atención. Ella estaba mirando a Hunter, con un desafío en sus ojos.


      Una mirada y él realmente estuvo perdido. Él tomó su mano cuando ella lo alcanzó y ella cayó en sus brazos, su mirada se cruzó con la de él.


      “Sabía que estarías bailando aquí”, dijo sin aliento.


      Estaba encantado de que ella hubiera venido a buscarlo. “El mejor lugar de la ciudad”.


      Ella besó su oreja, enviando un estremecimiento a través de él. “Hueles bien.”


      “Tú hueles mejor”, respondió, inhalando profundamente su perfume. Era dulce, femenino, con un sorprendente toque picante. Como Chloe. Se apartó para mirarla, incapaz de explicar el cambio en ella. “¿Estás bien?”


      “Mejor que nunca.”


      “¿Borracha?”


      “De vida.” Sus ojos brillaron. “De probar cosas nuevas”. Ella le dio unos golpecitos en el pecho con la yema de un dedo. “Incluso de correr riesgos”.


      “Tú no”, bromeó él y ella se rió.


      “Yo.” Ella asintió sabiamente.


      “Estamos fuera de las reglas”, se sintió obligado a señalar, ignorando que todavía había trece en la lista.


      Ella abrió mucho los ojos. “Entonces tal vez deberíamos empezar con tu lista”.


      “No tengo una lista...”


      “Por supuesto que sí.” Chloe se giró, luego volvió hacia él, apoyando las manos en su pecho. Sus ojos brillaban. “Voy a suponer que nunca llevas a la misma persona a casa dos noches seguidas, porque eso podría mover una aventura en la dirección de una relación.”


      Hunter abrió la boca y la volvió a cerrar. “Tienes razón”, tuvo que admitir.


      “Por eso voy a convencerte de que me lleves a casa esta noche”.


      La música se mezcló con la canción de Queen, Another One Bites the Dust, que era estúpidamente apropiada. Hunter supuso que el DJ lo dejaría fluir hacia I Need Your Loving Tonight. Incluso la música conspiraba contra él.


      Chloe se rió porque claramente lo sabía, su cabello fluía y sus ojos brillaban. Hunter sabía que su regla sólida como una roca se rompería antes del amanecer.


      Y lo más asombroso era que no le importaba, ni un poquito.
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        * * *

      


      La noche pasó rápidamente. Chloe nunca se había divertido tanto. Ella y Hunter no se perdieron ni una sola canción. A ella le dolían los pies y tendría que enviar el vestido de Mandy a la tintorería antes de Año Nuevo, pero estaba pasando el mejor momento de su vida. Estaban bailando como si no hubiera un mañana, y él tenía razón: era increíble.


      Ella y Hunter salieron flotando por la puerta y bajaron las escaleras hacia la calle con el coro de Todo lo que quiero para Navidad eres tú. El aire estaba lo suficientemente frío como para que Chloe recuperara el aliento, pero tomó la mano de Hunter, invitándolo a bailar en la calle.


      Él se mostró cauteloso cuando la miró a los ojos y ella no esperaba lo contrario. “Vas a tener expectativas después del jueves”, dijo en tono de advertencia. “Podemos detenernos ahora...”


      “Tengo nueces”, respondió ella. Y espero que sepas cómo utilizarlas. No eres el único que sabe cómo destruir una regla, Hunter.”


      Ella lo vio inhalar bruscamente, luego se acercó a la acera y paró un taxi. Cayeron en la parte de atrás y Chloe le puso la mano en el muslo. Él puso la suyo en su muslo, luego lo deslizó hacia arriba, sus cálidos dedos se deslizaron por debajo del dobladillo. Había ese desafío en sus ojos y una curva traviesa en sus labios que ella no pudo resistir. Chloe se inclinó y lo besó, provocándolo con la lengua, gustándole la sensación de su corazón latiendo bajo su mano.


      Se metieron abrazados en el ascensor y luego recorrieron el pasillo hasta el apartamento, todavía abrazados. El vestido fue lo primero en desaparecer: cayó al suelo en el vestíbulo junto con la camisa de Hunter. Hunter la estaba besando, volviéndola loca, sus manos sobre sus senos y luego debajo de su trasero. La echó sobre su hombro, haciendo una pausa para recoger su bolso, luego se dirigió a la cocina. La dejó en la isla de la cocina, la que tenía el mostrador de mármol, luego sacó la mantequilla de la nevera.


      Oh Dios, en realidad lo iba a hacer. Chloe asintió y se quitó las bragas, con el corazón acelerado por la anticipación. “¿Zapatos o no?” ella preguntó.


      “Oh, definitivamente quédate con los zapatos. Necesito algo a lo que aferrarme.” Él le dedicó una sonrisa maliciosa y luego se quitó el resto de su ropa, dejándola en el suelo. Se lavó las manos mientras ella miraba, luego llevó las nueces y la mantequilla a su lado. Él se colocó entre sus muslos y ella se inclinó para besarlo. Deslizó las yemas de los dedos a través de la mantequilla, luego la masajeó en sus pezones, pellizcándolos entre sus dedos y pulgares. Cuando Chloe jadeó de placer, él rompió el beso y la acercó más mientras besaba sus pezones. Chupó la mantequilla de ellos, sacudiendo los picos tensos con la lengua, luego los rozó con los dientes. Cuando pensó que iba a perder la cabeza, él se movió de un pezón al otro, reemplazando su boca con las yemas de los dedos. Chloe se escuchó a sí misma hacer un sonido bajo de placer, luego su mano libre estaba entre sus muslos. Olió la mantequilla mientras la frotaba, sus dedos estaban resbaladizos por ella.


      Luego levantó la cabeza y sacó media nuez del paquete. Chloe tragó mientras lo veía cubrirla con mantequilla. La hizo girar, asegurándose de que los espacios entre los bultos estuvieran completamente llenos, luego se encontró con su mirada. Sus ojos estaban oscuros mientras le sonreía. Se veía peligroso y hermoso y ella sabía que la haría trabajar por su orgasmo.


      Ella no podía esperar.


      “El lado cortado contra la lengua”, decidió, en voz baja. “Todos estos golpes y protuberancias serán más divertidos contra ti”.


      Chloe asintió, con la garganta apretada.


      La examinó. “Solo recuéstate y piensa en Inglaterra”, le aconsejó y Chloe se rió. Luego hizo lo que él le ordenó y tiró de su trasero hacia el borde del mostrador. Sostuvo los tacones de sus zapatos contra su pecho para que sus rodillas estuvieran dobladas, luego dejó que sus muslos se abrieran. Su corazón estaba acelerado pero confiaba en él completamente. Ella arqueó la espalda cuando él presionó la primera nuez contra ella, luego la rodeó. Ella cerró los ojos de placer cuando la mantequilla se derritió contra ella, luego sintió que sus labios se abrían cuando su boca se cerró sobre ella con decisión.


      Luego empujó esa nuez con su lengua provocándola hasta que ella pensó que no podía soportar más. Él le rozaba con los dientes mientras se la comía, luego se dio cuenta de que estaba untando con mantequilla otra para comenzar de nuevo.


      “Compraste un paquete grande”, dijo con una voz de terciopelo negro. “Menos mal que me gustan los desafíos”.


      Y la segunda mitad de nuez se molió en el calor de Chloe. “Qué bueno”, se las arregló para responder, luego Hunter la atormentó con placer de nuevo.
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        * * *

      


      Había algo increíblemente atractivo en ser llamado para cumplir la fantasía de Chloe. A Hunter le gustaba mucho saber exactamente lo que quería Chloe, porque se lo había dicho con todo lujo de detalles. Era como tener un guión, pero mejor, porque sabía que ella nunca había hecho eso antes.


      Él tampoco, pero sin duda volvería a las nueces.


      Ella se veía increíble en el mostrador de mármol oscuro, con el pelo suelto y los labios rojos entreabiertos. Le encantaban los zapatos, labial rojo brillante con tacones altos, pero lo que más le gustaba era que Chloe los estuviera usando. Sentía como si estuviera viendo un lado secreto de ella, como si tuviera un pase a la parte oculta de su carácter.


      Finalmente la dejó correrse y ella gritó más fuerte que la noche anterior. Tenía la sensación de que ella no había gritado antes, pero no había vuelta atrás. Él la había ayudado a liberarse de sus inhibiciones y nunca volvería a ser la misma mujer tímida. Le encantaba ser parte de la transformación, especialmente cuando ella se sentó, el cabello caía suelto alrededor de su rostro, y lo alcanzó en silenciosa demanda. Ella cerró esas piernas alrededor de su cintura y él pudo sentir los tacones contra su trasero mientras lo montaba con fuerza. Ella se corrió por segunda vez cuando estaba envuelta alrededor de él, cuando él estaba enterrado profundamente dentro de ella y perdido en el encanto que había tejido. No estaba seguro de querer volver a despertar.


      Lo volvieron a hacer después de lavar la mantequilla, lenta y dulcemente en la gran cama, y ella se había quedado dormida a su lado. Hunter se había acostado allí durante mucho tiempo, saboreando la dulzura, queriendo quedarse y sabiendo que sería una elección estúpida.


      Si se despertaban juntos, ella tendría expectativas. Ella pensaría que tenían algo.


      Probablemente ya pensaba que tenían algo.


      Se levantó, la arropó y se fue a dormir solo en el sofá. Cuando Chloe se fuera por la mañana, habrían terminado para siempre.


      Tenía que ser así.


      Al menos, conocía sus propios defectos. No era el tipo de hombre que ella necesitaba o quería, y nunca lo sería. Le daría la victoria de romper su única regla, pero no alentaría sus ideas sobre el futuro.


      Él dormiría en el sofá.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Siete

          

        

      

    


    
      Alguien estaba sacudiendo a Hunter. Alguien lo estaba abrazando. Alguien lo estaba sacando de la oscuridad y lo estaba devolviendo a la tierra de los vivos, alguien con cabello largo y sedoso y una voz suave.


      Chloe.


      Ella llevaba una de sus camisetas y no mucho más, y él podía ver sombras intrigantes debajo de la tela. Su maquillaje se había ido y sus ojos se llenaron de preocupación mientras repetía suavemente su nombre.


      “Estoy bien”, dijo él, alejándose de la tentación.


      “No lo creo”, respondió ella y se sentó, cruzando los brazos sobre el pecho. “Eso era una pesadilla”.


      “¿Lo era? Oh, bueno, las cosas pasan.” Se levantó, evitando su mirada, con la intención de refugiarse en el baño, pero su pregunta lo detuvo en seco.


      “¿Quién es Hollis?”


      Hunter miró hacia ella, deseando poder haberse detenido.


      “Estabas gritando su nombre”, dijo con su voz de jefa. “¿Quién es Hollis y qué te hizo?”


      Parecía como si estuviera lista para rugir, como si fuera a pelear con alguien por él. La idea era ridícula, especialmente porque estaban hablando de Hollis y, sin embargo, al mismo tiempo, su actitud acabó con Hunter. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien había salido en su defensa? Y realmente, ¿qué quería ella de él? Un secreto, un secreto que había estado cargando durante años.


      De repente, Hunter no pudo soportar más el silencio.


      De repente, tuvo que decirlo en voz alta.


      Chloe era la que quería saber, la que decía que no lo diría, a la que él quería contarle.


      Al menos, la verdad la convencería de marcharse.


      “Mi hermano”, admitió, y una vez que habló, las palabras cayeron sobre sí mismas para ser escuchadas. “Mi gemelo. No me hizo nada. Él murió. Murió porque yo lo maté.”


      Chloe se sentó a su lado en el sofá, con los ojos muy abiertos. “Murió en Navidad”, supuso ella en un susurro y Hunter asintió.


      “Hace cinco años.” Toda la resistencia se fue de él con la confesión. Bien podría saber el resto. Cogió su teléfono y sacó el video que pasaba de un teléfono a otro, el que guardaría para siempre. Usó el WiFi para enviarlo al enorme televisor de pantalla plana en la pared. Sin embargo, no pudo mirar más de unos segundos antes de que su visión se volviera borrosa y tuviera que apartar la mirada. Entonces fue al baño, con esa canción sonando en sus oídos, y dejó a Chloe con su verdad.
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        * * *

      


      El video había sido filmado en un club. Chloe pensó que tal vez lo reconocía. Se parecía a uno que había visitado una vez en el pueblo. Parecía una noche de aficionados de algún tipo. Un comediante estaba abandonando el escenario y la multitud se calló cuando un tipo alto subió al escenario. Llevaba una guitarra acústica y por un momento, ella pensó que era Hunter.


      ¿Era músico?


      Entonces quienquiera que estuviera grabando maldijo y ella reconoció la voz de Hunter. La imagen fue ampliada y reenfocada, luego pudo ver que había diferencias sutiles en la forma en que este tipo se movía. Su sonrisa era un poco torcida, su arrogancia un poco más pronunciada. Empezó a cantar Rhinestone Cowboy, pero hizo suya la versión, ralentizándola un poco y dándole un toque más pop.


      Su voz era hermosa y rica, y ella escuchaba el anhelo de fama en cada línea que cantaba. Él era fascinante, su dominio de la audiencia era completo, y no le sorprendió que su canción casi derribara la casa. Una linda mujer de cabello oscuro lo recibió cuando salió del escenario y lo besó con entusiasmo, y el tipo que sostenía el teléfono, Hunter, gritó y silbó junto con los aplausos.


      La grabación se detuvo y ella miró por encima del hombro a Hunter, muy consciente de que estaba de pie en la puerta del baño. Su expresión era tan cruda que su garganta se apretó con simpatía.


      “Hollis”, dijo, sus palabras gruesas.


      “No puedes haberlo matado. Realmente no.”


      “Pero lo hice.” Tenía los ojos oscuros y la voz hueca. “Fue justo después de esto. ¿Ves a ese tipo en la parte inferior derecha? Invitó a Hollis a cantar en una fiesta privada en los Hamptons en Nochebuena. Allí estaría mucha gente importante. Pedimos prestado el coche de un amigo porque Hollis estaba seguro de que era su gran oportunidad. Dijo que no podíamos dejar de ir. Hollis cantó con todo su corazón y lo amaron.” Hunter suspiró y frunció el ceño. Rebobinó la grabación a la mujer que había esperado a Hollis al bajar del escenario. “Esa es Jacinda. Teníamos que volver a reunirnos con ella para cenar el día de Navidad. Tenían algo, Jacinda y Hollis. Él quería contárselo todo, pero en persona. Estaba emocionado, pero estaba aniquilado. Había tomado un par de copas. Yo no lo había hecho, así que conduje y él dormía en el asiento trasero.”


      Hunter frunció el ceño y Chloe esperó. Él se movió por la sala de estar, mirando los artículos como si nunca los hubiera visto antes y finalmente se hundió en una silla. Se posó en el borde del asiento, con la mirada fija en una imagen lejana que solo él podía ver.


      “Casi no había nadie en el camino. Tenían que ser las tres, las cuatro de la mañana. También estaba oscuro. Tranquilo.” Su ceño se profundizó. “Debo haberme quedado dormido, tal vez no por mucho tiempo, pero lo suficiente. Un camión entró en la carretera a nuestro lado, soltando una rampa y me desperté de repente. Giré demasiado y nos salimos del otro lado de la carretera. El auto chocó el separador de carriles y rodó, luego aterrizó en su techo y comenzó a arder. El conductor del camión me sacó en el último momento, pero yo traté de regresar a buscar a Hollis.”


      “Tu cicatriz”, adivinó Chloe.


      Se tocó el costado y asintió con la cabeza, luego tragó. “Pero Hollis no estaba en el auto. El conductor del camión me hizo ver y por eso no morí cuando el coche explotó.”


      “¿Pero dónde estaba Hollis?”


      “Fue arrojado fuera”. Hunter alzó una mirada angustiada hacia Chloe. “El auto tenía techo corredizo y yo lo tenía abierto. Salió cuando chocamos el separador de los carriles de la carretera.” Él suspiró. “Se golpeó la cabeza. El forense dijo que probablemente nunca supo qué lo golpeó. No estoy seguro de si eso es cierto o no.” Se pasó una mano por el pelo. “No es que me hiciera sentir mejor”.


      “Entonces, aprendiste una lección de eso”, sugirió Chloe en voz baja. “Por eso no crees en el mañana.”


      “Ahí le has dado en el clavo. El futuro es complicado. Puede que no esté ahí para ti. También podrías aprovechar al máximo cada día que consigas despertarte. Hollis nunca pudo disfrutar de los resultados de lo que comenzó después de ese concierto.” Su tono se volvió feroz. “Tienes que vivir en el ahora, como si el mañana nunca llegara.”


      “Y ni siquiera comprometerse a tener un lugar donde vivir”.


      “¿Cuál es el punto de eso? Todo puede ser barrido.” Hunter chasqueó los dedos. “Así.”


      “Y tampoco vale la pena celebrar la Navidad”.


      “No hay nada festivo en este aniversario”. Hunter respiró entrecortadamente y ella pudo ver lo devastado que aún estaba por la pérdida de su hermano. Su gemelo. Se preguntó qué tan diferentes habrían sido. “Perdón. No tenía derecho a decirte eso.” Se puso de pie y caminó por la habitación, luego se pasó la mano por el pelo. Estaba evitando su mirada.


      “Tenías todo el derecho. Yo pregunté.” Chloe se acercó un paso y abrió los brazos. “Ven aquí.”


      Hunter la miró, tan cauteloso e impredecible como un gato salvaje. “No hay sexo de lástima”, dijo él. “Eso sería realmente lo peor posible”.


      “No hay sexo de lástima”, asintió Chloe con una sonrisa. “Estaba pensando en un abrazo”.


      “Sin abrazo”.


      “¿Quién dice que eres el único que puede romper las reglas?”


      Pero Hunter levantó la mano. “No, Chloe. No puedes encontrar el lado positivo aquí. No hay uno. No estamos comenzando algo maravilloso. Tuvimos sexo y fue genial, pero terminamos. Te lo dije antes y me atrapaste con las nueces, pero eso es todo. Ve a tener una buena vida con un tipo que pueda darte lo que quieres.”


      “Mientras te revuelcas en la autocompasión hasta que mueres”.


      “No me estoy autocompadeciendo”, dijo él, y sus cejas se juntaron con ira. “Estoy siendo realista. Sé lo que está dentro de mis capacidades...”


      “Y asumes que son estáticas”, dijo Chloe. Ella recuperó su ropa interior y comenzó a vestirse frente a él. “Asumes que, aunque yo necesito aprender a correr riesgos y probar algunos riesgos, tú no necesitas cambiar nada. Vas a vivir en este momento de pérdida y dolor para siempre, porque no te arriesgarás en nada que importe.”


      Cruzó los brazos sobre el pecho. “¿Me estás diciendo que esto importa? ¿Después de dos citas?”


      Él estaba tratando de lastimarla, de hacerla irse, y Chloe lo sabía, así que no se inmutó. “No tengo idea de si esto importa. Es demasiado pronto para estar segura. Pero creo que podría enamorarme de ti, si tuvieras el valor para alcanzar algo más de lo que ya tienes.” Sintió su sorpresa cuando tomó el vestido de Mandy y se lo puso, manejando la cremallera ella misma. Se asombró al darse cuenta de lo enojada que estaba con él. Le temblaban los dedos, pero aun así pudo cerrar la cremallera.


      Ella se giró para mirarlo, negándose a ablandarse por lo cauteloso que parecía. “Podríamos ser amigos, con beneficios o sin ellos. Podríamos aguantar esto y ver a dónde va. No hay nada que diga que al final nos separaremos mal, o que uno de nosotros querría más que el otro.”


      “Todo dice eso. Tú eres como eres y yo soy como soy. Somos diferentes.”


      “Tienes miedo de vivir tu vida”, replicó Chloe. “Te niegas a reconocer el futuro y tienes razón, eso nos hace diferentes. He estado planeando demasiado y estoy aprendiendo, gracias a ti, a seguir la corriente. Podría tratarse de que ambos encontremos un mejor equilibrio.”


      “No.” Él sacudió la cabeza, decidido.


      Chloe exhaló. Inspeccionó el apartamento. “Cuando decidas arriesgarte en algo que importa, Hunter, llámame. Quizás todavía me interese. Tal vez sea demasiado tarde.” Se puso los zapatos y buscó la chaqueta y el bolso.


      “No necesito a nadie, Chloe”, dijo con tono áspero. “No te ofrezcas como voluntaria.”


      “Todo el mundo necesita a alguien, Hunter”, respondió ella, su tono era igual de duro. “No creas que eres tan especial”.


      Hunter abrió la boca para discutir, pero Chloe se dirigió a la puerta.


      “No te preocupes por llamarme un taxi”, dijo. “Conseguiré uno.”


      Y luego dejó a Hunter allí, echando humo mientras caminaba por el pasillo hacia el elevador. La única ventaja posible era que ella le había dado algo en qué pensar.


      Chloe no iba a contener la respiración con eso.
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        * * *

      


      Lo extraño era que Hunter se sentía mejor.


      No tenía sentido. Le había contado a Chloe el secreto que no había compartido con nadie, y ella no había llegado a la conclusión de que no merecía vivir.


      En cambio, le había ofrecido un abrazo.


      Ella no necesitaba saber cuánto él había querido aceptar.


      Y ella solo le había regañado cuando él se había negado a arriesgarse con ella y por ellos. Se dijo a sí mismo que era porque conocía sus limitaciones, pero ¿y si ella tenía razón?


      ¿Y si fuera un cobarde?


      Hunter tenía que pensar en eso.


      Se aseguró de estar absorto al día siguiente en F5F en el muro de escalada cuando comenzó el almuerzo de Cassie y Reid. También se aseguró de no tener tiempo para asistir. A medio camino esperaba que Chloe viniera y lo regañara por sus fotos en el anuncio de parejas, pero solo la vio por un momento. Ella estaba abrazando a Martin y riéndose de algo que Cassie decía, como si se hubiera olvidado por completo de Hunter.


      Él se preguntó si alguna vez se olvidaría de ella.


      No tuvo su pesadilla el domingo por la noche, que fue lo más extraño. Fue pura coincidencia que él siguiera revisando la agenda de Chloe y no tuviera nada que ver con volver a leer sus correos electrónicos en serie. Ciertamente no importaba que no se atreviera a borrarlos, o que apenas respondiera a la linda nueva miembro que lo felicitó por su baile la noche anterior.


      El lunes, regresó al mercado navideño de Bryant Park y encontró un lindo muñeco de peluche para Evie por Navidad. Recordó que la hermana de Tyler, Katelyn, tenía un puesto y le compró un brazalete de plata para Char. Era exactamente el estilo de Char, grande y ancho con algunas piezas grandes de amatista. Consiguió un café tostado localmente para el marido de Char y una taza con una caricatura. Se encontró silbando mientras esperaba en la fila por su servicio de envoltura y sonrió cuando alguien le dio un bastón de caramelo.


      Compró una entrada para el espectáculo de las Rockettes esa noche, aunque no estaría cerca de los asientos de Chloe. Los únicos solteros que quedaban estaban prácticamente en las vigas y las vistas parcialmente obstruidas. Ni siquiera pudo ver a Chloe, pero ella tenía razón: Hunter disfrutó del espectáculo. Era fácil imaginar a Cassie en la fila de bailarines, lo que había hecho un año antes de F5F. Todas esas piernas dando patadas altas deberían haberlo hecho pensar, pero en cambio, estaba pensando en Chloe con esas medias.


      Sacó su teléfono para llamarla una docena de veces, pero lo guardó cada vez.


      Tampoco tuvo su pesadilla el lunes por la noche.


      Se preguntó si realmente sería posible desterrar el pasado. No se había absuelto de la culpa, pero Hunter no podía evitar sentir que había entregado un peso al que se había acostumbrado a llevar. Se sentía más ligero. Se sentía un poco más festivo. Se encontró tarareando junto con los villancicos que sonaban en el vestíbulo de F5F y sin cambiar las palabras de Jingle Bells por “Santa apesta a noventa millas de distancia.”


      Sin embargo, todavía tenía que pasar la Navidad y no estaba seguro de que fuera fácil, pero algo había cambiado y a Hunter le gustaba mucho.


      Todo era por culpa de Chloe. ¿Se atrevería a decirle eso?
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        * * *

      


      Chloe se despertó el día de Navidad pensando en Hunter. Se habían separado mal y ella solo lo había visto desde entonces, pero era el aniversario de la muerte de Hollis. Como la única que sabía, Chloe quería asegurarse de que Hunter no estuviera solo. Él estaría trabajando en el club por la tarde y cenaría con Jacinda, pero ¿y esa mañana?


      Trató de llamarlo, pero fue dirigida al correo de voz. Eso tenía que ser una mala señal.


      Su madre estaba sola en la cocina, ahuecando sus manos alrededor de una taza de café y mirando por las ventanas. La nieve caía suavemente hacia la calle de abajo y reinaba un silencio sobre la ciudad.


      “Normalmente no te levantas tan temprano”, dijo Chloe, después de darle un beso a su mamá. Se sirvió una taza de café.


      “Solo quería disfrutar cada momento”, dijo su madre, y algo en su tono llamó la atención de Chloe. Se volvió para encontrar a su madre mirándola, con una sonrisa triste en los labios. “Vienen el próximo jueves, el segundo”.


      “¿Quién viene, mamá?”


      “La gente de las subastas, por supuesto”.


      El corazón de Chloe dio un vuelco. Su hermana tenía razón. “¿Te mudas?” preguntó, necesitando escuchar las palabras.


      Alicia asintió. “El apartamento ya está vendido. Hice que el agente de bienes raíces lo mostrara cuando estaba en su mejor momento, completamente amueblado y decorado para las fiestas. Se ve bien, ¿no?” Echó un vistazo a la sala de estar y sonrió. “Quería una última Navidad perfecta aquí. Lo fue, ¿no es así?


      “Lo fue, mamá. ¿Qué tan pronto?”


      “El trato se cierra el seis.”


      Chloe se sentó con fuerza, sabiendo que se mostraba su sorpresa. “¿Dónde vas a vivir?”


      “Una amiga me dejará sentarme en el apartamento durante el invierno, mientras ellos están en el sur. Yo misma encontraré algo para cuando regresen en marzo.” Su madre extendió la mano para palmear la mano de Chloe. “Te ves tan sorprendida, querida, pero ha estado viniendo por un tiempo. Incluso Cooper no tenía suficiente dinero para retenerme para siempre. Por eso quería que todo estuviera arreglado con Josh, para que tuvieras alguien con quien contar.”


      “Mamá, no tienes que emparejarme...”


      “Siempre te ha gustado la estabilidad y la rutina, Chloe. Sé cuánto te asustó cuando murió tu padre y tuvimos que mudarnos. Durante mucho tiempo, estuve segura de que necesitabas a alguien que te cuidara y te protegiera de los tipos de conmociones que la vida puede traer.”


      “Parece que has cambiado de opinión”.


      “Lo he hecho.” Su mamá sonrió. “Me agrada Hunter. Me recuerda a tu padre. Pero lo que es más importante, me gusta cómo brillas en su presencia. Te hace reír. Te hace olvidar tu situación. Me pregunto si podría enseñarte a aceptar el cambio, cuando se presente, en lugar de tener que controlar siempre cada detalle. Nadie puede hacer eso, Chloe. El truco consiste en aprender a seguir la corriente.”


      Chloe miró fijamente su café, sin saber qué pensar del respaldo de su madre a Hunter. Apenas recordaba a su padre.


      “Has cambiado, Chloe. Supongo que has crecido.” Su mamá sonrió. “Ya no siento que tenga que protegerte del cambio.”


      “No es así”.


      “Bien.”


      “¿Y tú, mamá?”


      “Parece un poco tarde para que yo aprenda sobre mí misma, pero últimamente me he dado cuenta de algunas cosas. Me gustan las cosas, las cosas bonitas, pero no estoy segura de tener que ser dueña de ellas. No me rompe el corazón que todo esto se venda. Eso me sorprendió un poco.”


      “Pero si el dinero se ha ido, ¿qué harás por dinero en efectivo?”


      “No todo se ha ido, por supuesto. Cuando todo esté dicho y hecho, quedará un poco de ahorro, tal vez suficiente para un pequeño apartamento propio.” Su mamá la miró con astucia. “Podría llamarte para pedir sugerencias sobre cómo aprovechar eso al máximo.”


      “En cualquier momento, mamá”.


      “Y el hombre encantador de la casa de subastas me ofreció un trabajo, al menos por ahora, y estoy bastante emocionada por eso. Dijo que yo conocía mis cosas mejor que nadie, y tiene razón: recuerdo la procedencia de cada antigüedad y cada obra de arte. Estaba bastante impresionado por lo que él llamaba mi conocimiento enciclopédico, pero no compro cosas bonitas. Hago mi tarea. Compro lo mejor. Lo espero con ansias.”


      Chloe sonrió ante eso. “Tienes tus libros y guías”.


      “Exactamente. Heredaste tu amor por las listas y los inventarios.” Su mamá se rió. “Deberías haber visto su rostro cuando dije que podía darle un inventario completo de inmediato.” Se rieron juntas. “Pero también conozco a mis amigos y conocidos. Sé quién recolecta qué. Sé quién ha admirado qué. Y creo que tiene razón en que podría reubicar discretamente la mayor parte de mi colección. Él me pagará una comisión y si sale como ambos anticipamos, podría tener un trabajo por primera vez en mi vida.”


      “Adquisición y colocación sigilosas”, dijo Chloe. “Creo que lo harías genial, mamá”.


      “Yo también.” Su sonrisa era brillante. “Entonces, ves, una puerta se cierra y otra se abre. La vida es una aventura, Chloe. No lo olvides.”


      Su madre no podría haber dicho nada que la hiciera pensar más en Hunter. “¿Te importa si tengo planes hoy?”


      “Por supuesto no. Tuvimos nuestra cena familiar anoche, después de todo. Todo lo que queda son los platos.” Su madre saludó con la mano los platos apilados en el mostrador del fondo. “La vajilla de tu abuela no se mete en el lavavajillas. No con todo ese oro en ellos, y no tengo el corazón para pedirle a Nita que lo haga todo. Lo haré una última vez.”


      “Lo lavaré cuando vuelva”, ofreció Chloe. “Creo que valen la pena.”


      “¡Yo también! Sabes, cuando nos casamos por primera vez, tu padre y yo usábamos esos platos una vez a la semana. No importaba lo que estuviéramos comiendo. Dijo que no tenía sentido apilarlos, que deberíamos disfrutarlos. Y lo hicimos.”


      “¿Vas a venderlos?”


      “No tendré lugar para ellos y Amanda tiene su propia porcelana para bodas. No son prácticos, Chloe, así que no pensé que los querrías.”


      “Los quiero.”


      Entonces son tuyos, querida. Los empacaremos y le diré a la gente de la subasta que viva sin ellos.” Su mamá se puso de pie y se abrazaron con fuerza.


      “Lamento lo del apartamento, mamá.”


      “No lo hagas. Es hora de un cambio y tengo un nuevo desafío.” Su madre se apartó para mirar a Chloe a los ojos, los suyos rebosantes de lágrimas. “¿Una vez por semana?”


      “Los usaré, mamá. Lo prometo.”


      “Ahora, ve a pasar la Navidad con ese joven tuyo. Tienes llaves para cuando llegas a casa.”
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        * * *

      


      Chloe tocó el timbre del apartamento donde Hunter se había estado quedando. Sabía que no se mudaría a otro lugar hasta el viernes.


      “¿Sí?” Era la voz de una mujer en el intercomunicador, lo que sorprendió un poco a Chloe.


      Pero entonces, ¿por qué debería sorprenderse?


      “Estoy buscando a Hunter”, dijo, esperando que la mujer dijera que tenía que echarlo de la cama.


      “Oh, ya no está aquí”, confesó la mujer. “Soy Yvonne. Llegamos temprano a casa porque hay una enfermedad en la familia de Nick. Hunter se fue anoche cuando regresamos.”


      “¿Sabes a dónde fue?”


      “No.” Yvonne pareció sorprenderse por la pregunta. “A su propia casa, supongo”.


      Chloe le agradeció a Yvonne y le deseó una feliz Navidad, luego se quedó en la calle, pensando. Llamó a Hunter nuevamente, y nuevamente, fue enviada al correo de voz. Él no tenía apartamento propio y ella lo sabía. ¿A dónde iría? Tuvo visiones de él durmiendo en alguna esquina de la calle o en un refugio, pero luego lo adivinó.


      Flatiron 5 Fitness.


      Por supuesto.
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        * * *

      


      Hunter estaba hambriento.


      Sin embargo, solo eran las nueve y no quería abandonar sus cosas. Confía en que él olvidará el único detalle pertinente sobre el séptimo piso en F5F: todos los enchufes eléctricos estaban en los pasillos. Las salas de meditación privadas no tenían ninguno. No había podido dejar su teléfono cargándose en el pasillo durante la noche, porque el tipo de seguridad podría haberlo visto en sus rondas y haberlo dejado caer en los objetos perdidos. Sonó alrededor de las tres y media de la mañana y murió en su mano.


      Tenía que llamar a Char al mediodía, hora de Nueva York, o ella se preocuparía por él. ¿Cómo iba a cargar su teléfono?


      Al menos tenía un lugar adonde ir cuando Yvonne y Nick llegaron temprano a casa. No había podido encontrar una habitación de hotel para la víspera de Navidad, por lo que se había ido al club. Todo estaba bien, excepto por su teléfono.


      La bodega de Reid en el vestíbulo abría a las diez, un poco más tarde debido a la Navidad, pero Hunter realmente no quería encontrarse con Reid o Cassie en los elevadores. No debía trabajar hasta la una. Pensó en las escaleras, luego consideró sus cosas. No tenía tantas pertenencias, pero una bolsa de lona, una mochila y una bolsa de traje era más de lo que la mayoría de la gente traía al trabajo. Tampoco cabría en un casillero. No podía registrarse en el hotel hasta las cuatro, lo que significaba después de su turno.


      Estaba pensando que podría dirigirse a Grand Central Terminal y registrar sus maletas allí, cuando se escuchó un suave golpe en la puerta de la habitación que había confiscado.


      Su corazón dio un brinco. No iba a responder, luego se escuchó un pequeño sonido aleatorio.


      Un trozo de papel se deslizó por debajo de la puerta.


      Se movió en silencio para leerlo.


      Es Chloe. ¿Estás bien?


      Chloe. No hubo disimulo de la oleada de placer de Hunter.


      Ella no tenía ninguna duda de que él estaba allí, por lo que no tenía sentido fingir lo contrario. La puerta no se cerraba y en un minuto ella la abriría.


      Hunter la abrió antes. Ella llevaba el pelo recogido en una cola de caballo y vestía de manera informal (vaqueros, un suéter grande y un abrigo de lana), pero sus ojos estaban muy abiertos por la preocupación. Llevaba sus anteojos, lo que la hacía parecer estudiosa. Estaba más alegre de verla de lo que creía que debería estar. Debía echarla, se recordó a sí mismo. Debía protegerla de él. Ella quería más de lo que él podría dar.


      Hunter sabía todo eso, pero esos ojos. Contra sus mejores instintos, la invitó a entrar en la habitación. Chloe pasó junto a él y él respiró su esencia, saboreándola, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo.


      ¿Y si...?


      “Fui al apartamento e Yvonne me dijo que habían vuelto a casa antes”, dijo. “¿Por qué no fuiste a un hotel?”


      “Lo intenté. Todo está reservado esta noche.”


      “No hay lugar en la posada”, dijo con una sonrisa. “Creo que recuerdo esa historia.”


      Hizo un gesto hacia la habitación y se las arregló para sonreír. “Mejor que un pesebre.”


      Ella asintió. “Supuse que podrías estar aquí.”


      Debería haberlo asustado que ella lo hubiera anticipado tan bien. Debería haber estado seguro de que ella había hecho una buena suposición porque era inteligente. Pero en cambio, le gustó que ella supiera lo que él haría.


      Era como si fueran amigos.


      “Tengo una habitación para esta noche en el Beekman, pero no puedo registrarme hasta las cuatro”, dijo.


      “¿El Beekman? Bastante elegante.”


      “Lo sé, pero es Navidad. Sábanas limpias. Servicio de habitaciones. Creo que lo valgo.” Sintió que ella estaba esperando una invitación, pero no se la ofreció. Era el día de Navidad. Ella estaría ocupada con su familia. Se sentó de nuevo, de espaldas a la pared, muy consciente de que ella lo estaba estudiando. “No hay mucho que pueda ofrecerte, excepto la vista.”


      Él pensó que ella se iría entonces.


      Chloe se sentó a su lado, lo suficientemente cerca como para que apenas se tocaran. Hunter se quedó quieto, pero siguió sin mirarla. Un hombre podría perderse en esos ojos, olvidar todo lo que sabía que era verdad, comenzar algo que no podía terminar.


      “¿Tu teléfono está apagado?”


      “Se quedó sin batería.” Hizo un gesto. “Los enchufes están todos en el pasillo de este piso. Me olvide de eso.”


      La sintió asentir. “Te delataría.”


      “Exactamente.”


      Podrías haberle preguntado a Cassie o Theo, ¿sabes? Estoy seguro de que no les importaría que te quedaras aquí oficialmente.”


      Hunter hizo una mueca. “Pero luego tendría que explicar que en realidad no tengo una casa. Habría toneladas de preguntas...”


      “Y la gente hurgando en tus secretos.”


      Él miró hacia arriba y fue atrapado por su sonrisa. “No tengo secretos”, protestó, aunque sabía que no era cierto.


      Ella rió. “Tienes más secretos que las tres personas que conozco.” Para su alivio y decepción, ella apartó la mirada y luego se puso de rodillas. Los rodeó con los brazos y apoyó la barbilla en ellos. “En realidad, creo que solo tienes un gran secreto.”


      “No finjas que me vas a arreglar.”


      “No lo soñaría”, dijo a la ligera.


      Hunter no supo qué responder a eso, así que guardó silencio. Estaba mirando cómo la luz jugaba en su cola de caballo, cómo encontraba luces rojizas en la oscura y sedosa longitud. Deseó que lo usara suelto más a menudo. La hacía parecer despreocupada y juguetona.


      En realidad, probablemente era mejor que normalmente lo mantuviera recogido. Menos tentador.


      Ella los hizo girar, empalándolo con una mirada, tomándolo por sorpresa. Estaba atrapado, pero no pudo apartar la mirada. “¿Estás bien?”


      “¿Importa?”


      “Sí”, dijo con una convicción que hizo que su corazón saltara. “Me importa a mí.”


      Tenía la garganta apretada, aunque eso no tenía ningún sentido. “¿Por qué?”


      Chloe sonrió, su rostro se iluminó de sorpresa y placer. “Porque me gustas, Hunter Tate.” Sacudió un poco la cabeza, su cabello se balanceó y un brillo apareció en sus ojos. “Realmente me gustas.” Ella habló como si eso la sorprendiera y Hunter no pudo evitar sonreírle.


      “Imagínate eso.”


      “Imagínate eso”, repitió en voz baja, con la mirada inquisitiva. “No me gusta que nos separáramos tan mal.”


      Él tragó. “A mí tampoco.”


      “Y supongo que hoy no vendrás a casa de Haley y Damon.”


      “Trabajo y Jacinda”, le recordó.


      “Después el Beekman.”


      “Correcto.” El silencio se extendió entre ellos, cómodo y un poco nervioso. Él podía sentir sus expectativas y tenía que decir algo antes de que ella lo hiciera. “Entonces, ¿cómo está Josh?” preguntó.


      “Oh, no lo sé. ¿Qué diferencia hace?”


      “Pensé que tal vez se había elegido la fecha.”


      Chloe se burló y él se sintió aliviado. “De ninguna manera.” Ella se puso seria. “Sabes, cuando llegué a casa, pensé a mitad de camino que podría funcionar de esa manera. Había mucha presión, tanto de él como de mi madre, para que eso sucediera.”


      “¿Pensaste que podrías ceder?”


      “Pensé que podrían tener razón. A veces no sabes lo que te conviene. A veces no ves la verdad, incluso cuando está justo frente a ti.”


      “Yo no tengo ese problema.”


      Ella rió. “Por supuesto no.” Ella puso los ojos en blanco y Hunter se encontró sonriendo mientras ella continuaba. “Pero no era una locura. Crecimos juntos. Venimos de entornos similares y tenemos expectativas de vida similares. Nos enseñaron que casarse y tener bebés era el camino a seguir.” Hizo una pausa por un segundo, estudiando la alfombra antes de volverse repentinamente para encontrarse con la mirada de Hunter. “Y él fue el primero. Eso es algo.”


      “También es demasiada información”, dijo Hunter, manteniendo su tono ligero.


      Ella lo miró con curiosidad en los ojos. “¿No pensaste que eras el primero?”


      “No, pero no necesito la lista.” Él la miró por un momento. “Entonces, ¿por qué no estás a bordo? ¿Solo porque es mandón?


      “Porque no escucha. Estar con Josh sería abdicar de todo lo que pienso, deseo o me da curiosidad. Me convertiría en su esposa, su compañera, un marcador de posición femenino y una máquina para hacer bebés. Tendría que renunciar a todo lo que soy. Él no ve eso. Él solo ve lo que quiere ver en mí, pero para mí, se siente como un gran sacrificio.”


      “Debería.”


      Ella se volvió para estudiarlo. “Gracias por eso. Pensé que podrías llamar.”


      “Casi lo hago, un montón de veces, a pesar de que estaba ocupado.”


      “¿Trabajo?”


      “Eso también. Tenías razón sobre las Rockettes. Me encantó.”


      Su sonrisa fue brillante. “¿De verdad? ¿Fuiste?”


      “Un asiento en la parte trasera de la casa.”


      Hizo un gesto hacia sus cosas, evidentemente habiendo notado la bolsa de paquetes envueltos en brillantes colores. “Y te fuiste de compras.”


      “Lo hice. De regreso a Bryant Park y la escena del crimen.”


      Ella le sonreía, tan complacida que su corazón latía con fuerza.


      Pero Hunter tenía que contarle el resto. “¿Viste anuncio de parejas?”


      Chloe se rió. “No de inmediato, pero Meesha me llamó y me lo contó. Parece que somos famosos.”


      “No te importa.”


      Inspeccionó la habitación. “Es raro. Me hace sentir cohibido de una manera, pero de otra, voy con la corriente.”


      Se sonrieron el uno al otro.


      “Le gustas a mi mamá.”


      “¿Es eso una bandera de advertencia en el campo?”


      “Realmente no. Ella estaba presionando por Josh porque pensaba que yo necesitaba estabilidad en mi vida. Supongo que me asusté mucho cuando perdimos el apartamento la primera vez.”


      “¿La primera vez?”


      “Ella se mudará, de nuevo, y por eso estaba preocupada por mi reacción.” Chloe apoyó la mejilla en las rodillas y miró a Hunter. “Ella cree que me has ayudado a superar eso.”


      “Maldita sea. Superpoderes que ni siquiera conocía.”


      Ella se rió levemente. “¿Podemos ser amigos, Hunter? ¿Con o sin beneficios?”


      “Siempre y cuando no tengas ideas románticas después de mañana.”


      “¿No crees en el amor?”


      “Claro, pero no creo que la gente se enamore realmente. Creo que se sienten atraídos por alguien y quieren que eso dure para siempre. Se engañan a sí mismos con la idea de que la sensación seguirá y seguirá, pero eso es solo ficción. No es así, y es mejor reconocer esa verdad.”


      “Y quedarte solo. Un monógamo en serie.”


      “Si eso funciona para ti.”


      “Suena solitario.”


      “No lo creo”, respondió él, pero escuchó la duda en su propia voz.


      Chloe se volvió para mirar por la ventana, apoyando los codos en las rodillas. “Tengo una idea diferente. Creo que la gente se enamora todo el tiempo y que tienes razón: quieren que dure para siempre, pero puede que sea por un breve intervalo. Sin embargo, algunas personas lo hacen durar, como Tyler y Shannyn, o Theo y Lyssa.”


      “¿Cassie y Reid?”


      Damon y Haley. Kyle y Lauren.”


      “Entonces, ¿cuál es el truco?”


      “Lo hacen durar porque no lo dan por sentado. No esperan que continúe espontáneamente. Lo nutren.” Ella se volvió para estudiarlo de nuevo, su mirada cálida. “Aprovechan al máximo todos los días juntos para asegurarse de tener un mañana.” Ella lo examinó. “Deberías venir a casa de Damon y Haley más tarde.”


      “Tengo que encontrarme con Jacinda.”


      “Después de eso, entonces. Dura hasta la medianoche.” Ella se aclaró la garganta. “Sería bueno verte de nuevo antes de irme a casa.” Ella sonrió. “Puede que haya muérdago.”


      Hunter quiso estar de acuerdo, pero negó con la cabeza. “No hay descanso para los malvados”, dijo a la ligera. “Trabajo mañana y quiero aprovechar todos los placeres que Beekman tiene para ofrecer.”


      “Por supuesto.” Ella asintió con la cabeza y luego le ofreció la mano. “Entonces cuídate, Hunter. Tal vez te vea la próxima vez que esté en la ciudad.”


      Él le estrechó la mano, sabiendo que eso no era suficiente, pero no quería abrir la duda por más. Chloe se puso de pie, le dio una última mirada larga, y luego se fue, sus pisadas resonaban en la alfombra. Él escuchó el elevador. Sabía que podría arrepentirse si no la perseguía. Pero Hunter se quedó quieto.
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      Chloe nunca había estado en la casa de Haley y Damon, pero sabía que estaba en el lugar correcto. Había muchos autos estacionados a lo largo de su camino de entrada y podía escuchar risas y música navideña. Caminaba por el largo camino de entrada desde la parada del autobús cuando un coche lleno de enfermeras se detuvo y la invitó a subir. Venían de un turno largo y, obviamente, eran amigas.


      “Es tan asombroso que Haley lo haga”, dijo una. “Ella sabe, después de años de trabajar en Navidad, que necesitas un poco de alegría.”


      “Después de doce horas en la sala de emergencias, estoy lista para dejarme caer, no para preparar la cena”, dijo la enfermera que conducía.


      “Pero yo quiero pavo”, dijo la tercera y se rieron juntas.


      Estacionaron afuera de la casa y Chloe se sorprendió por la cantidad de autos. Podía escuchar la música navideña desde el exterior. Las enfermeras habían traído ensaladas y vino, y Chloe ayudó a llevar las cosas adentro. Había traído un par de botellas de vino espumoso, una sin alcohol en caso de que Haley quisiera darse el gusto. Fue llevada a la casa con las enfermeras, quienes saludaron y gritaron a los compañeros de trabajo que ya estaban allí. Había bomberos y paramédicos, pasantes y conductores de ambulancias, todos comiendo y riendo juntos en la gran sala de estar de formato abierto.


      Chloe también vio a algunos miembros del equipo de F5F: Nate estaba en la cocina y Meesha también, instruyéndolo sobre la mejor manera de servirle una bebida. Cassie y Reid estaban bailando y Damon tenía a Martin en el hueco de su codo. “Sólo para practicar”, dijo, y Martin pateó sus pies. El bebé vestía un mono de rayas rojas y blancas con pies cerrados. Sonia se estaba yendo, tirando de su abrigo mientras le agradecía a Haley, y Chloe entendió que la gente iría y vendría todo el día.


      La casa estaba decorada para la temporada, con un reluciente árbol de Navidad en una esquina. Las puertas corredizas se abrían al patio, que también estaba decorado con velas y luces de colores. Chloe vio gente ahí afuera fumando juntos, envueltos en sus abrigos. Más de una persona llevaba un gorro de Papá Noel y bastones de caramelo colgaban de las guirnaldas que colgaban del techo. También había música navideña y podía oler pavo asado y jamón caliente. Todos fueron amables y se presentaron. Jax le pasó un plato a Chloe y Nate le sirvió una copa de vino.


      “Tienes que probar el jamón”, dijo Jax. “Es fabuloso.”


      “No te pierdas los diminutos pasteles personales de Jax”, le aconsejó Meesha, luego le dio un codazo a Chloe. “Mírate, por todo el anuncio de parejas sin ninguna ayuda de mi parte.”


      “Sin embargo, más que un poco de ayuda de Hunter”, dijo Nate. Asintió con aprobación y tomó un rollo de salchicha. “Parecía que te lo estabas pasando genial.”


      “Así fue. Lo pasé genial. Ambos lo hicimos. Han sido unas navidades fantásticas.”


      “¿De vuelta a la costa oeste mañana?” Preguntó Jax.


      “Y volver al trabajo el viernes”, asintió Chloe. “Avísame si te tomas en serio el cambio de ubicación.”


      “Lo haré”, dijo Jax. Parecía que podría haber dicho más, pero Haley jadeó.


      Damon le entregó a Martin a Cassie, que estaba a su lado, luego cruzó la cocina.


      “¡Oh!” Haley dijo de nuevo, su rostro pálido.


      Ella miró hacia abajo y luego arrugó la nariz.


      “¿Ahora?” Preguntó Damon.


      “Ahora mismo,” dijo ella, recuperándose un poco. Ella miró a su alrededor. “El dormitorio está listo.”


      “El hospital...” Damon comenzó, pero Haley le hizo señas para que se callara.


      “Muy lejos. Esto está sucediendo ahora.”


      Él la miró fijamente, obviamente demasiado agitado para moverse. Las tres enfermeras que habían llegado con Chloe dejaron sus platos y se acercaron a Haley con determinación. Una despejó el camino y las otras dos tomaron los codos de Haley, siguiendo sus instrucciones hasta el dormitorio y prácticamente llevándola allí. “Tenemos esto”, le dijo uno a Damon. “Deberías llamar a la obstetra-ginecóloga.”


      “Pero el hospital...”


      “Demasiado tarde. Esta viene aquí mismo.”


      “Ella ya está en ocho centímetros”, dijo la otra, luego señaló a Damon. “Doctor. Ahora. Se enfadará si se lo pierde.”


      Damon pareció aliviado de tener algo que hacer y sacó su teléfono.


      “¿Tienes tu bolso?” uno de los paramédicos preguntó y una enfermera le hizo una seña.


      “No. Si tienes el tuyo, lo tomo.”


      Dejó su vaso y salió por la puerta principal, de regreso a su auto. Los médicos se pusieron en acción, haciendo lo que mejor sabían mientras los demás se apartaban de su camino. Los minutos parecían pasar lentamente y Chloe sabía que no era la única que escuchaba los gritos de Haley o el sonido bajo de aliento de las enfermeras.


      Damon llevó al médico de Haley al dormitorio cuando ella llegó y ella cerró la puerta con firmeza detrás de ellos. La fiesta continuó, con mucha charla especulativa, hasta que una enfermera se asomó por la puerta del dormitorio. “Todo va por buen camino”, dijo. “El bebé llegará pronto.”


      Hubo una oleada de alivio que atravesó a los invitados y la conversación ganó en volumen. Reid fue a la barra colocada en un extremo de la cocina. “¿Quién necesita una recarga para brindar por el recién llegado?” preguntó, agitando una coctelera.


      “El bebé aún no ha llegado”, protestó Cassie, pero él sonrió.


      “No creo que vaya a demorar.”


      “Yo tampoco”, dijo un paramédico. “Haley no pierde el tiempo cuando tiene algo que hacer.” Los compañeros de trabajo de Haley se rieron juntos.


      “Bien podríamos alinear las copas de champán”, dijo uno de los pasantes y comenzaron a ponerlas en filas sobre el mostrador.


      “Pon otra bandeja de rollitos de primavera en el horno, Jax”, dijo Reid y ella se movió para hacer lo que él le indicó. Estaba sirviendo martinis. “Y Chloe, por favor pregunta si necesitan algo allí. Dile a Damon que lo tenemos todo cubierto.”


      Chloe fue a la puerta del dormitorio y llamó. Alguien gritó y ella abrió la puerta a tiempo para escuchar el rugido de Haley. La doctora la estaba animando gentilmente, Damon parecía como si pudiera ser derribado con una pluma y las enfermeras se inclinaron más cerca con anticipación.


      “¡Ajá!” dijo la doctora, luego se oyó el llanto de un bebé.


      “Awwwwww”, dijeron las enfermeras al unísono.


      “Qué linda”, dijo una. “Hola preciosa.”


      “Gran color”, dijo la otra con aprobación. “Sacaste uno bueno, Haley.”


      Chloe pudo escuchar la risa de Haley. “Mientras ella esté sana.”


      El bebé volvió a llorar, un poco más fuerte, y una enfermera empujó a Damon hacia una silla. “Toma un respiro o tres, papá. Puedes abrazarla en un minuto. Tal vez, mientras tanto, pon la cabeza entre las rodillas.”


      “Está bien”, dijo Haley desde el grupo de mujeres ocupadas. “Todo está bien, Damon. Ambas estamos bien.”


      Se sentó con fuerza, luego extendió la mano y tomó la mano de Haley, parpadeando para contener las lágrimas de alivio. Chloe lo vio presionar un beso en sus nudillos y sonrió. Se acercó más mientras lavaban al bebé, curiosa pero sin querer estorbar. Pronto se abrigó a la recién llegada y se colocó en los brazos de Damon. Su garganta se movió mientras miraba al bebé con asombro.


      “Ella es hermosa”, susurró. Tenía una mata de espeso cabello oscuro y sus ojos oscuros tenían espesas pestañas.


      “Lo es”, asintió Chloe.


      “Su nombre es Natalie”, dijo Haley y la cabeza de Damon se levantó de golpe. Tenía el pelo húmedo en la frente, pero le sonrió. “Por tu mamá y por Navidad. Es la única opción.”


      Damon parecía abrumado. Se movió para sentarse junto a Haley, sosteniendo a su hija como si fuera a partirse en dos. Haley sonrió y besó la frente de Natalie, luego Damon se inclinó para besarla.


      Una enfermera regresó a la fiesta para compartir la noticia. “Natalie ha llegado y el médico dice que es perfecta.” Hubo una ovación de los invitados.


      “No tenemos que hacer esto de nuevo”, dijo Damon en voz baja, pero Haley se rió.


      “Oh, creo que sí”, dijo, con los ojos bailando. “Puedes elegir el nombre del siguiente. Que es lo justo.”


      Chloe casi se rió en voz alta ante la expresión de Damon, luego se volvió al oír el sonido de los corchos de champán estallando en la cocina.


      Felicitó a Haley y luego salió del dormitorio, solo para encontrar a Hunter en el umbral de la casa. Su mirada voló a la de ella y ella sintió que él no estaba seguro, entonces alguien le puso una copa de champán en la mano.


      “Feliz Navidad”, gritó alguien y la llamada fue atendida por los demás invitados. “¡Y bienvenida Natalie!” Se tintinearon copas y se intercambiaron sonrisas mientras bebían por la salud del bebé, Damon y Haley.


      No fue fácil cruzar la habitación hacia Hunter, pero Chloe vio que él también se abría paso hacia ella. Se encontraron en el medio con copas de champán y él golpeó el borde de su copa con la de ella.


      “¿Cómo estuvo la cena?”


      “Excelente. Buen lugar. Jacinda trajo a su nuevo novio.”


      “¿Estás de acuerdo con eso?”


      “Por supuesto.” Él sostuvo su mirada. “Ella está avanzando. Me dijo que yo debería hacer lo mismo.”


      “¿Vas a seguir su consejo en lugar del mío?”


      La sonrisa de Hunter brilló. “No, cuenta como tu consejo porque tú lo diste primero.” Hizo una pausa y ella le dio tiempo para elegir sus palabras, adivinando que cualquier cosa que fuera a decir no sería fácil para él. “Yo estaba pensando...”


      “Siempre es la mejor opción”, dijo ella, solo para hacerlo sonreír.


      Lo hizo, brevemente, luego su mirada buscó la de ella. “Dijiste el otro día que tus sobrinas querían ver los caballos.”


      “Oh, querían correr en pijama y viajar en ese carruaje.”


      Mañana iré a los establos de la familia de Reg. ¿Quieres venir?”


      “¿Por qué?”


      “Me vendría bien el apoyo moral.”


      “¿A ti?”


      “Voy a ver a Duquesa por primera vez en diez años.” Él se encogió de hombros y ella vio que estaba luchando contra sus emociones. “Los caballos viven más que los perros, pero no viven para siempre.” Respiró hondo. “Creo que debería ir.”


      “Crees que deberías arriesgarte en algo que realmente importa.”


      Él la miró a los ojos y sus ojos eran de un azul intenso. “Alguien me recomendó eso recientemente. Es un buen consejo. Jacinda estaba totalmente de acuerdo con eso.”


      “Realmente me gustaría ir contigo”, dijo Chloe. Pero dejemos a las niñas fuera de esto. ¿Podemos volver a tiempo para que pueda tomar mi vuelo a las cuatro?


      “Me aseguraré de eso”, prometió Hunter.
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        * * *

      


      Era correcto visitar a Duquesa con Chloe. Hunter sentía que tenía un amigo cuidándole la espalda y, para eso, lo necesitaba. Estaba nervioso, como rara vez lo estaba, e inquieto en el tren. Chloe estaba un poco arreglada, con el pelo recogido y gafas. Hubiera sido más fácil sentir una conexión con ella si hubiera estado vestida un poco menos formal, pero él respetaba que tuviera sus planes de viaje y ella le estaba haciendo un favor. Ella registró sus maletas en Grand Central Terminal antes de tomar el tren al condado de Westchester.


      “Ojalá todavía tuviera mis botas”, confesó. “Reg me va a prestar un par, pero las prestados nunca quedan tan bien.”


      “¿Qué pasó con las tuyas?”


      “Vendí todo mi equipo. Ya no lo necesitaba.”


      “Háblame de domar caballos”, dijo ella y él lo hizo, explicándole las reglas de la competición, el objetivo de cada paso, la forma en que se enseña al caballo a bailar con la música.


      “Ojalá tuviera un video de Duquesa compitiendo”, dijo él. “Ella lo amaba.”


      “¿No hay ninguno?”


      “Si los hay, Char los tiene en la caja con nuestras cintas.”


      “¿Crees que puedes hacerla bailar de nuevo?”


      “Veré si se acuerda. Ella podría hacerlo.” Él no quería pensar en Duquesa olvidándolo, así que le contó a Chloe que Duquesa había sido un potrillo, rechazado por su madre, y que su propia madre la había alimentado con biberón. Había pasado tiempo en su jardín, robando manzanas y mordiendo el pelo, tan parte de la familia como sus hermanos. “Ella se convirtió en una belleza poderosa y una yegua inteligente y perspicaz.” Él negó con la cabeza. Ahora que había comenzado a compartir sus secretos con Chloe, no podía parar. “Cuando vendimos la granja, casi me mata dejarla ir. Pero la familia de Reg la ha tratado bien.”


      “¿Por qué no te quedaste con la granja?”


      “A Char nunca le gustó mucho montar y se mudaría a California por un trabajo de alta tecnología. A Hollis solo le encantaba su música. Yo era el que quería mantener el negocio, pero no podría haberlo hecho solo.”


      “Hubieras tenido que comprarles su parte.”


      “Eso también. No tenía el dinero y mi parte no era suficiente para eso.” Hunter negó con la cabeza. “Sin embargo, no fue solo el dinero. Me gusta montar. Me gusta bailar. No podría haber dirigido el negocio yo mismo.” Él suspiró. “Tienes que reconocer tus fortalezas y yo no tenía lo que se necesitaba para hacer que ese sueño funcionara.”


      “Así que lo dejaste ir.” Ella puso su mano sobre la de él y se sintió bien contar con su apoyo.


      “En su lugar, seguimos el sueño de Hollis.” Miró el suelo con el ceño fruncido. “Pero cuando murió, no quedó ningún sueño.”


      “Podrías tener tu propio sueño, Hunter.” Ella lo estaba reprendiendo gentilmente, pero Hunter sabía que no lo había creído.


      “No lo pensé, no durante mucho tiempo.” Él respiró hondo y se encontró con su mirada. “Pero me tienes preguntándome, Chloe Richardson. Tal vez pueda venir aquí y montar de vez en cuando.”


      “Podría ser bueno para ti volver a montar”, dijo ella.


      “Ouch”, dijo e hizo una mueca. Se rieron juntos. “Bien. Puede ser.”


      “Nunca me hablaste del servicio de habitaciones en el Beekman”, dijo ella.


      “Impresionante. El mejor desayuno que he tenido en mucho tiempo.”


      Su mirada se aferró a la de él. “Entonces, ahora solo somos amigos.”


      “Creo que es lo mejor, ¿no crees?”


      “No”, dijo ella para su sorpresa. “Pero tienes que ser tú quien rompa esa última regla, si es que alguien lo hace.”


      Hunter la miró asombrado. Su mundo se abría de par en par con nuevas posibilidades, y esta era la más aterradora de todas. Se miraron el uno al otro por un momento interminable, luego la mirada de Chloe se posó en su boca. La vio sonreír, solo un poco, luego ella se inclinó más y lo besó.


      Y Hunter se perdió. Él era impotente contra ella, incluso antes de que ella le llevara una mano a la mejilla, incluso antes de que ella se retorciera en su asiento y envolviera sus brazos alrededor de él. Estaba perdido antes de que ella hiciera ese pequeño gemido, e inclinara la boca para profundizar el beso.


      Pensó en la confesión de Chloe el día anterior de que podía enamorarse de él y se dio cuenta de que él ya se había enamorado.


      Profundamente.


      Ella era la indicada. La comprensión lo asombró. Ni siquiera había esperado que hubiera nadie para él, sin embargo, ahí estaba Chloe, queriéndolo tal como era, cumpliendo sus fantasías y ofreciendo algunas propias. Le gustaba estar con ella. Le gustaba quién era cuando estaba con ella.


      Y contra todas las expectativas, quería que tuvieran un mañana.


      Eso cambiaba todo.


      Si Chloe era la indicada, Hunter necesitaba mejorar su juego.


      Empezaría ahora.
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        * * *

      


      Chloe sentía el nerviosismo de Hunter y se alegró de estar con él. Se sintió honrada de compartir este reencuentro. Él tenía tantos secretos y ella sabía que no podía ser fácil para él confiar.


      Pero había elegido confiar en ella.


      Era un día perfecto, soleado y frío, y la nieve brillaba en los tejados. Viajaron en silencio después de ese beso, con las manos juntas. Cuando dejaron atrás la ciudad, ella admiró las colinas a ambos lados, mezcladas con grupos de bosque. Reg los recibió en la estación y se subieron a una camioneta, con el brazo de Hunter sobre sus hombros como si todos estuvieran a gusto. Señaló puntos de referencia mientras viajaban, incluso la granja que había tenido su familia, y a ella le gustaba ver esta parte de su historia.


      La granja familiar de Reg era perfecta, con un granero rojo y una casa cuidada. Había un rodeo de equitación y un gran edificio que, según Hunter, era una pista de equitación. Los campos estaban cubiertos de nieve, pero eran extensos y estaban bien cercados. Chloe conoció a los padres de Reg después de que le dieran la bienvenida a Hunter como a un hijo perdido. Obviamente, Hunter también conocía a varias de las personas que trabajaban en la granja, pero su mirada seguía bajando hasta el granero.


      “No vino a vernos”, dijo Reg, con un tono burlón.


      Su padre se rió entre dientes. “Creo que ella sabe que algo está pasando”.


      “No me sorprendería”, dijo Hunter, luego se volvió hacia Chloe. “Hazme un favor. Haz un video para Char, en caso de que no todo se vaya al infierno.”


      “No será así, hijo”, dijo el padre de Reg y le dio una palmada en la espalda. Saqué un par de botas para que las probaras. No se parecen en nada a tus botas de montar, pero siempre puedes comprarte otro par...”


      Chloe se alegró de tener algo que hacer. Comenzó a filmar a Hunter con su teléfono, siguiéndolo y manteniéndose lo suficientemente cerca para retomar la conversación.


      Las botas transformaron a Hunter, haciéndolo parecer más alto y menos urbano. Sacó un par de manzanas de su bolso, las arrojó al aire para el video y las atrapó como un malabarista. Luego pasó una mano por su cabello, luciendo momentáneamente inseguro. Ella pensó que murmuró “aquí va todo o nada”.


      Chloe lo siguió al interior del granero, observando cómo elegía un cepillo y luego se detuvo antes de caminar por el medio del granero. Hacía calor adentro y había heno suelto en el aire, así como el rico olor a caballos y establos llenos de paja. Había visto muchos de los caballos en el pasto, algunos con mantas, pero había más en el establo. Los que todavía estaban en sus puestos asomaron la nariz cuando Hunter pasó, obviamente curiosos. Hunter tenía un destino definido y lo dudó.


      En el último establo, un caballo marrón oscuro con una estrella en la frente levantó la cabeza por encima de la pared del establo. Chloe vio que sus ojos se iluminaban incluso desde la distancia y lo supo. Duquesa se enderezó, volviéndose varios centímetros más alta. Sus oídos se movieron cuando Hunter se acercó y sus fosas nasales se ensancharon.


      “Hola, Duquesa”, dijo Hunter. “¿Me recuerdas?”


      El pie de la yegua pateó y relinchó. Obviamente lo recordaba.


      “Pensé que podríamos ir a la arena y bailar, como en los viejos tiempos”.


      Duquesa relinchó y pateó, como si invitara a Hunter a que se diera prisa.


      “Esa es mi niña.” Frotó la nariz de la yegua y le dio una manzana, rascándole las orejas mientras comía. Se movió hacia el cubículo, todavía hablando, y comenzó a cepillarla. Ella lo mordió juguetonamente y su cola se balanceó, dándole a Chloe la sensación definitiva de que estaba contenta de volver a verlo.


      Hunter cepilló y trenzó su cola, usando una cinta roja para atarla. Luego le cepilló y trenzó la melena, entrelazándola también con una cinta.


      “Peinar a todas las muchachas”, bromeó Chloe y él se rió.


      “Es parte de eso”, explicó. “Le recuerda el ritual de prepararse para la competencia. Podría ayudarla a recordarme.”


      “No creo que te haya olvidado”.


      Hunter sonrió. “No. Yo tampoco.” Volvió a cepillar a Duquesa, murmurándole todo el tiempo. Levantó la silla de montar en su espalda y apretó la cincha. Duquesa sacudía la cabeza y pataleaba con impaciencia. Hunter se puso el casco que le ofreció el padre de Reg y luego se puso un par de guantes. Reg le dio su fusta y se subió a la silla con gracia y facilidad, revelando la frecuencia con la que lo había hecho antes. Podía ver que había hecho eso durante años y que era bueno en eso.


      “Ustedes dos se ven muy bien”, dijo.


      Hunter le guiñó un ojo. “Espera a que nos veas bailar”.


      Asintió y le dio unas palmaditas en el cuello a Duquesa. Reg abrió la puerta del establo y Hunter cabalgó por el centro del establo hacia el picadero. Reg y su familia miraban con obvia anticipación mientras Hunter montaba a Duquesa hasta el centro de la arena. Le dio unas palmaditas en el cuello y luego sacó su teléfono.


      “Vamos a bailar”, le dijo a la yegua, luego comenzó la música.


      Era Rhinestone Cowboy


      Esa no era solo la canción de Hollis, era la de Hunter. Esa era la versión cantada por Glenn Campbell, la que Chloe había escuchado miles de veces antes. Duquesa obviamente la reconoció, porque arqueó el cuello y comenzó a dar un paso al compás.


      Chloe había oído hablar de la doma de caballos, pero nunca la había visto. No estaba preparada en absoluto para ver al caballo bailar al compás de la música. Ella pensaba que era una metáfora, pero Duquesa estaba bailando. La yegua y Hunter obviamente habían entrenado juntos, memorizando una rutina, y Duquesa recordó muchos de los pasos una vez que escuchó la música nuevamente. Levantó los pies y se encabritó, buscando a todo el mundo como un caballo de carrusel con esas cintas en la melena. Bailaba suavemente, moviéndose de lado o en diagonal por la arena, siempre en sintonía con el ritmo. Chloe se dio cuenta entonces de que Hunter también estaba guiando al caballo, hablando con ella, cambiando la posición de sus rodillas, usando las riendas para que ella se moviera suavemente a través de la rutina. Verlos juntos hizo que a Chloe se le oprimiera el pecho. El padre de Reg parecía que iba a llorar.


      Supuso que, como todas las competiciones atléticas, había ciertos pasos que debían incluirse y esperaba que su desempeño no fuera perfecto después de tantos años sin práctica. Pero la alegría y la gracia del caballo eran evidentes y la intensidad de Hunter reveló que esto era algo que amaba.


      Qué horrible debe haber sido para él tener que aceptar la decisión de vender la granja y los caballos. Qué horrible perder entonces el sueño de su hermano Hollis, que había ocupado su lugar del suyo. Qué terrible que se hubiera culpado a sí mismo por la muerte de su gemelo. Hunter debió haber pensado que no merecía soñar, y que los deseos navideños solo se hacían realidad para otras personas.


      Terminaron la rutina y Duquesa posó en medio de la arena, sosteniendo un pie mientras duraba la última nota. Hunter silbó y le dio unas palmaditas en el cuello, y formaron un círculo triunfal alrededor de la pista.


      “Siempre tuvo el don”, dijo el padre de Reg detrás de Chloe con orgullo. “Nadie podía igualar a esos dos cuando competían. Y él parecía que podía convencer a un caballo para que hiciera cualquier cosa.”


      “Ese caballo”, dijo Reg.


      Su padre sonrió. “Especialmente ese caballo. Es amor. Simple y llanamente.”


      Y Chloe sabía lo que había roto el corazón de Hunter.


      Duquesa se detuvo frente a Chloe y ella le frotó la nariz a la yegua. “Estuviste increíble”, le dijo a Hunter. “No puedo creer que hayas renunciado a esto”.


      “Yo tampoco”, admitió, luego sonrió con evidente alivio. “Podría tener que trabajar aquí para tener algo de tiempo para montar otra vez”.


      “Ven aquí cuando quieras”, dijo el padre de Reg, estrechando la mano de Hunter. “Me hace bien al corazón verlos a los dos juntos de nuevo.”


      “Gracias”, dijo Hunter, con los ojos iluminados. “Lo haré.” Se volvió hacia Chloe. “¿Cuándo deberíamos regresar? No quiero que pierdas tu vuelo.”


      “No te preocupes por eso”, dijo. “Si Reg puede llevarme a la estación de tren, simplemente saldré y pasaré el control de seguridad temprano. Quédate aquí y cabalga.” Ella le sonrió cuando él hubiera objetado. “Duquesa te ha extrañado. Colocaré el video en un correo y te enviaré el enlace.” Ella se estiró y tomó su mano. “Gracias por dejarme estar aquí”, dijo y él se inclinó, dándole otro de esos besos que derriten huesos.


      “Gracias, Chloe”, dijo, buscando su mirada.


      Chloe necesitó de todo para darse la vuelta y marcharse, pero sabía que Hunter no le iba a ofrecer más de lo que ya le había ofrecido. Y en cierto modo, era más que suficiente. Sentía que estaba comenzando el año nuevo con una nueva perspectiva.


      Por otro lado, no era suficiente. Ella estaba enamorada pero se iba a casa sola, y en su corazón, Chloe deseaba que fuera de otra manera.


      A pesar de que ella había sido la que había puesto la regla trece en la lista y Hunter se lo había advertido.
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        * * *

      


      Para cuando Chloe llegó a su apartamento compartido, estaba lista para hacer algunos cambios. Había visto el video de Hunter y Duquesa una docena de veces en el vuelo y todavía le daba escalofríos. Comenzó a investigar apartamentos, buscando uno que pudiera administrar por su cuenta. Ella iba a disfrutar cada día más de lo que lo había hecho hasta ahora y dedicaría más tiempo a hacer más que trabajar. Todavía guardaría su dinero para un día lluvioso, pero también gastaría algo en disfrutar el momento.


      Ella subió el video y envió el enlace a Hunter. Su respuesta fue corta y dulce, solo “gracias”. Supuso que eso le decía todo. Sin nuevas aportaciones, ella y Hunter salieron de anuncios de pareja de Meesha cuando nuevas posibilidades más atractivos ocuparon su lugar.


      Técnicamente, Chloe todavía estaba de vacaciones, pero fue al club la tarde de Nochevieja para revisar la nómina. Estaba en la oficina cuando escuchó una voz familiar y pensó que tenía que estar equivocada.


      “Sin embargo, se necesita un club de baile”, dijo un hombre y sonó como Hunter. “Quiero decir, el gimnasio es increíble, pero realmente creo que el club de baile es lo que lleva a F5F al siguiente nivel.”


      Chloe se levantó de su escritorio, sin apenas atreverse a creer. Fue a la puerta y miró hacia afuera. Efectivamente, Hunter estaba de pie en el área de recepción del club, con la mirada fija en la puerta de la oficina. Sus ojos se iluminaron al verla y el corazón de Chloe dio un brinco.


      Estaba hablando con Kyle, quien no se dio cuenta de que nada había cambiado. “Sabes de quién fue la idea para el club de Nueva York”, dijo. “No tienes que convencerme de hacerlo de nuevo.”


      “Tienes espacio”, dijo Hunter. “Si compras el lote que está a la venta al lado, podría agregarlo al edificio...”


      “Lo sé. Fue diseñado de esa manera “, dijo Kyle. “El problema es que no tengo a nadie para administrarlo. Necesito un verdadero entusiasta para que funcione, y estoy demasiado ocupado.” Frunció el ceño levemente, dándose cuenta de que Hunter estaba mirando más allá de él, luego se giró para ver a Chloe en la puerta de la oficina. Ella era consciente de la mirada de Kyle, pero no podía apartar la mirada de Hunter. Había un hambre en sus ojos que no había estado allí antes. Un poco de incertidumbre. Le impedía ir inmediatamente a él y tal vez le impedía ir a ella.


      Kyle miró a Hunter y se aclaró la garganta. “No creo que haya una razón por la que de repente hayas decidido visitarnos”.


      “Siempre hay una razón”, dijo Hunter en voz baja, su mirada todavía se aferraba a la de Chloe. “Pensé que era hora de visitar a mi hermana en Silicon Valley”.


      “Si quieres un trabajo aquí”, comenzó Kyle, pero Chloe se dirigió a Hunter. Ambos ignoraron a Kyle tan completamente que su voz se desvaneció. “Házmelo saber”, dijo, luego negó con la cabeza y los dejó allí.


      “No esperaba verte aquí”, dijo Chloe, cuando Hunter no parecía saber cómo empezar.


      “Tenía que decirte algo”. Él frunció el ceño y desvió la mirada, luego volvió a mirarla a los ojos rápidamente. “Te dije que no te arriesgabas pero la verdad es que soy yo quien no arriesga. Tú tenías razón. No sé cómo arriesgarme con nadie, pero me gustaría aprender.”


      “¿Te mudas aquí, entonces?”


      Su sonrisa fue inmediata. “En realidad, esperaba tentarte de regreso al este”.


      “¿De verdad?”


      “De verdad. Tengo una oportunidad de inversión que podría interesarte.”


      El corazón de Chloe se hundió. “¿Una inversión?”


      “Bueno, te importa el dinero y sé que has ahorrado un montón. Tengo algo guardados, pero no es suficiente. De hecho, espero que Char también contribuya.”


      Chloe frunció el ceño. “Bueno, gracias por pensar en mí, pero tengo todas mis inversiones administradas...”


      Hunter dejó caer la yema de un dedo sobre su brazo. “El papá de Reg se ofreció a venderme a Duquesa”. Su voz era baja e intensa, su tono revelaba que esto era realmente importante.


      “¿Vas a comprarla?”


      “Bueno, eso depende.” Su mirada recorrió el vestíbulo. “¿Alguna vez montaste?”


      “No. Mi hermana era la que amaba a los caballos “.


      Hunter asintió. Verás, no tiene sentido, al menos para mí, tener un caballo que no puedes montar todos los días. Tienes que alimentarlo y pagarle a otra persona para que lo cepille, lo limpie y lo alimente. Entonces, si compro a Duquesa pero la dejo en la granja familiar de Reg, no sería diferente para Duquesa que yo saliendo a montarla un par de veces al mes. La diferencia estaría principalmente en el dinero, y no tengo tanto como para no notar que se ha ido.”


      Chloe cruzó los brazos sobre el pecho. “No voy a invertir en un caballo”.


      “No te lo pediría”, dijo Hunter con facilidad. Levantó ese dedo de nuevo, sus ojos brillaban de una manera en la que ella no confiaba. “Pero el papá de Reg me dijo que los Sinclair iban a vender su establo y su escuela de equitación. Quieren jubilarse y mudarse al sur, y ninguno de sus hijos está interesado en hacerse cargo de la granja. Es un poco más pequeña que la propiedad de mis padres, pero fui a hablar con ellos y me ofrecieron un trato muy agradable. Esencialmente, están emocionados de poder venderle a alguien que conocen y que los caballos se queden. Me están ofreciendo financiamiento más una opción en cinco años en la superficie con senderos para montar si sigo arreglando durante ese tiempo, etc., etc.” Guardó silencio y respiró temblorosamente. “Es un trato increíble”.


      Chloe entendió. “¿Así que quieres que invierta en ti?”


      “No exactamente.” Miró a su alrededor como si su explicación se escondiera en algún lugar del vestíbulo del F5FO, luego su mirada chocó con la de Chloe nuevamente. “Te invito a invertir en el futuro”, dijo con prisa. “En nuestro futuro”. Continuó antes de que ella pudiera hablar. “Verás, cada uno de mis padres tenía sus puntos fuertes y es por eso que su negocio fue un éxito. Mi mamá conocía a los caballos. Ella había crecido con ellos. Ella los amaba. Ella leía sus mentes y les daba justo lo que necesitaban. Ella tenía el toque. Mi papá, por el contrario, nunca fue un gran jinete, pero entendía el dinero. Se conocieron cuando él decidió aprender a montar, después de que tuvo un infarto y su médico le dijo que hiciera más ejercicio. En cambio, conoció a mi madre, se casó con ella y mantuvo el rancho en números negros. Sus fortalezas eran perfectamente complementarias, y también estaban locamente enamorados. Lo mismo con Char y su esposo. Ella tiene grandes habilidades cuando se trata de ingeniería de software. Él es un chef, y cuando ella quedó embarazada, se sentaron y trabajaron en todos los escenarios. Él se queda en casa con los niños, ya que ella gana más dinero, y él hace estos videos instructivos de cocina que publica en YouTube. Mi punto es que encuentran una solución juntos cuando tienen un problema. Son un equipo.” Hunter la miró a los ojos. “Te invito a ser la otra mitad de mi equipo”.


      “¿Entonces puedo invertir en el futuro?”


      “Bueno, no solo con dinero”, dijo Hunter. Extendió la mano y tocó su pecho, el peso de la yema de su dedo justo sobre su corazón. Chloe no podía respirar. “También me gustaría hacer una jugada para tu corazón. Te amo, Chloe. Te extraño. Me pusiste del revés y no puedo esperar a ver qué nos depara el futuro juntos, si decides arriesgarte en un nosotros.” Él le sonrió torcidamente. “¿Quieres tener una granja de caballos conmigo?”


      “¡Sí!” dijo y se arrojó sobre él.


      Hunter la atrapó con fuerza y la hizo girar, sosteniéndola en el aire por encima de él. “Sin embargo, hay una trampa”, dijo, con una expresión tan solemne que ella supo que la estaba engañando. “Los Sinclair ofrecen los mejores paseos en trineo navideño. No vamos a poder dejar pasar esa tradición.”


      “Por supuesto que no”, dijo Chloe. “Los haremos aún mejor. Será como vivir en una película de Hallmark.”


      Hunter se rió y luego la bajó para darle un beso, sin dejar de mantener los pies en el suelo. “Comida china el día de Navidad”, dijo. “E invitaremos a Jacinda”.


      “Por supuesto. Sabes que Daphne y Alex estarán de visita todo el tiempo.”


      “Suena impresionante.” Él se puso serio. “¿Seguro que quieres salir de F5F Oeste?”


      “Solo lo haría por amor y te amo, Hunter Tate”.


      “Contra todas las expectativas”, bromeó él.


      “Bastante”. Chloe lo besó de nuevo, luego se apartó un poco. “¿Pero cuál de nosotros realmente rompió la regla trece?”


      “Tal vez lo hicimos juntos”, sugirió y Chloe sonrió.


      “No es la primera empresa conjunta ni la última”, dijo ella y él se rió. Se volvieron a besar y ella supo que estaba tomando la decisión correcta, para esa noche y el resto de su vida.


      El futuro estaba tan lleno de promesas que Chloe estaba ansiosa por comenzar.
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        * * *
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      ¿Quieres asistir a la boda de Chloe y Hunter?


      ¡Suscríbete a mi boletín para obtener Una boda navideña en el campo como un bono de lectura gratuito!


      Mi boletín mensual Héroes y Finales Felices presenta mis romances contemporáneos y comedias románticas de Deborah Cooke. Recibirás un boletín cada vez que publique un libro nuevo.


      


      
        
          ¡Regístrate hoy en Héroes y Finales Felices!

        

      


      


      
        
          Si ya estás suscrito a Héroes y Finales Felices, lee tu bono aquí.
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    Capítulo 1


    
      
        1 Navidad

      


      
        2 Son unas crujientes empanadillas típicas de la cocina de India, Pakistán y Tíbet

      


      
        3 Es una práctica laboral de baja, poca o nula remuneración que realizan algunos profesionales, especialmente un médico, un abogado o contador, para obtener experiencia de campo.

      

    

  


  
    Capítulo 2


    
      
        1 Master of Business Administration, título académico de maestría
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